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EL  CURRICULO  ANABAUTISTA 
BIBLICO  CONGREGACIONAL. 

PRESENTACION 

Gracias  al  interés  y  esfuerzo  de  muchas  personas  y 
entidades  menonitas  es  posible  presentar  el  CURRICULO 
ANABAUTISTA  CONGREGACIONAL.  La  idea  de  un 
currfculo  menonita  se  esbozó  primeramente  hace  varios 
años  en  una  Consulta  sobre  Educación  Cristiana  en  Puerto 
Rico.  Los  últimos  cuatro  Congresos  Menonitas  continen¬ 
tales  refinaron  la  idea  y  finalmente  el  proyecto  tomó  forma 
cuando  el  Concilio  de  Ministerios  Internacionales  apoyó  el 
proyecto  y  donó  fondos  para  su  iniciación.  Luego  se  rea¬ 
lizó  una  consulta  con  30  líderes  menonitas  de  1 2  países  del 
continente,  en  Cachipay,  Colombia,  en  diciembre  de  1980. 

Allí  se  sentaron  las  bases  teológicas,  sociológicas  y  pedagó¬ 
gicas  para  el  trabajo.  Se  nombró  una  Mesa  Directiva  que 
representa  a  seis  regiones  del  continente  americano  y  un 
coordinador  general.  Posteriormente  la  Mesa  Directiva  nom¬ 
bró  a  Amoldo  J.  Casas  Director  Administrativo  del  proyeco 
y  a  Héctor  G.  Valencia  V.  como  Director  Editorial.  Como 
editores  regionales  fueron  nombrados,  Milka  Rindzinski, 

Daniel  Schipani  y  Rafael  Falcón. 

El  objetivo  primordial  del  Currículo  es  el  de  proveer 
materiales  educativos  para  adultos,  que  destaquen  la  visión 
anabautista  del  Pueblo  de  Dios,  aplicados  al  contexto 
latinoamericano.  Tres  palabras  describen  el  contenido  del 
proyecto:  “anabautista”,  “bíblico”  y  “congregaclonal”. 

Los  materiales  han  sido  elaborados  por  escritores  latinoame¬ 
ricanos  con  transfondo  anabautista,  con  el  tema  general  de 
BASES  PARA  LA  IDENTIDAD  DEL  PUEBLO  DE  DIOS. 

La  siguiente  afirmación  resume  este  énfasis. 


'‘Afirmamos  que  la  Biblia  es  i  a  Palabra  de  Dios; 
que  Jesucristo  es  ei  centro  de  toda  interpre¬ 
tación  bíblica;  que  ei  discipulado  es  ei  estilo  de 
vida  de  ios  miembros  de!  Reino,  y  que  la  lealtad 
de!  creyente  ai  Reino  de  Cristo  trasciende  cual¬ 
quier  otra  alianza*’. 


El  Currículo  toma  en  cuenta  los  factores  sociales  y  cul¬ 
turales  para  crear  un  material  “transcultural”  que  presente 
la  idea  del  “Shalom”.  Por  su  naturaleza  y  por  las  personas 
a  quienes  va  dirigido,  se  hace  necesario  el  empleo  de  una 
pluralidad  metodológica  que  lleve  a  la  interacción  social, 
al  procesamiento  de  información  y  a  la  formación  integral 
de  la  persona.  Puede  usarse  por  cuatro  años  consecutivos  y 
está  programado  bien  para  la  Escuela  Dominical  o  bien 
para  grupos  de  estudio  o  seminarios. 

El  Currículo  es  un  proyecto  conjunto  de  varias  deno¬ 
minaciones  anabautistas  latinoamericanas  y  de  las  de  habla 
hispana  en  Estados  Unidos.  Está  basado  en  la  Foundation 
Series  cuyos  bosquejos  generales  fueron  sometidos  a  cui¬ 
dadoso  estudio  para  adaptar,  modificar  y  ampliar  el  mate¬ 
rial  de  acuerdo  a  las  necesidades  de  las  iglesias  latinoameri¬ 
canas.  La  traducción  de  los  bosquejos  fue  hecha  por  Marga¬ 
rita  de  Schipani  y  la  ampliación,  modificación  y  adapta¬ 
ción  fueron  realizadas  por  Héctor  G.  Valencia  V.,  Director 
Editorial.  Las  modificaciones  propuestas  fueron  estudiadas 
y  ampliadas  por  la  Mesa  Directiva  y  por  el  cuerpo  editorial. 

Los  que  estudien  estos  materiales  notarán,  sin  duda, 
variedades  en  estilo,  en  densidad  y  en  metodología.  Estas 
diferencias  constituyen  en  sí  una  gran  riqueza  aunque 
pueden  también  presentar  algunas  limitaciones.  Sin  em¬ 
bargo,  los  escritores  y  su  trabajo  representan  la  situación 
de  la  Iglesia  Menonita  latinoamericana  y  de  la  Iglesia  Meno- 
nita  de  habla  hispana  en  los  países  norteños.  No  ha  sido 
tarea  fácil  compaginar  esta  gran  diversidad.  Llegará  el  día 
cuando  un  mayor  acercamiento  produzca  una  identidad 
más  definida.  Mientras  tanto,  ojalá  que  este  Currículo  sirva 
para  comenzar  a  cimentar  esta  identidad. 

Director  Editorial 


Bogotá,  Noviembre  de  1985 


A  LOS  MAESTROS 


La  importancia  del  maestro  es  vital  para  alcanzar  los 
objetivos  del  Currfculo  Anabautista  de  Educación  BTblica 
Congregacional.  De  su  preparación,  buen  juicio  y  compro¬ 
miso  dependen  los  frutos  que  coseche.  Le  pedimos  meditar 
en  el  siguiente  Decálogo  que  se  le  ofrece  como  una  ayuda 
en  su  tarea: 

1.  El  maestro  debe  recordar  que  está  enseñando  a 
adultos  cuyas  experiencias,  problemas  y  capacidad  para  juz¬ 
gar  les  sirven  de  base  para  su  aprendizaje. 

2.  El  maestro  debe  recordar  que  está  ayudando  a 
fortalecer  la  fe  de  sus  alumnos.  Para  ello  necesita  conocer  y 
usar  las  Escrituras  continua  y  sabiamente  en  el  proceso  de 
hallar  respuestas  adecuadas  a  los  interrogantes  de  los  alum¬ 
nos.  Debe  ser  capaz  de  contextualizar  su  enseñanza  y  de  ser 
honesto  en  sus  conceptos  y  respuestas. 

3.  El  maestro  debe  recordar  que  el  objetivo  de  for¬ 
talecer  la  fe  y  de  impartir  conocimientos  es  el  de  llevar  a  los 
alumnos  a  la  comprensión  de  las  implicaciones  de  esa  fe  y 
al  compromiso  con  Cristo,  con  su  iglesia  y  con  sus  semejan¬ 
tes.  “La  fe  sin  obras  es  muerta”. 

4.  El  maestro  debe  recordar  que  tiene  a  su  disposi¬ 
ción  una  rica  herencia  cristiana  y  anabautista  que  puede 
servirle  de  inspiración  en  su  enseñanza.  No  se  trata  de  repro¬ 
ducir  el  pasado  sino  de  aprovechar  su  riqueza  para  construir 
el  presente.  La  contextualización  de  esa  herencia  y  de  todas 
las  verdades  bíblicas  es  una  tarea  indispensable. 

5.  El  maestro  debe  recordar  que  el  aprendizaje  tiene 
sus  leyes  y  que  cuanto  más  familiarizado  esté  con  ellas  más 
eficiente  será  su  enseñanza. 

6.  El  maestro  debe  recordar  que  los  objetivos  que  se 
proponga  son  importantes  y  que  debe  tratar  de  obtenerlos 
por  los  mejores  medios  didácticos  a  su  alcance. 

7.  El  maestro  debe  recordar  que  la  excesiva  repeti¬ 
ción  (verbalismo),  la  teorización,  el  academicismo,  la  gene¬ 
ralización  y  la  improvisación,  entre  otros,  son  pecados  capi¬ 
tales  del  proceso  enseñanza-aprendizaje. 

8.  El  maestro  debe  recordar  que  la  clase  ideal  debe 
ser  “pluridireccional”,  esto  es,  fomentar  la  interrelación  a 
todos  los  niveles.  El  maestro  informa,  analiza,  discute  y 
planea  con  el  grupo,  en  contraste  con  el  monólogo  del 
maestro  y  la  pasividad  de  los  alumnos. 


9.  El  maestro  debe  recordar  que  su  clase  debe  ser 
concreta,  activa,  interesante  y  participante. 

10.  Finalmente,  el  maestro  debe  recordar  que  no  se 
hace  una  buena  clase  sin  dedicar  tiempo  a  su  preparación. 
Esta  preparación  incluye  la  oración,  la  lectura  y  relectura 
del  material  bíblico  y  curricular,  la  búsqueda  de  métodos 
novedosos  y  activos  para  motivar.  Necesitará  consultar  tex¬ 
tos  de  didáctica,  diccionarios  bíblicos,  enciclopedias,  textos 
anabautistas  y  otros.  La  preparación  de  estas  lecciones  le 
piden  al  maestro  “ir  la  segunda  milla”  en  su  tarea  pedagó¬ 
gica,  lo  cual  lógicamente  es  un  desafío  al  compromiso. 
Todo  esto  para  la  honra  y  gloria  de  Dios  y  de  su  hijo  Jesu¬ 
cristo. 
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Invitación  a  la  Fe 

Unidad  A  -  Comprensión  de  la  Fe  Cristiana 

7  La  Monarquía  y  el  Reino 
de  Dios :  El  Verdadero  Rey 
de  Israel 

( Primera  sesión ) 

Autor:  juan  Martmez 


Campo  brbiico:  Deuteronomio  17;  I  Samuel  8:12; 

I  y  II  Reyes  y  II  Crónicas 

Texto  bíblico:  Deuteronomio  17:14-20 

14  Cuando  hayas  entrado  en  ¡a  tierra  que  Jehová  tu  Dios 
te  da,  y  tomes  posesión  de  eiia  y  ia  habites,  y  digas: 
Pondré  un  rey  sobre  mí,  como  todas  i  as  naciones  que 
están  en  mis  airededores; 

15  ciertamente  pondrás  por  rey  sobre  ti  ai  que  Jehová  tu 
Dios  escogiere;  de  entre  tus  hermanos  pondrás  rey  so¬ 
bre  ti;  no  podrás  poner  sobre  ti  a  hombre  extranjero, 
que  no  sea  tu  hermano. 

16  Pero  éi  no  aumentará  para  sí  caballos,  ni  hará  volver  ai 
pueblo  a  Egipto  con  ei  fin  de  aumentar  caballos,  por¬ 
que  Jehová  os  ha  dicho:  No  volváis  nunca  por  este  ca¬ 
mino. 

1 7  Ni  tomará  para  sí  muchas  mujeres,  para  que  su  corazón 
no  se  desvíe;  ni  plata  ni  oro  amontonará  para  sí  en 
abundancia. 

18  Y  cuando  se  siente  sobre  ei  trono  de  su  reino,  entonces 
escribirá  para  sí  en  un  libro  una  copia  de  esta  iey,  de! 
origina!  que  está  a!  cuidado  de  los  sacerdotes  levitas; 


19  y  ¡o  tendrá  consigo,  y  leerá  en  é!  todos  los  días  de  su 
vida,  para  que  aprenda  a  temer  a  jehová  su  Dios,  para 
guardar  todas  las  palabras  de  esta  ley  y  estos  estatutos, 
para  ponerlos  por  obra; 

20  para  que  no  se  eleve  su  corazón  sobre  sus  hermanos,  ni 
se  aparte  del  mandamiento  a  diestra  ni  a  siniestra;  a  fin 
de  que  prolongue  sus  días  en  su  reino,  éi  y  sus  hijos,  en 
medio  de  Israel. 


Objetivos 
de  la 
lección 


1.  Entender  la  tensión  que  existía  en  Israel 
entre  tener  un  rey  humano  y  tener  a  Dios 
como  Rey  absoluto. 

2.  Estudiar  el  modelo  de  monarquía  que 
Dios  deseaba  para  su  pueblo. 

3.  Ver  las  expectativas  que  había  en  Israel  de 
un  Mesías-Rey,  antes  de  la  venida  de 
Cristo. 


Desarrollo 
de  la 
lección  : 

Introducción 


Israel 
pide 
un  rey 
(I  Samuel 
8-12) 


El  Nuevo  Testamento  nos  presenta  a  Jesucristo 
como  Rey  de  reyes  y  Señor  de  señores.  Esta  mane¬ 
ra  de  ver  a  Cristo  tiene  su  trasfondo  en  el  Antiguo 
Testamento.  Por  eso  es  necesario  entender  la  mo¬ 
narquía  israelita  y  el  hecho  de  que  el  pueblo  espe¬ 
raba  un  Mesías-Rey  de  la  línea  de  David,  para  enri¬ 
quecer  nuestro  concepto  de  Cristo  como  Rey. 

1.  Un  tiempo  de  transición 

Este  pasaje  refleja  una  gran  transición  en  la 
historia  de  Israel.  Desde  su  llegada  a  la  tierra  pro¬ 
metida,  el  pueblo  había  tenido  poco  gobierno  cen¬ 
tral.  En  tiempos  de  emergencias  nacionales  Dios 
había  levantado  jueces  que  dieran  dirección  al 
pueblo.  Pero,  por  lo  general,  la  dirección  de  Israel 
estaba  difusa.  Esto  llevó  al  autor  del  libro  de  jue¬ 
ces  a  la  conclusión  de  que  '"cada  uno  hacía  ¡o  que 
bien  le  parecía''  (jueces  21:25).  Pero  ahora  Israel 
enfrentaba  otra  realidad.  Veía  la  necesidad  de  un 
gobierno  central  que  diera  dirección  a  su  pueblo. 

2.  La  razón  de  su  petición  (I  Samuel  8:1-8) 

Los  ancianos  de  Israel  pidieron  un  rey  por  dos 
razones  principales.  En  primer  lugar,  los  hijos  de 
Samuel  no  estaban  siguiendo  el  camino  de  Dios  y  le 


estaban  haciendo  daño  al  pueblo.  En  segundo  lu¬ 
gar,  querían  un  líder  como  todas  las  otras  naciones. 

Fue  esta  segunda  razón  la  que  causó  conster¬ 
nación  a  Samuel  porque  al  pedir  un  rey  al  igual  que 
las  otras  naciones  estaban  diciendo  que  no  querían 
tener  a  Dios  como  soberano.  Una  vez  más  le  esta¬ 
ban  dando  la  espalda  a  Dios  y  siguiendo  el  ejemplo 
de  las  naciones  vecinas. 

3.  Las  implicaciones  de  tener  un  rey 
(I  Samuel  8:9-18) 

Dios  manda  a  Samuel  que  advierta  al  pueblo  de 
las  consecuencias  de  tal  decisión.  SI  decidían  poner 
un  rey,  éste  tendría  gran  control  sobre  ellos.  Podría 
tomar  a  los  jóvenes  del  país  y  hacerlos  sus  soldados 
o  siervos.  Tomaría  a  sus  hijas  como  siervas.  Toma¬ 
ría  para  sí  lo  mejor  de  los  bienes  de  la  tierra.  Tal 
sería  su  poder  que  después  el  pueblo  tendría  que 
acudir  a  Dios  para  defenderse  de  él. 

4.  La  insistencia  del  pueblo  (I  Samuel  8:19-22) 

El  pueblo  insistió  en  el  asunto,  añadiendo  que 
quería  un  rey  que  le  dirigiera  en  la  guerra.  Por  fin 
Dios  ordenó  a  Samuel  que  buscara  un  rey.  Saúl  fue 
escogido  por  Dios  de  entre  todos  los  miembros  de 
las  tribus  de  Israel.  Con  él  comenzó  la  monarquía 
en  ese  pueblo.  Este  tipo  de  gobierno  seguiría  en 
vigor  hasta  la  caída  de  Jerusalén  en  el  año  de 
587  A.C. 

5.  Otra  oportunidad  (I  Samuel  12:14) 

A  pesar  de  que  los  motivos  del  pueblo  para  pe¬ 
dir  un  rey  eran  malos,  Dios  no  lo  condenó.  Podrían 
tener  un  rey  con  tal  de  que  tanto  éste  como  el  pue¬ 
blo  reconocieran  que  jehová  era  soberano.  Así  la 
transición  de  un  tipo  de  gobierno  a  otro  se  realizó; 
pero  la  relación  entre  Dios  y  su  pueblo  pudo  seguir 
igual  que  antes. 

1.  Lo  ideal  (Deuteronomio  17:14-20) 

Antes  de  que  el  pueblo  entrara  a  la  tierra  pro¬ 
metida,  Dios  ya  le  había  dado  un  retrato  del  tipo 
de  monarquía  que  le  agradaría. 

En  primer  lugar,  el  rey  debía  ser  el  escogido  de 
Dios.  Desde  que  se  comenzara  a  buscar  un  rey  era 
indispensable  que  se  reconociera  la  soberanía  de 
Dios.  El  rey  tenía  que  ser  Israelita.  No  se  permitiría 
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buscar  a  un  extranjero  aunque  fuera  poderoso  y 
ofreciera  mejores  cosas. 

Como  segundo,  tercero  y  cuarto  mandatos,  se 
le  hacían  tres  prohibiciones  al  rey.  La  primera  era 
no  establecer  un  ejército  fuerte.  Los  reyes  acumula¬ 
ban  caballos  porque  éstos  ofrecían  ventaja  militar. 
Este  mandato  se  refería  al  hecho  de  que  si  el  rey 
tenía  un  ejército  fuerte  le  sería  fácil  enorgullecerse 
y  no  confiar  en  jehová.  Se  menciona  a  Egipto  por¬ 
que  ése  sería  uno  de  los  lugares  principales  donde 
Israel  iría  a  buscar  caballos. 

La  segunda  prohibición  se  relaciona  con  los 
tratados  políticos.  La  práctica  de  aquel  entonces 
era  casarse  con  mujeres  de  varios  países  (por  lo 
general  hijas  de  reyes).  Esto  servía  de  tratado  polí¬ 
tico  ya  que  un  rey  no  atacaría  si  había  peligro  de 
matar  a  su  hija  o  a  sus  nietos.  Dios  prohibía  al  rey 
confiar  en  las  artimañas  políticas,  porque  sería 
muy  fácil  que  las  mujeres  desviaran  al  rey  del  cami¬ 
no  de  Dios. 

La  tercera  prohibición  tenía  que  ver  con  el 
dinero.  El  rey  debía  tener  lo  necesario  para  que  su 
gobierno  siguiera  adelante,  pero  no  debía  acumular 
bienes.  Una  vez  más  era  para  que  en  tiempo  de  ne¬ 
cesidad  el  rey  no  pusiera  su  confianza  en  la  ayuda 
que  el  dinero  le  pudiera  comprar  y  olvidara  a  Dios. 

El  último  mandato  está  ligado  a  la  relación  del 
rey  con  la  ley  de  Dios.  La  ley  debía  estar  en  su 
presencia  todos  los  días  de  su  vida  para  que  la  guar¬ 
dara  y  no  intentara  sobreponerse  a  la  gente  de  su 
país.  La  promesa  que  tenía  el  rey  era  que  si  hacía 
estas  cosas  tendría  la  bendición  de  reinar  por  mu¬ 
cho  tiempo  y  que  sus  hijos  también  reinarían  por 
tiempos  prolongados. 

Lo  que  queda  claro  de  estos  mandatos  es  que 
el  rey  ideal  sería  diferente  a  los  demás  gobernantes 
de  la  tierra.  El  rey  que  Dios  buscaba  no  usaría  los 
métodos  de  los  reyes  vecinos  y  reconocería  a  Dios 
como  su  Rey,  y  se  pondría  al  mismo  nivel  de  sus 
compatriotas. 

2.  Lo  real 

Al  leer  la  historia  de  los  reyes  de  Israel  descu¬ 
brimos  que  el  hombre  falla,  pero  que  Dios  sigue 
siendo  misericordioso.  Ningún  rey  llenó  las  normas 
de  Dios.  A  pesar  de  ello.  El  siguió  cuidando  y  ben¬ 
diciendo  a  los  que  le  buscaron. 
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Hubo  tres  reyes  en  el  reino  unido  de  Israel: 
Saúl,  David  y  Salomón  (Absalón  reinó  en  cierta 
parte  de  Israel  cuando  David  huyó  de  Jerusalén, 
11  Samuel  15,  pero  no  se  cuenta  entre  los  reyes). 
Saúl  ayudó  al  pueblo  a  unirse;  mas  cuando  hubo 
dificultades,  no  confió  en  Jehová  y  quiso  hacer  las 
cosas  a  su  manera  (I  Samuel  13:10;  15:14-15; 
28:3-20). 

El  rey  ideal  sería  diferente  a  los 
demás  gobernantes  de  lá  tierra  .  .  . 
No  usaría  los  métodos  de  los  reyes 
vecinos,  reconocería  a  Dios  como  su 
Rey  y  se  pondría  al  mismo  nivel  de 
sus  compatriotas. 


El  segundo  rey,  David,  es  el  más  famoso  de 
todos  los  reyes  de  Israel.  El  fue  el  primero  de  una 
Imea  de  reyes  que  estuvieron  en  el  poder  en  Jeru¬ 
salén  hasta  su  cafda  en  587  A.C.  Dios  hizo  un  pac¬ 
to  con  él  (II  Samuel  7)  y  se  le  considera  uno  de  los 
reyes  más  obedientes  en  la  historia  de  Israel.  Sin 
embargo,  vemos  que  era  un  hombre  sanguinario, 
adúltero,  homicida,  que  fue  incapaz  de  dirigir  a 
su  familia.  A  pesar  de  todo  esto.  Dios  en  su  miseri¬ 
cordia,  lo  protegió  y  lo  premió. 

El  reino  unido  llegó  a  su  apogeo  durante  el 
tiempo  de  Salomón.  A  éste  Dios  le  dio  gran  sabldu- 
rfa,  lo  cual  le  permitió  ofrecerle  a  Israel  la  direc¬ 
ción  que  necesitaba.  Durante  su  reinado  se  constru¬ 
yó  el  templo,  y  los  ITmites  del  reino  alcanzaron  su 
mayor  extensión.  Pero  la  historia  nos  dice  que 
Salomón  desobedeció  los  tres  mandatos:  tuvo  mu¬ 
chos  caballos,  mucho  dinero  y  muchas  mujeres.  Y 
fueron  especialmente  las  mujeres  las  que  hicieron 
que  se  desviara  del  camino  del  Señor. 

3.  Lo  ideal  vs.  lo  real 

La  muerte  de  Salomón  marcó  el  fin  del  reino 
unido.  Desde  ese  punto  en  adelante  Israel  quedó 
dividida  en  dos  reinos,  con  capitales  en  Samarla  y 
Jerusalén.  Una  lectura  de  los  libros  de  los  Reyeso 


de  las  Crónicas  nos  dice  que  la  separación  entre  lo 
ideal  y  lo  real  en  la  monarquía  se  iba  haciendo 
mayor.  El  veredicto  contra  cada  uno  de  los  reyes 
de  Israel  en  Samarla  hasta  su  caída  (721  A.C.)  fue: 

hizo  ¡o  malo  ante  ¡os  ojos  de  Jehová'\  Entre 
los  reyes  de  Judá,  en  Jerusalén,  encontramos  unos 
buenos  y  otros  malos.  Entre  los  que  fueron  halla¬ 
dos  buenos  hay  varios  que  sólo  obedecieron  a 
Jehová  en  forma  parcial.  Aunque  había  cierto  in¬ 
tento  de  hacer  la  voluntad  de  Jehová,  la  situación 
se  fue  empeorando  también  en  Jerusalén  hasta  que 
ésta  cayó  en  el  año  587  A.C.,  cuando  ''subió  la  ira 
de  Jehová  contra  su  pueblo,  y  no  hubo  ya  reme¬ 
dio’*  (W  Crónicas  36:1 6). 

En  medio  de  esta  situación  cada  vez  más  nega¬ 
tiva  se  levantaban  voces  proféticas  anunciando  la 
venida  del  Mesías-Rey.  Este  líder  dirigiría  al  pueblo 
en  el  camino  de  Jehová  y  le  traería  las  bendiciones 
que  estaba  perdiendo  por  causa  del  pecado. 

La  expectativa  de  la  venida  del  que  traería 
liberación  del  castigo  del  pecado  se  puede  trazar 
desde  Génesis  3:15.  Allí  vemos  la  promesa  de  que 
uno  triunfaría  sobre  la  serpiente.  Expectativa  simi¬ 
lar  se  expresa  en  la  profecía  de  Jacob  acerca  de  sus 
hijos  (Génesis  49:10).  Más  adelante  esta  esperanza 
comienza  a  concretarse  cuando  Moisés  le  dice  al 
pueblo  de  Israel  que  se  levantaría  otro  profeta  co¬ 
mo  él  de  parte  de  Jehová  (Deuteronomio  18:15). 

Cuando  Jehová  hizo  su  pacto  con  David  le 
prometió  un  reino  y  un  trono  estables  si  su  descen¬ 
dencia  le  obedecía  (II  Samuel  7).  Pero  como  hemos 
visto,  aún  la  línea  de  David  (los  reyes  de  Jerusa¬ 
lén)  se  estaba  desviando  del  camino  recto.  Esta 
desobediencia  estaba  trayendo  castigo  sobre  Israel 
en  forma  de  desastres  naturales  y  de  conquistas  por 
fuerzas  externas.  Todo  se  veía  sombrío  para  el  pue¬ 
blo  de  Israel. 

Después  de  la  caída  de  Jerusalén  en  587  A.C., 
el  pueblo  de  Israel  quedó  bajo  el  yugo  de  poderes 
extranjeros  casi  todo  el  tiempo,  excepto  durante 
un  corto  período  en  la  era  de  los  Macabeos.  Sin 
embargo,  las  esperanzas  de  un  Rey-Mesías  que 
vendría  fueron  aumentando.  En  medio  de  la  opre¬ 
sión  los  profetas  seguían  anunciando  al  pueblo  la 
venida  de  un  rey  (Zacarías  9:9). 


La  monarquía 
y  las 

expectativas 
en  Israel 
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Aplicación 


Aunque  la  monarquía  había  caído,  ésta  seguía 
sirviendo  como  modelo  en  la  esperanza  del  futuro. 
Se  levantaría  otro  líder  de  la  casa  de  David  que 
libraría  al  pueblo  de  la  opresión.  Vencería  sobre  la 
injusticia  y  traería  bendición  al  pueblo.  Estas  espe¬ 
ranzas  se  iban  fomentando  más  y  más,  y  alrededor 
del  principio  de  aquella  era  se  presentaron  varios 
que  reclamaban  ser  el  Mesías  y  ciaban  promesas  de 
liberación  sobrenatural.  Algunos  de  ellos  murieron 
a  manos  de  las  autoridades.  En  medio  de  esta  ex¬ 
pectativa  nació  Jesús. 

Nosotros  sabemos  que  Cristo  vino  a  cumplir  las 
profecías  sobre  el  Mesías-Rey  prometido.  A  través 
de  la  historia  de  la  iglesia  muchos  grupos  han  enfa¬ 
tizado  esta  enseñanza.  Por  lo  general,  los  dirigentes 
religiosos  no  le  han  dado  gran  importancia  a  esta 
doctrina  y  consecuentemente  ella  se  ha  fomentado 
entre  los  grupos  al  margen  del  poder. 


Se  puede  ir  al  extremo  de  estar  tan 
involucrados  en  mejorar  la  situación 
presente  que  se  pierda  de  vista  la 
importancia  de  la  segunda  venida  de 
Cristo  como  solución  a  los  problemas 
mundiales.  O,  puede  llegarse  al  otro 
extremo  . .  . 


Entre  los  evangélicos  latinos  esta  doctrina  ha 
tenido  gran  importancia.  Ha  sido  el  estímulo  que 
los  ha  mantenido  fieles  a  su  Señor.  Si  él  viene 
pronto,  debemos  estar  listos.  Su  pronta  venida  les 
ha  dado  confianza  en  medio  de  las  dificultades  que 
conlleva  ser  una  minoría  evangélica.  ¡Cristo  vendrá 
y  los  sacará  de  este  mundo  de  pecado  y  opresión! 

Esta  expectativa  ha  sido  criticada  con  cierta 
razón,  porque  algunos  han  pasado  el  tiempo  espe¬ 
rando  el  futuro  y  no  han  hecho  mucho  en  el  pre¬ 
sente.  Saben  que  es  Cristo  quien  traerá  los  cambios 
radicales  al  mundo,  así  que  no  hacen  mucho  esfuer¬ 
zo  por  mejorar  la  situación  actual. 
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Tal  situación  pone  a  la  iglesia  en  posición  pre¬ 
caria.  Se  puede  ir  al  extremo  de  estar  tan  involucra¬ 
dos  en  mejorar  la  situación  presente  que  se  pierda 
de  vista  la  importancia  de  la  segunda  venida  de 
Cristo  como  solución  a  los  problemas  mundiales.  O 
puede  llegarse  al  otro  extremo  que  se  ha  manifes¬ 
tado  entre  nosotros. 


1.  Si  Dios  fuera  nuestro  presidente  y  no  nuestro 
rey,  ¿sería  nuestra  relación  con  El  diferente? 
Explique. 

2.  ¿Existe  un  país  cristiano  hoy  en  día?  Dé  razo¬ 
nes  para  su  respuesta. 

3.  ¿En  qué  manera  ha  sido  positiva  la  esperanza 
de  la  segunda  venida  de  Cristo  entre  ios  evangé¬ 
licos  de  su  país?  ¿Negativa? 

4.  ¿Cómo  se  puede  enfatizar  la  responsabilidad 
presente  sin  perder  la  esperanza  de  la  segunda 
venida? 

5.  ¿Debe  la  iglesia  buscar  la  ayuda  o  protección 
de  los  gobiernos  humanos?  Dé  razones  para  su 
respuesta. 


Para  la 
reflexión 
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BASES  PARA  LA  IDENTIDAD 
DEL  PUEBLO  DE  DIOS 

Estudio  No .  2 


Invitación  a  la  Fe 

Unidad  A  -  Comprensión  de  la  Fe  Cristiana 

7.  La  Monarquía  y  el  Reino 
de  Dios  :  Viviendo  como 
Refugiados 

( Segunda  sesión ) 

Autor:  Juan  Martínez 

Campo  bíblico:  Mateo  5-7;  Hechos  5; Romanos  13; 

I  Corintios  2:8;  Hebreos  11:7-16; 

I  Pedro  2:1 1-1 7;  Apocalipsis  19:6 

Texto  bíblico:  I  Pedro  2:11-17 

/  7  Amados,  yo  os  ruego  como  a  extranjeros  y  peregrinos, 
que  os  abstengáis  de  los  deseos  carnales  que  batallan 
contra  el  alma, 

12  manteniendo  buena  vuestra  manera  de  vivir  entre  los 
gentiles;  para  que  en  lo  que  murmuran  de  vosotros  co¬ 
mo  de  malhechores,  glorifiquen  a  Dios  en  el  día  de  la 
visitación,  ai  considerar  vuestras  buenas  obras. 

13  Por  causa  de!  Señor  someteos  a  toda  institución  huma¬ 
na,  ya  sea  ai  rey,  como  a  superior, 

14  ya  a  los  gobernadores,  como  por  él  enviados  para  casti¬ 
go  de  los  malhechores  y  alabanza  de  los  que  hacen  el 
bien. 

15  Porque  esta  es  la  voluntad  de  Dios:  que  haciendo  bien, 
hagáis  callar  la  ignorancia  de  ¡os  hombres  insensatos; 

16  como  Ubres,  pero  no  como  ios  que  tienen  la  libertad 
como  pretexto  para  hacer  lo  malo,  sino  como  siervos 
de  Dios. 

7  7  Honrad  a  todos.  Amad  a  los  hermanos.  Temed  a  Dios. 
Honrad  a!  rey. 
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1.  Enfatizar  que  la  primera  alianza  del  cre¬ 
yente  es  con  el  reino  de  Dios. 

2.  Analizar  algunos  de  los  conflictos  que  esta 
alianza  proporciona. 

3.  Visualizar  el  significado  de  vivir  como  re¬ 
fugiado. 


Hebreos  11:13  nos  afirma  que  las  personas  de 
fe  (aquT  Abraham,  Isaac,  Jacob  y  Sara)  se  conside¬ 
ran  “peregrinos”  en  la  tierra  y  buscan  una  patria 
mejor. 

El  sentido  de  la  palabra  peregrino  ha  cambiado 
a  través  de  la  historia  de  la  iglesia.  Hoy  se  identifica 
a  los  peregrinos  con  personas  que  hacen  viajes  a 
algún  punto  de  importancia  religiosa.  Se  ha  perdido 
el  significado  que  se  le  da  en  el  pasaje  bilDlico: 
alguien  que  no  tiene  una  posicióñ  estable  en  la 
tierra  en  que  vive  y  que  considera  su  estadía  allT 
temporal.  Por  causa  de  este  cambio  se  ha  sugerido 
que  la  palabra  “refugiado”  expresa  hoy  mejor  el 
sentido  de  Hebreos  11:13. 

En  la  actualidad  un  refugiado  es  una  persona 
que  está  fuera  de  su  tierra  y  no  considera  su  país 
adoptivo  como  su  hogar.  Y  muchas  veces  tampoco 
es  bien  recibido  por  el  gobierno  adoptivo.  Aunque 
tenga  algunos  bienes  materiales,  él  sabe  que  no  es 
de  allí.  Su  vida  refleja  el  amor  a  su  tierra  nativa;  su 
sueño,  la  motivación  de  su  existencia,  es  regresar 
algún  d  ía  a  su  patria. 

Este  es  el  concepto  reflejado  en  Hebreos  11:13 
y  el  que  expresa  la  manera  de  vivir  del  que  es 
miembro  del  reino  de  Dios.  Vivimos  aquí;  nos  im¬ 
porta  lo  que  pasa  en  nuestro  país;  pero  siempre 
tenemos  en  mente  que  tenemos  otro  Rey,  somos 
de  otro  reino. 

1.  El  cumplimiento  de  las  expectativas 

Como  vimos  en  la  lección  anterior,  el  pueblo 
de  Israel  estaba  a  la  expectativa  de  un  Mesías-Rey 
que  cumpliera  las  profecías.  En  Cristo  jesús  se 


Objetivos 
de  la 
lección 


Desarrollo 
de  la 
lección: 
Introducción 


Cristo 
el  Rey 
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enfocaron  las  promesas  de  cientos  de  años. 

Tradicionalmente  se  ha  dicho  que  Mateo  fue 
escrito  para  los  judíos  para  comprobar  que  Jesús 
era  el  Mesías-Rey.  El  autor  de  este  evangelio  de¬ 
muestra  vez  tras  vez  cómo  Cristo  cumplió  las  pro¬ 
fecías  del  Antiguo  Testamento.  Era  de  la  familia 
de  David  (Mateo  1)  y  nació  en  la  ciudad  de  David, 
el  lugar  profetizado  (Mateo  2:6-9).  Cristo  vino  al 
mundo  para  anunciar  el  mensaje  del  reino  de  Dios 
(Mateo  4:17).  Sus  mandatos  y  sus  acciones  son  el 
cumplimiento  de  la  ley.  El  es  el  nuevo  Moisés  (Ma¬ 
teo  5:17).  Algunos  lo  reconocen  por  lo  que  él  es 
(Mateo  9:27;  16:16).  Jesús  entra  triunfante  en  Je- 
rusalén  cumpliendo  la  profecía  de  Zacarías  (Mateo 
21:4,  5).  En  cada  uno  de  estos  casos,  y  en  otros, 
Mateo,  con  la  dirección  del  Espíritu,  deja  en  claro 
que  Cristo  es  el  Mesías-Rey  que  los  judíos  estaban 
esperando. 

2.  La  victoria  de  Cristo  en  la  cruz 
(Colosenses  2:13-15) 

Colosenses  2:15  describe  la  victoria  de  Cristo 
en  la  cruz  con  el  mismo  lenguaje  usado  para  des¬ 
cribir  la  victoria  de  los  reyes  en  el  primer  siglo. 
Cuando  un  rey  vencía  a  otro  lo  capturaba  y  lo  ex¬ 
hibía  públicamente  ante  sus  súbditos  para  compro¬ 
bar  su  victoria.  Como  rey  Cristo  venció  a  Satanás  y 
a  todas  las  potestades  demoniacas  en  la  cruz.  Su 
victoria  lo  confirma  como  rey  sobre  aquél  que 
estaba  en  rebelión. 

Esa  victoria  en  la  cruz  también  apunta  a  la 
victoria  final  de  Cristo  sobre  todos  los  que  se  opo¬ 
nen  a  su  reinado.  El  libro  de  Apocalipsis  lo  pinta 
como  una  terrible  gran  batalla.  En  el  tiempo  del 
fin  habrá  una  rebelión  final  y  se  levantará  el  Rey  de 
reyes  y  vencerá  a  todos  (Apocalipsis  19:1 1-21 ). 

3.  El  reino  de  Cristo 

Cuando  los  judíos  pensaban  en  el  Mesías-Rey, 
sus  ideas,  por  lo  general,  se  relacionaban  con  la 
venida  de  un  militar  que  vencería  a  las  fuerzas  ex¬ 
tranjeras  y  establecería  su  reino  en  Jerusalén, 
dando  a  los  judíos  todo  lo  mejor.  Cuando  Cristo 
multiplicó  el  pan,  el  pueblo  vio  en  él  al  que  iba  a 
llenar  sus  necesidades  y  por  eso  pretendió  hacerlo 
rey  (Juan  6:15).  Y  cuando  entró  triunfante  a  Jeru¬ 
salén  había  la  expectativa  de  que  él  se  iba  a  tomar 
el  poder. 
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El  Mesias-Rey  vino  a  la  tierra  anunciando  su 
reino  e  invitando  a  todos  a  hacerse  parte  de  él.  Pero 
declaró  que  su  reino  no  era  terrenal.  A  la  pregunta 
de  Pílato,  Cristo  respondió  que  si  él  fuera  de  la 
tierra  los  suyos  lo  habrían  defendido.  Su  reino  es 
espiritual.  Tiene  vigencia  en  la  tierra,  pero  no  está 
al  mismo  nivel  de  los  reinos  terrenales.  Hizo  ver 
que  los  que  iban  a  ser  parte  de  ese  reino  vivirían 
como  ciudadanos  de  ese  nuevo  reino  aquí  en  la 
tierra. 

Cuando  Cristo  comenzó  su  ministerio  público 
predicaba  que  “el  reino  de  Dios  se  ha  acercado’* 
(Marcos  1:15).  Esta  realidad  demandaba  el  arrepen¬ 
timiento  y  la  fe  en  el  evangelio  de  parte  de  los 
oyentes.  Los  judíos  estaban  esperando  la  Irrupción 
del  reino  de  Dios  en  la  tierra,  y  ahora  venía  Cristo 
predicando  y  llamando  a  la  gente  a  hacerse  ciuda¬ 
danos  de  ese  reino. 

1.  Los  requisitos  para  formar  parte  de  este  reino 

El  Evangelio  de  Juan  nos  ayuda  a  entender  lo 
radical  de  este  llamado.  Cuando  Jesús  se  entrevistó 
con  Nicodemo,  le  dijo  que  una  persona  sólo  puede 
llegar  a  ser  parte  del  reino  de  Dios  a  través  de  una 
obra  sobrenatural  (Juan  3).  Para  que  uno  llegue  a 
formar  parte  de  este  reino  tiene  que  haber  un 
nuevo  nacimiento  a  través  del  Espíritu  Santo.  Cual¬ 
quiera  no  puede  ser  parte  del  reino.  Sólo  el  que  se 
arrepiente  y  cree  en  Cristo  recibe  la  nueva  vida  del 
Espíritu  Santo. 


,  Ciudadanos 
del  reino 
de  Dios 


En  la  actualidad  un  refugiado  es  una 
persona  que  está  fuera  de  su  tierra  y 
no  considera  su  país  adoptivo  como 
su  hogar. 


El  unirse  al  reino  de  Cristo  implica  integrarse  a 
un  nuevo  gobierno.  Si  alguno  decide  hacerse  ciuda¬ 
dano  de  un  nuevo  país  se  le  exige  proclamar  lealtad 
hacia  él  y  prometer  obediencia  a  sus  leyes.  Así  el 
que  se  une  al  reino  de  Dios  se  compromete  a  seguir 
a  Cristo  y  a  obedecer  su  palabra  por  medio  del  po¬ 
der  del  Espíritu  Santo. 
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Viviendo  en 
este  mundo 


2.  Lo  que  la  gente  esperaba  vs.  lo  que  Jesús 

anunciaba 

Los  judíos  esperaban  que  Cristo  viniera  a  esta¬ 
blecer  su  gobierno  en  la  tierra.  El  haría  a  todos  los 
líderes  del  mundo  sus  súbditos  y  establecería  un 
reinado  de  paz  sobre  la  tierra. 

Pero  Cristo  presentó  otro  aspecto  del  reino  de 
Dios.  Sus  seguidores  son  la  presencia  de  su  reino 
aquí  en  la  tierra.  Hasta  que  Cristo  regrese,  los  suyos 
deben  vivir  como  miembros  de  este  reino  aquí  en  la 
tierra.  Deben  demostrar  al  mundo  que  el  reino  de 
Dios  sí  es  una  alternativa  (la  única  que  trae  vida 
verdadera)  y  llamar  a  cada  ser  humano  a  hacerse 
parte  de  él.  La  venida  de  tal  reino  es  parte  de  nues¬ 
tra  esperanza  acerca  de  la  segunda  venida  de  Cristo. 

1 .  En  relación  con  las  autoridades  terrenales 

a.  Sumisión  a  las  instituciones  humanas 
(I  Pedro  2:13-17). 

Aunque  somos  de  otro  reino,  seguimos 
viviendo  aquí  en  la  tierra.  Eso  Implica  obligaciones 
hacia  los  gobiernos  bajo  los  cuales  vivimos.  Es  vo¬ 
luntad  de  Dios  que  ellos  estén  en  el  poder  y  que 
nosotros  tengamos  la  obligación  de  obedecerles. 
Al  hacer  esto  damos  un  buen  testimonio  al  mundo 
y  demostramos  que  somos  siervos  de  Dios. 

b.  Confrontación  con  la  autoridad  humana 
(Hechos  5:17-42) 

Mas  nuestra  obediencia  no  debe  ser  ciega. 
Como  parte  del  reino  de  Dios  tenemos  que  darle  la 
prioridad  siempre  a  lo  que  El  nos  manda.  Habrá 
ocasiones  en  que  las  leyes  de  Dios  estarán  en  con¬ 
flicto  con  las  de  este  mundo.  En  ese  momento  ten¬ 
dremos  que  tomar  una  decisión. 

En  el  pasaje  de  Hechos  encontramos  ese  pro¬ 
blema.  Ya  se  les  había  prohibido  a  los  apóstoles 
predicar  el  mensaje  de  Cristo.  Pero  lo  seguían  ha¬ 
ciendo  y  ahora  los  habían  metido  a  la  cárcel.  Cuan¬ 
do  se  les  preguntó  por  qué  no  habían  obedecido  a 
las  autoridades,  Pedro  declaró  un  principio  Indis¬ 
pensable  en  relación  a  este  problema:  "'Es  necesario 
obedecer  a  Dios  antes  que  a  ios  hombres’"  (v.  29). 
Los  seguidores  de  Cristo  asumieron  la  posición  de 
que  el  reino  de  Dios  tiene  prioridad  sobre  los  reinos 
del  mundo.  Si  hay  conflicto  se  obedece  a  Dios  y  se 
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aceptan  las  consecuencias. 

c.  El  principio  cristiano  básico 

Este  principio  debe  gobernar  nuestras  rela¬ 
ciones  con  las  autoridades  humanas.  Muchas  veces 
es  más  o  menos  fácil  saber  aplicarlo,  como  cuando 
se  nos  pide  no  predicar  o  no  matar.  Pero  en  otras 
ocasiones  la  situación  no  es  tan  clara.  ¿Qué  si  el  go¬ 
bierno  está  cometiendo  injusticias  y  espera  que 
nosotros  condonemos  sus  acciones  por  el  apoyo,  o, 
al  menos,  por  el  silencio?  ¿Qué  si  hay  dos  “gobier¬ 
nos”  rivales  luchando  por  el  poder?  ¿A  cuál  de  los 
dos  debemos  obedecer?  Sería  muy  fácil  hacer  nues¬ 
tra  decisión  a  base  de  nuestras  tendencias  políticas; 
pero  como  miembros  de  otro  reino  tenemos  que 
obedecer  a  una  ley  superior.  Si  somos  obedientes 
puede  llegar  el  tiempo  en  que  no  seamos  populares 
en  nuestros  países.  Tal  vez  tengamos  que  pagar  las 


consecuencias  de  nuestra  acción,  como  los  prime¬ 
ros  cristianos  o  los  anabautistas  del  siglo  XVI.  Por 
ejemplo,  Esteban  denunció  el  pecado  de  los  líderes 
judíos  y  pagó  con  su  vida  (Hechos  7).  Como  segui¬ 
dores  de  Jesucristo  no  tenemos  otra  alternativa. 

2.  En  las  relaciones  humanas  (Mateo  5-7) 

En  la  introducción,  hablamos  del  cristiano  co¬ 
mo  refugiado,  que  vive  en  este  mundo  pero  que 
reconoce  que  su  ciudadanía  está  en  los  cielos  (Fili- 
penses  3:20-21).  Lo  cual  no  significa  que  no  le 
debe  importar  lo  que  pasa  a  su  alrededor  o  que  no 
debe  trabajar  por  un  mundo  mejor.  Lo  que  sí  im¬ 
plica  es  que  su  vida  en  la  tierra  la  vivirá  conforme  a 
las  leyes  del  cielo.  Vivirá  como  si  ya  se  hubiese 
establecido  el  reino  de  Dios  en  la  tierra.  De  esta 
manera  testificará  que  los  métodos  del  mundo  para 
traer  la  paz  y  la  prosperidad  siempre  fallarán.  Sólo 
el  aceptar  el  señorío  de  Cristo  traerá  al  ser  humano 
lo  que  tanto  anhela.  Este  es  el  rpensaje  del  Sermón 
del  Monte.  Allí  Cristo  nos  manda  vivir  en  todos  los 
aspectos  de  las  relaciones  humanas  de  manera  con¬ 
traria  a  como  lo  hace  el  mundo. 

3.  Los  principios  básicos  del  Sermón  del  Monte 

Queremos  dar  un  repaso  rápido  de  algunos  de 
los  principios  allí  presentados  para  entender  lo 
radical  que  es  ser  un  refugiado  en  este  mundo. 

a.  La  mala  intención  vs.  la  acción  (5:21-30) 

En  este  mundo  no  se  les  da  mucha  importan¬ 
cia  a  las  palabras  insultantes  o  a  los  malos  pensa¬ 
mientos.  Pero  ante  Dios  la  palabra  o  el  pensamien¬ 
to  tiene  el  mismo  peso  que  la  acción.  La  obediencia 
en  el  reino  es  más  que  acción  exterior;  incluye  la 
motivación  interior. 

b.  El  valor  de  la  palabra  (5:33-37) 

El  cristiano  debe  hablar  de  tal  manera  que 
nunca  tenga  que  jurar.  Su  palabra  siempre  debe 
tener  validez. 

c.  Amor  a  los  enemigos  (5:38-48) 

La  manera  humana  de  tratar  a  los  que  bus¬ 
can  hacernos  daño  es  la  de  reaccionar  con  violencia. 
Cristo  nos  demanda  una  actitud  completamente 
opuesta.  La  manera  de  tratar  al  enemigo  es  pagarle 
bien  por  mal.  Los  resultados  de  la  violencia  en 
nuestro  mundo  son  prueba  de  que  el  método  hu- 


mano  de  venganza  no  da  resultado  benéfico  perma¬ 
nente.  Debemos  demostrar  que  hay  un  camino  dis¬ 
tinto:  el  camino  de  Dios. 

d.  Sinceridad  en  nuestras  acciones  religiosas 
(6:1-18) 

La  religión  ha  sido  usada  para  muchas  cosas 
negativas,  entre  ellas  el  querer  impresionar  a  otros. 
Como  seguidores  de  Jesucristo  demostramos  al 
mundo  que  las  acciones  religiosas  son  para  Dios  y 
no  para  demostrar  nuestra  religiosidad. 


Cristo  nos  llama  a  vivir  dentro  de 
nuestro  mundo,  confrontando  la 
misma  realidad  que  los  demás.  Y, 
en  medio  de  esta  situación,  nos  llama 
a  vivir  como  refugiados  . . .  Obedecer 
a  Cristo  es  ir  contra  la  corriente  mun¬ 
dial.  Somos  de  otro  reino  y  debemos 
demostrarlo. 


e.  Las  cosas  de  Dios,  un  verdadero  tesoro 
(6:19-21,24) 

Un  verdadero  refugiado  no  invierte  lo  que 
tiene  en  el  país  adoptivo  porque  no  sabe  cuándo  se 
tendrá  que  ir.  Si  se  liga  financieramente  al  país  que 
lo  recibió,  le  será  más  difícil  regresar  a  su  país  de 
origen  cuando  la  oportunidad  se  presente.  De  ma¬ 
nera  similar  debemos  evitar  atarnos  a  este  mundo. 
No  podemos  ser  ciudadanos  del  reino  de  Dios  e 
invertir  nuestros  bienes  y  energías  en  el  sistema 
materialista  actual.  Debemos  usar  lo  que  Dios  nos 
ha  dado  para  el  beneficio  de  su  reino.  La  manera 
como  gastamos  nuestro  dinero  demuestra  si  somos 
ciudadanos  del  reino  o  no. 

f.  Confianza  en  Dios  (6:25-32) 

Este  mundo  nos  impulsa  al  afán.  Debemos 
trabajar  más  horas  para  adquirir  más  posesiones, 
para  endeudarnos  más,  etc.  Y  si  esto  no  es  posible 
con  el  sueldo  del  esposo,  que  también  trabaje  la 
mujer.  Todo,  para  tener  lo  “necesario”  y  estar  se- 


Conclusión 


guros.  Pero  el  creyente  sabe  de  dónde  viene  todo. 
El  sabe  que  Dios  proveerá  y  no  permitirá  que  sus 
necesidades  sean  el  afán  de  su  vida. 

g.  Las  prioridades  correctas  (6:33) 

En  la  vida  del  cristiano  las  cosas  de  su  patria 
eterna  siempre  son  prioritarias.  No  sirve  a  Dios 
cuando  le  sobra  tiempo,  sino  en  todo  tiempo. 

h.  La  regla  de  oro  (7:12) 

La  reacción  humana  es  tratar  a  otros  como 
ellos  lo  tratan  a  uno.  En  el  reino  de  Dios  las  cosas 
se  hacen  a  la  inversa.  Uno  le  hace  bien  al  otro  por¬ 
que  ése  es  el  trato  que  uno  mismo  desea  y  no, 
necesariamente,  porque  ése  es  el  que  ha  recibido. 

Algo  que  queda  en  claro  en  el  Nuevo  Testa¬ 
mento  es  que  si  vivimos  como  ciudadanos  del  reino 
vamos  a  destacarnos  en  el  mundo.  Con  nuestras 
acciones  juzgamos  a  los  del  mundo  que  rehúsan 
obedecer  a  Dios.  También  demostramos  que  hay 
otra  alternativa  a  las  soluciones  humanas:  el  seño¬ 
río  de  Cristo. 

Viendo  la  vida  cristiana  como  la  vida  refugiada 
nos  pone  en  una  situación  difícil.  Nuestro  deseo, 
por  lo  general,  es  tener  cierta  seguridad  y  poder 
ajustarnos  a  la  comunidad.  Queremos  ser  aceptados 
por  los  demás  y  no  aparecer  como  “diferentes”. 
Si  añadimos  a  este  deseo  las  palabras  de  Jesús,  de 
que  estamos  en  el  mundo  pero  no  somos  del  mun¬ 
do,  enfrentamos  claramente  nuestro  problema: 
¿Cómo  vivir  como  cristianos  en  medio  de  la  socie¬ 
dad? 

Una  solución  es  la  de  separarse  cuanto  sea  po¬ 
sible  de  la  sociedad  en  que  uno  vive.  De  esta  mane¬ 
ra  es  más  fácil  vivir  en  forma  diferente  al  resto  de 
la  gente.  La  debilidad  principal  de  esta  solución  es 
que  el  testimonio  cristiano  se  separa  de  la  vida  real 
de  la  sociedad.  Así  este  cristiano  será  algo  intere¬ 
sante  y  aún  admirado  en  su  entorno;  pero  no  se 
espera  de  él  que  ofrezca  una  solución  a  los  proble¬ 
mas  sociales  contemporáneos.  ¿Cómo  puede  al¬ 
guien  que  no  vive  la  situación  ofrecer  soluciones  a 
ella? 

Otra  solución  es  quitarle  lo  radical  a  la  vida 
cristiana.  En  vez  de  ser  un  refugiado  “diferente” 
se  hace  el  intento  de  acoplar  la  vida  cristiana  a  la 
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sociedad  en  general.  Así  resultan  cristianos  que  se 
parecen  exactamente  (o  casi)  a  los  que  les  rodean. 
Pero,  ¿cómo  se  puede  ofrecer  una  posible  solución 
a  los  problemas  del  mundo  si  uno  vive  igual  a  los 
demás? 

El  cristiano  enfrenta  estas  opciones  todo  el 
tiempo.  Cristo  nos  llama  a  vivir  dentro  de  nuestro 
mundo,  confrontando  la  misma  realidad  que  1ós 
demás.  Y,  en  medio  de  ésta  situación,  nos  llama  a 
vivir  como  refugiados  para  demostrar  al  mundo  que 
el  señorío  de  Cristo  es  la  única  solución.  Obedecer 
a  Cristo  es  ir  contra  la  corriente  mundial.  Somos 
de  otro  reino  y  lo  debemos  demostrar.  iAdelante! 


1.  ¿Cuál  es  la  posición  de  un  refugiado  en  lo  polí¬ 
tico,  social,  económico,  etc.?  ¿De  qué  manera 
debe  ser  igual  la  posición  del  cristiano?  ¿Cómo 
debe  ser  diferente? 

2.  ¿Qué  áreas  de  conflicto  encuentra  Ud.  en  su 
vida  de  refugiado  en  relación  a  la  sociedad? 

3.  El  cristiano  es  miembro  de  otro  reino.  Esto  lo 
puede  poner  en  conflicto  con  su  propio  país. 
¿De  qué  manera  puede  el  nacionalismo  separar 
al  cristiano  de  su  propósito  verdadero?  ¿En  qué 
manera  debe  el  cristiano  ser  un  mejor  ciuda¬ 
dano? 

4.  El  ciudadano  del  reino  demostrará  que  es  dife¬ 
rente.  ¿Cómo  se  demostrará  la  diferencia  en 
relación  a  los  bienes  materiales?  ¿Puede  uno  ser 
rico  y  ser  un  cristiano  que  vive  como  refugia¬ 
do?  ¿Cómo  se  usa  el  dinero?  ¿Es  suficiente  dar 
el  diezmo?  Explique  süs  respuestas. 


Para  la 
reflexión 
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BASES  PARA  LA  IDENTIDAD 
DEL  PUEBLO  DE  DIOS 

Estudio  No .  2 

Invitación  a  la  Fe 

Unidad  A  -  Comprensión  de  la  Fe  Cristiana 

f 

8.  Visión  Profética : 

Voceros  de  Dios 

( Primera  sesión ) 

Autor:  Juan  Martínez 


Campo  bíblico:  Exodo  4;  Jueces  4-5;  I  Samuel 

1-16;  I  y  II  Reyes;  los  profetas 

Texto  bíblico:  Isaías  6:1-8 

7  En  el  año  que  murió  el  rey  Uzías  vi  yo  a!  Señor  sentado 
sobre  un  trono  alto  y  sublime,  y  sus  faldas  llenaban  el 
templo. 

2  Por  encima  de  é!  había  serafines;  cada  uno  tenía  seis 
alas;  con  dos  cubrían  sus  rostros,  con  dos  cubrían  sus 
pies,  y  con  dos  volaban. 

3  Y  el  uno  a!  otro  daba  voces,  diciendo:  Santo,  santo, 
santo,  Jehová  de  los  ejércitos;  toda  la  tierra  está  llena 
de  su  gloria. 

4  Y  los  quiciales  de  las  puertas  se  estremecieron  con  la 
voz  del  que  clamaba,  y  la  casa  se  llenó  de  humo. 

5  Entonces  dije:  ¡Ay  de  mí!  que  soy  muerto;  porque 
siendo  hombre  inmundo  de  labios,  y  habitando  en  me¬ 
dio  de  pueblo  que  tiene  labios  inmundos,  han  visto  mis 
ojos  a!  Rey,  Jehová  de  los  ejércitos. 

6  Y  voló  hacia  mí  uno  de  los  serafines,  teniendo  en  su 
mano  un  carbón  encendido,  tomado  del  altar  con  unas 
tenazas; 

7  y  tocando  con  él  sobre  mi  boca,  dijo:  He  aquí  que  esto 
tocó  tus  labios,  y  es  quitada  tu  culpa,  y  limpio  tu 
pecado. 

8  Después  oí  la  voz  del  Señor,  que  decía:  ¿A  quién  en¬ 
viaré,  y  quién  irá  por  nosotros?  Entonces  respondí  yo: 
Heme  aquí,  envíame  a  mí 


1.  Ver  la  historia  del  movimiento  profético. 


2.  Estudiar,  a  grandes  rasgos,  el  mensaje  pro¬ 
fético. 

3.  Aplicar  algunos  de  los  conceptos  proféti- 
cos  a  la  iglesia  actual. 


Objetivos 
de  ia 
lección 


El  dicho  “hasta  las  calabazas  pueden  ir  cuesta 
abajo”  describe  bien  la  actitud  de  muchas  personas 
en  nuestra  sociedad.  Nos  gusta  ir  con  la  mayoría  y 
ubicarnos  bien  entre  nuestros  semejantes.  Pero, 
¿qué  del  que  va  en  contra  del  sentir  mayoritario,  el 
que  va  cuesta  arriba?  ¿Cuál  es  su  lugar  en  la  socie¬ 
dad?  En  esta  lección  examinaremos  un  grupo  de 
personas  que  iban  contra  la  corriente:  los  profetas, 
del  Antiguo  Testamento. 

1.  Los  principios 

La  palabra  profeta  en  el  Antiguo  Testamento 
viene  de  una  palabra  que  significa  “vocero”.  El 
profeta  era  un  vocero  de  Dios,  el  que  daba  la  pala¬ 
bra  de  Dios  al  pueblo. 

Abraham  es  llamado  profeta  (Génesis  20:7). 
Este  título  también  es  dado  a  Aarón  (Exodo  7:1)  y 
a  Miriam  (Exodo  1 5:20).  Moisés  fue  un  profeta,  ya 
que  dio  la  ley  de  Dios  al  pueblo.  También  nos  dice 
Deuteronomio  18:15  que  Dios  levantaría  a  Israel 
otro  profeta  como  Moisés.  Con  estas  personas  co¬ 
mienza  a  vislumbrarse  la  idea  de  un  profeta  en 
Israel,  pero  en  sí  el  movimiento  profético  no  co¬ 
menzó  sino  cuando  ya  el  pueblo  había  entrado  en 
la  tierra  prometida. 

2.  El  tiempo  de  los  Jueces 

Al  entrar  el  pueblo  israelita  en  la  tierra  prome¬ 
tida,  tenía  la  responsabilidad  de  dominar  todo  lo 
que  Dios  le  estaba  ofreciendo.  Sin  embargo,  según 
el  libro  de  Josué  el  pueblo  no  terminó  esta  tarea. 
En  la  práctica  resultó  que  había  pueblos  a  su  alre¬ 
dedor  que  los  controlaban  y  maltraban. 


Desarrollo 
de  la 
lección  : 

Introducción 


La  historia 
de  los 
profetas 
de  Israel 
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En  medio  de  tal  situación  Dios  levantó  jueces 
para  ayudar  al  pueblo.  Y  también  levantó  profetas. 
Estas  personas  ten  Tan  el  propósito  de  estimular  al 
pueblo  a  deshacerse  del  yugo  extranjero.  La  Biblia 
especifica  a  dos  que  tuvieron  este  puesto.  Débora 
fue  una  profetisa  (Jueces  4:4)  que  convocó  al  pue¬ 
blo  a  derrotar  a  Sisara.  El  pueblo  se  levantó  y,  con 
la  ayuda  de  Jehová,  pudo  vencer  y  tener  paz  por 
cuarenta  años. 

En  este  tiempo  se  comenzaron  a  levantar  gru¬ 
pos  proféticos  como  los  que  se  mencionan  en  I  Sa¬ 
muel  10:10.  Andaban  por  el  pafs  aparentemente 
llamando  al  pueblo  a  deshacerse  del  poder  extran¬ 
jero  porque  aún  seguían  sufriendo  este  problema. 
A  la  cabeza  de  una  de  esas  compañías  de  profetas 
estaba  Samuel,  quien  tuvo  gran  influencia  sobre 
Israel  (I  Samuel  19:20).  El  fue  quien  dio  dirección 
al  pueblo  en  su  victoria  contra  los  filisteos  (I  Sa¬ 
muel  7:13-17).  Dios  usó  a  Samuel  para  que  esco¬ 
giera  los  dos  primeros  reyes  de  Israel:  Saúl  (I  Sa¬ 
muel  1 0  y  1 1 )  y  David  (I  Samuel  1 6). 

3.  La  monarquía 

Después  de  la  muerte  de  Samuel  hubo  un  tiem¬ 
po  en  que  no  se  levantó  otro  profeta  de  gran  in¬ 
fluencia.  Pero  sí  hubo  algunos,  y  con  el  tiempo  sur¬ 
gieron  otros  que  tuvieron  mucha  influencia  en 
Israel. 

a.  Los  pre-l iterarlos 

Los  profetas  del  Antiguo  Testamento  se 
pueden  dividir  de  varias  maneras.  Una  de  ellas  es 
entre  los  que  no  escribieron  sus  profecías  y  los  que 
sí  lo  hicieron. 

Durante  el  tiempo  del  reino  unido  (Saúl,  David, 
Salomón,  aproximadamente  1030-920  A.C.),  sur¬ 
gieron  grandes  voces.  La  Escritura  menciona  a 
cuatro:  1)  Natán  (II  Samuel  12:1-15),  quien  de¬ 
nunció  a  David  por  su  adulterio  y  homicidio; 
2)  Gad  (II  Samuel  24),  llamado  vidente  de  David, 
quien  anunció  juicio  cuando  David  tomó  el  censo 
del  pueblo,  cosa  que  se  le  había  prohibido;3)  Ahías 
(I  Reyes  11:29-40),  quien  profetizó  la  rebelión  de 
jeroboam  en  contra  del  hijo  de  Salomón;  4)  Se- 
maías  (I  Reyes  12:22-24),  quien  fue  dirigido  por 
Jehová  para  decirle  a  Roboam  que  no  intentara 
reunificar  el  reino. 


Después  de  la  división  se  levantaron  otros  pro¬ 
fetas  que  no  dejaron  nada  escrito.  De  los  que  men¬ 
ciona  la  Biblia,  todos  profetizaron  en  el  reino  del 
norte  (922-722  A.C.).  Este  reino  fue  mucho  más 
inestable,  con  varios  cambios,  algunos  de  ellos  vio¬ 
lentos,  en  el  trono.  También  fue  el  caso  de  que  nin¬ 
guno  de  los  reyes  verdaderamente  siguió  a  Jehová. 

La  Biblia  menciona  a  Jehú  (I  Reyes  16:1-4)  y  a 
Mlcafas  (I  Reyes  22),  pero  los  mayores  profetas 
pre-literarios  fueron  El  Tas  y  Eliseo.  Ellos  hicieron 
gran  impacto  sobre  el  pueblo  del  norte.  El  Tas  se 
enfrentó  al  rey  Acab  (I  Reyes  17),  destruyó  a  un 
gran  número  de  profetas  de  Baal  (I  Reyes  18)  y 
pudo  influir  en  la  política  de,  por  lo  menos,  dos 
países  (I  Reyes  19:15-16).  Elíseo  no  tuvo  la  misma 
influencia,  pero  sí  hizo  varios  milagros  (II  Reyes 
2-13)  y  tuvo  Impacto  en  la  política  del  norte. 


El  profeta  era  un  vocero  de  Dios,  el 
que  daba  la  palabra  de  Dios  al 
pueblo. 


Por  lo  menos  de  paso  se  deben  mencionar  otros 
dos  grupos  de  profetas  no-llterarlos.  Hubo  diferen¬ 
tes  compañías  de  profetas  de  quienes  no  sabemos 
mucho  (II  Reyes  2).  También  hubo  profetas  falsos 
durante  el  tiempo  en  que  trabajaron  los  verdaderos. 
Varias  veces  se  mencionan  personas  que  hacían 
profecías  del  agrado  de  los  reyes  aunque  no  tuvie¬ 
ran  palabra  de  jehová  (I  Reyes  22:6,  1 1 ). 

b.  Los  literarios 

Los  profetas  literarios  se  pueden  fechar  con 
cierta  claridad  (las  excepciones  son  Abdías,  Joel  y 
jonás).  Durante  el  tiempo  de  la  monarquía  se  pue¬ 
den  dividir  en  dos  grupos  principales:  los  que  pro- 
tefizaron  durante  el  tiempo  de  la  amenaza  asiria 
contra  Samaria  y  jerusalén  (Siglo  VIII  A.C.)  y  los 
que  lo  hicieron  durante  la  amenaza  babilónica  con¬ 
tra  jerusalén  (alrededor  del  600  A.C.). 

1)  Durante  los  ataques  asirios 

Este  fue  un  tiempo  sombrío  para  los  israe¬ 
litas.  El  imperio  asirlo  se  estaba  expandiendo  y  to- 


mó  control  del  reino  norteño  en  722  A.C.  Después 
comenzó  a  amenazar  también  al  reino  del  sur.  En 
medio  de  esta  situación  Dios  levantó  a  Amós, 
Oseas,  Isaías  y  Miqueas. 

Amós  (ca.  750)  fue  del  sur  a  Samarla  a  denun¬ 
ciar  la  adoración  incorrecta  a  Jehová  que  se  mani¬ 
festaba  en  la  injusticia  social.  Óseas  (743-734  A.C.) 
llamó  a  los  pueblos  de  ambos  reinos  al  arrepenti¬ 
miento  y  a  demostrar  el  verdadero  amor  a  Jehová. 
Isaías  (740-700?  A.C.)  profetizó  durante  varias 
crisis  de  este  período.  En  cada  circunstancia  llamó 
al  pueblo  a  depositar  su  confianza  en  jehová.  Mi¬ 
queas  fue  contemporáneo  de  Isaías.  Aunque  no  fue 
tan  importante  como  los  otros,  pudo  sintetizar  las 
ideas  de  ellos  en  un  versículo  (Miqueas  6:8). 

2)  Durante  los  ataques  babilónicos 

El  pueblo  se  encontraba  en  una  situación 
difícil  otra  vez.  El  Señor  levantó  a  Sofon ías,  Haba- 
cuc  y  Jeremías.  Sofon  ías  (627  A.C.)  anunció  el 
juicio  y  la  esperanza  que  traería  el  día  de  Jehová. 
Nahum  (607  A.C.)  le  dio  esperanza  al  pueblo  al 
profetizar  la  caída  de  una  ciudad  enemiga  de  Israel, 
Nínive.  Habacuc  (600  A.C.)  enfrentó  la  realidad 
del  juicio  que  venía  y  llamó  al  justo  a  vivir  por  fe. 
Jeremías  (626-570?  A.C.)  profetizó  durante  los 
últimos  días  del  reino  de  Jerusalén.  Todavía  había 
profetas  falsos  que  le  daban  la  esperanza  al  pueblo 
de  que  la  ciudad  no  Iba  a  caer.  Aunque  esta  profe¬ 
cía  le  agradaba  al  pueblo.  Jeremías  se  levantó  y 
anunció  la  caída  de  la  ciudad  a  causa  de  su  pecado. 

4.  El  exilio  (587-539) 

Hay  dos  profetas  que  caben  en  este  período.  El 
primero,  Ezequiel,  había  sido  llevado  cautivo  con 
un  grupo'  de  judíos  antes  de  la  destrucción  de  Jeru¬ 
salén.  El  profetizó  al  grupo  en  el  exilio  y  fue  respe¬ 
tado  por  ellos  cuando  su  profecía  sobre  la  caída  de 
Jerusalén  se  cumplió.  Ezequiel  inspiró  esperanza  en 
el  pueblo  sobre  su  futuro,  a  pesar  de  la  difícil  situa¬ 
ción  por  la  que  atravezaba. 

El  segundo  se  puede  ubicar  históricamente  en 
este  período.  Se  trata  de  Daniel.  Los  eventos  rela¬ 
tados  ocurrieron  durante  el  cautiverio  babilónico. 
Pero  hay  dudas  en  cuanto  a  la  fecha  de  cuándo 
fueron  escritos.  Por  eso  es  difícil  decidir  si  poner 
este  escrito  entre  los  del  exilio  o  los  del  post-exilio. 


5.  El  post-exilio 

El  pueblo  que  regresó  del  exilio  a  Jerusalén  se 
encontró  con  una  ciudad  destruida.  Tuvo  también 
que  enfrentarse  al  hecho  de  que  ya  no  era  libre. 
Estaba  allí  bajo  el  yugo  de  poderes  extranjeros. 
Hageo,  Zacarías,  Malaquías  surgieron  durante  este 
período  para  llamar  al  pueblo  a  seguir  fielmente  a 
Dios.  Además,  profetizaron  la  venida  de  un  Mesías 
y  el  juicio  sobre  los  enemigos  de  Israel,  lo  cual  dio 
esperanza  al  pueblo  debilitado. 

No  está  clara  la  fecha  en  que  terminó  el  perío¬ 
do  profético  del  Antiguo  Testamento.  Pero  para  el 
tiempo  de  jesús  ya  el  pueblo  había  estado  algún 
tiempo  sin  un  profeta  de  jehová. 

Sería  imposible  resumir  varios  siglos  de  profe¬ 
cía  en  pocas  palabras.  Pero  sí  se  pueden  dar,  a  gran¬ 
des  rasgos,  algunas  de  las  ideas  principales  expresa¬ 
das  por  los  profetas. 

1.  Predicación  a  la  situación  inmediata 

Es  importante  entender  el  mensaje  de  cada  pro¬ 
feta  dentro  de  su  contexto  propio.  Ellos  profetiza¬ 
ron  de  acuerdo  a  la  necesidad  nacional  de  su  mo¬ 
mento,  y  sin  esa  comprensión  se  pierde  algo  de  la 
importancia  de  sus  mensajes. 

Los  profetas  eran  predicadores  impopulares.  Le 
demostraban  al  pueblo  el  ideal  que  Dios  esperaba 
de  ellos  y  lo  comparaban  a  la  realidad  que  el  pue¬ 
blo  vivía.  Sus  mensajes  tocaban  todos  los  aspectos 
de  la  vida  israelita.  En  lo  religioso,  llamaban  al 
pueblo  a  ser  fiel  al  pacto  que  Dios  había  hecho  con 
ellos.  La  religión  israelita  antes  del  exilio  tenía  mu¬ 
chos  elementos  paganos.  No  había  el  sentir  de  que 
Dios  era  único.  El  mensaje  profético  denunciaba 
los  ritos  religiosos  populares  (Miqueas  6:6-8)  y 
exigía  obediencia  y  fidelidad  al  único  Dios  verda¬ 
dero. 

Intimamente  relacionados  al  aspecto  religioso 
estaban  los  aspectos  social  y  político.  El  pueblo 
tenía  que  demostrar  la  verdadera  religión  en  la  jus¬ 
ticia  social  (Amós  5:21-24).  Los  profetas  denuncia¬ 
ban  con  palabras  muy  claras  las  injusticias  comunes 
en  el  país.  Era  seguro  que,  si  no  había  arrepenti¬ 
miento,  vendría  el  juicio  de  Dios  (Isaías  3:14-15). 
En  lo  político  se  denunciaba  toda  acción  que  no 
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demostrara  completa  confianza  en  Jehová,  v.g., 
las  maniobras  poITticas  o  las  acciones  militaristas 
(Isaías  31 :3). 

El  mensaje  de  los  profetas  era  que  el  futuro  del 
pueblo  dependía  de  lo  que  éste  hiciera.  Si  se  arre¬ 
pentía,  Dios  le  daría  bendición,  algunas  veces  sobre 
algo  específico.  Si  no,  les  esperaba  el  juicio  de 
Dios,  también  específico  en  algunos  instantes.  Así, 
no  predecían  el  futuro,  sino  que  llamaban  al  pue¬ 
blo  a  escoger  su  futuro. 


2.  Profecía  sobre  el  futuro 

Una  parte  importante  del  mensaje  profético  es 
la  visión  del  porvenir.  Los  profetas  miraban  hacia  él 
y  enfocaban  varios  temas  importantes. 


Uno,  que  varios  profetas  mencionan,  es  el  “día 
de  Jehová”.  Decían  que  vendría  un  dfa  cuando 
Jehová  se  revelaría  para  juzgar  la  maldad  en  el 
mundo.  Sería  un  día  terrible  en  que  Dios  mostraría 
su  poder  destruyendo  a  los  malos  (Sofon  ías  1:14- 
18;  Amos  5:18).  Dios  no  permitiría  que  el  pecado 
siguiera  sin  juicio  para  siempre. 

Pero  junto  con  el  anuncio  del  juicio  iba  uno  de 
esperanza.  Dios  levantaría  a  otro  de  la  línea  de 
David  que  traería  el  reino  de  paz  tan  deseado  por 
Israel  (Isaías  1 1 ).  Vendría  el  tiempo  de  la  justicia  y 
bendición  sobre  la  tierra  (Miqueas  4:1 -4).  En  me¬ 
dio  de  las  dificultades  se  debía  seguir  fiel  a  jehová 
porque  El  cumpliría  su  promesa. 

3.  Otros  temas  tratados 

Un  tema  profético  importante  para  entender 
la  obra  de  jesús,  es  el  del  “siervo  sufriente”  de 
Isaías  40-66.  Aquí  se  describe  a  un  siervo  que  tra¬ 
baja  en  favor  de  otros.  Este  siervo  sería  humilde  y 
paciente  y  traería  justicia  a  las  naciones  (42:1-4); 
levantaría  y  restauraría  a  Israel  (49:6).  El  punto 
culminante  es  el  capítulo  53  en  el  cual  se  describe 
el  sufrimiento  vicario  del  siervo  en  pro  de  otros. 
Hay  pasajes  en  donde  se  describe  a  Israel  como  ese 
siervo  (49:3);  pero,  por  lo  general,  habla  de  una 
sola  persona.  El  Nuevo  Testamento  nos  enseña  que 
Cristo  es  el  “siervo  sufriente”. 

Otro  tema  profético  de  importancia  es  el  del 
nuevo  pacto  (jeremías  31:31-33).  Dios  había 
hecho  un  pacto  con  Israel  en  el  Monte  Sinaí.  Pero 
Israel  no  había  sido  fiel  y  había  quebrantado  la  ley 
de  jehová.  Ahora  Dios  haría  un  nuevo  pacto  que 
sería  mejor  que  el  primero.  En  éste.  El  pondría  sus 
leyes  en  el  interior  de  los  suyos.  Los  perdonaría  y 
haría  posible  que  cada  uno  de  los  miembros  de  su 
pueblo  lo  conociera.  Esta  era  una  gran  promesa 
para  un  pueblo  que  nunca  había  podido  ser  fiel  a  la 
ley  de  Dios. 

4.  El  propósito  del  mensaje  profético 

El  mensaje  profético  sobre  el  futuro  tenía  va¬ 
rios  propósitos.  Uno  era  que  el  pueblo  se  arrepin¬ 
tiera  y  siguiera  a  jehová,  teniendo  en  cuenta  lo  que 
El  les  prometía.  Otro  era  el  de  glorificar  a  jehová. 
Aunque  no  vieran  su  poder  en  el  presente,  debían 
adorarle  porque  El  obraría.  Por  otra  parte,  se  bus- 
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caba  dar  esperanza  a  un  pueblo  que  se  encontraba 
en  situaciones  difíciles  o  bajo  el  yugo  extranjero. 
Israel  estaba  en  una  posición  de  derrota,  pero  jeho- 
vá  estaba  en  su  favor  y  cumpliría  sus  promesas. 

Las  palabras  proféticas  acerca  del  futuro  nos 
interesan  porque  vemos  el  cumplimiento  de  mu- 
cnas  de  ellas  en  el  Nuevo  Testamento.  Y  también, 
tenemos  interés  en  saber  cómo  va  a  ser  el  futuro. 

El  mensaje  de  los  profetas  a  su  propia  genera¬ 
ción  tiene  aplicación  para  la  iglesia  de  hoy.  Aunque 
las  situaciones  específicas  han  cambiado,  los  prin¬ 
cipios  enunciados  nos  hablan. 

Un  principio  muy  Importante  es  la  relación 
íntima  entre  la  justicia  social  y  la  religión  verdade¬ 
ra.  No  puede  haber  verdadera  adoración  mientras 
se  oprima  al  indefenso,  se  saque  ventaja  del  desva¬ 
lido  o  se  le  haga  injusticia  al  pobre. 

Relacionado  a  este  principio  está  el  denunciar 
la  Injusticia  aunque  sea  a  precio  de  sacrificio  perso¬ 
nal.  Los  profetas  no  hacían  mal,  pero  eso  no  los 
dejaba  impunes.  Vivían  en  la  sociedad  en  que  se 
hacía  estas  injusticias  y  eran  parte  de  ella.  El  no 
hablar,  les  haría  culpables,  porque  “tanto  peca  el 
que  mata  la  vaca,  como  el  que  le  agarra  la  pata”. 
Es  nuestra  responsabilidad  denunciar  la  injusticia 
que  nos  circunda. 


Nuestra  salvación  no  es  un  acto  de 
gracia  barata,  en  el  cual  podemos 
seguir  pecando  y  confesando  nues¬ 
tros  pecados  sin  un  cambio  hacia  una 
mayor  fidelidad. 


Aquí  también  valdría  la  pena  mencionar  el 
lugar  que  los  profetas  dan  al  pobre  u  oprimido. 
Dios  claramente  está  a  favor  de  ellos  y  juzgará  su 
causa.  Hoy  debemos  reconocer  que  el  oprimido 
está  cerca  al  corazón  de  Dios.  Nosotros  también 
debemos  estar  a  su  favor,  dirigiéndolo  en  el  camino 
del  Señor  y  buscando  su  bienestar  político  y  socio¬ 
económico. 
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Otro  principio  importante  es  la  relación  entre 
fidelidad  y  pacto.  Los  profetas  recordaban  al  pue¬ 
blo  que  había  un  pacto  con  Dios,  descrito  en  algu¬ 
nos  pasajes  en  función  del  matrimonio.  El  pecado 
del  pueblo  era  similar  al  adulterio.  Así  necesitamos 
ver  nuestra  relación  con  Dios.  Somos  parte  del  pue¬ 
blo  del  nuevo  pacto.  Nuestro  pecado  no  es  algo  sin 
importancia,  sino  que  es  adulterio  contra  Dios.  El 
es  un  Dios  celoso  que  demanda  fidelidad  de  los  que 
han  pactado  con  El.  Nuestra  salvación  no  es  un 
acto  de  gracia  barata,  en  la  cual  podemos  seguir 
pecando  y  confesando  nuestros  pecados  sin  un 
cambio  hacia  una  mayor  fidelidad. 

Los  profetas  denunciaban  las  maniobras  polí¬ 
ticas  y  militares  de  sus  líderes  porque  éstas  demos¬ 
traban  falta  de  confianza  en  Dios.  El  principio  im¬ 
portante  para  nosotros  es  la  necesidad  de  confiar 
en  Dios  y  no  en  nuestras  maniobras  y  habilidades, 
para  nuestra  protección.  El  mejor  plan  o  el  arma 
más  poderosa  no  nos  pueden  proporcionar  la  segu¬ 
ridad  que  proviene  de  Dios.  Dios  nos  protegerá  y 
nos  cuidará  conforme  a  su  plan;  no  tenemos  que 
tratar  de  “ayudar”  a  Dios. 

Seguramente  Ud.  podría  pensar  en  otras  Ideas 
proféticas  que  tienen  aplicación  en  la  actualidad. 
ILas  palabras  de  los  profetas  nos  hablan  hoy! 

La  profecía  ha  sido  un  tema  popular  entre  los 
evangélicos  latinos.  Tenemos  mucho  Interés  en  los 
eventos  del  futuro.  Esto  se  ha  revelado  en  nuestros 
himnos  que  hablan  de  la  segunda  venida  de  Cristo, 
del  fin  del  sufrimiento,  del  cielo,  etc.  También  se 
refleja  en  las  predicaciones,  en  las  conferencias  bí¬ 
blicas,  en  los  libros  que  leemos. 

Tal  énfasis  es  Importante  porque  da  esperanza 
en  medio  de  las  dificultades.  Además,  el  hecho  de 
que  esperemos  la  pronta  venida  de  Cristo  nos  ha 
estimulado  en  el  evangelismo. 

Por  otra  parte  es  Importante  integrar  el  Interés 
profético  del  futuro  con  el  mensaje  profético  para 
el  presente.  Una  crítica  que  se  pudiera  hacer  contra 
algunos  evangélicos  latinos,  es  que  están  tan  orien¬ 
tados  hacia  el  cielo  que  no  actúan  en  la  tierra. 
Nuestro  Interés  profético  nos  puede  ser  de  mucha 
ayuda  en  la  vida  cristiana.  Sin  embargo,  es  impor- 
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tante  que  Unto  el  presente  como  el  futuro  se  in¬ 
cluyan. 


Para  la 
reflexión 


1.  ¿Oué  efecto  tendría  Elias  si  entrara  al  palacio 
de  gobierno  de  su  país  (I  Reyes  17)?  ¿Cómo 
lo  aceptarían? 

2.  Esta  lección  trató  de  la  necesidad  de  confiar  en 
Dios.  Si  las  leyes  de  su  país  lo  permiten,  ¿de¬ 
bería  Ud.  tener  un  erma  en  su  hogar  para  la 
defensa  propia?  (Nota  a!  profesor:  Se  podría 
organizar  una  discusión  o  mesa  redonda  sobre 
este  tema.) 

3.  ¿Qué  tan  importante  es  el  aspecto  futurístico 
en  su  iglesia?  ¿De  qué  modo  ha  sido  positivo 
ese  tipo  de  énfasis?  ¿De  qué  modo  ha  sido  ne¬ 
gativo? 

4.  Haga  una  comparación  entre  el  papel  del  sacer¬ 
dote  y  el  profeta  en  el  Antiguo  Testamento. 
¿En  qué  maneras  se  complementan  estos  dos 
ministerios?  ¿Cuál  de  los  dos  recibe  mayor 
atención  en  el  Antiguo  Testamento?  ¿Porqué? 
(Nota  ai  profesor:  Puede  pedir  a  un  alumno 
que  haga  una  presentación  ''sobre  este  tema  a  ¡a 
ciase.) 

5.  El  Antiguo  Testamento  menciona  a  falsos  pro¬ 
fetas.  ¿Cuál  era  su  papel  en  Israel?  ¿Qué  rela¬ 
ción  tenían  con  el  liderazgo  político  y  reli¬ 
gioso?  ¿Qué  tipo  de  profetas  falsos  hay  en  su 
país?  ¿Cuál  es  su  papel?  ¿Cómo  afectan  lo 
político  y  lo  religioso  de  su  país? 

6.  Estudie  el  mensaje  y/o  la  vida  de  algún  profeta 
del  Antiguo  Testamento  (tomando  la  informa¬ 
ción  que  proporciona  la  Biblia).  ¿En  qué  aspec¬ 
tos  se  fue  contra  las  ideas  prevalentes  en  la 
sociedad?  ¿Qué  reacciones  hubo  a  su  minis¬ 
terio?  ¿Por  qué  era  importante  que  él  hiciera 
esto?  ¿Qué  fin  buscaba  al  confrontar  a  su  socie¬ 
dad  contemporánea?  (Nota  a!  profesor:  Podría 
tomar  algún  profeta,  Amós  o  Jeremías,  por 
ejemplo,  y  discutir  estas  preguntas  en  dase.) 
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BASES  PARA  LA  IDENTIDAD 
DEL  PUEBLO  DE  DIOS 

Estudio  No .  2 

Invitación  a  la  Fe 

Unidad  A  -  Comprensión  de  la  Fe  Cristiana 


8.  Visión  Profética :  Hablar 
Cuando  otros  Callan 


( Segunda  sesión ) 


Autor:  Juan  Martínez 


Campo  bíblico:  Los  evangelios 

Texto  bilílico:  Deuteronomio  18:15-19 

75  Profeta  de  en  medio  de  ti,  de  tus  hermanos,  como  yo, 
te  levantará  Jehová  tu  Dios;  a  é!  oiréis; 

16  conforme  a  todo  lo  que  pediste  a  Jehová  tu  Dios  en 
Horeb  el  día  de  la  asamblea,  diciendo:  No  vuelva  yo  a 
oír  la  voz  de  Jehová  mi  Dios,  ni  vea  yo  más  este  gran 
fuego,  para  que  no  muera. 

17  Y  Jehová  me  dijo:  Han  hablado  bien  en  i o  que  han 
dicho. 

18  Profeta  les  levantaré  de  en  medio  de  sus  hermanos, 
como  tú;  y  pondré  mis  palabras  en  su  boca,  y  é!  les 
hablará  todo  lo  que  yo  le  mandare. 

1 9  Mas  a  cualquiera  que  no  oyere  mis  palabras  que  é!  ha¬ 
blare  en  mi  nombre,  yo  le  pediré  cuenta. 


Objetivos 
de  la 
lección 


1.  Ver  a  Cristo  como  profeta  y  como  cum¬ 
plimiento  de  la  visión  profética. 

2.  Entender  las  maneras  en  que  la  iglesia 
debe  asumir  la  actitud  profética  en  el 
mundo. 


3.  Estimular  a  cada  alumno  a  ser  profeta  en 
su  comunidad. 


Desarrollo 
de  la 
lección : 
Introducción 


Cristo 

como 

profeta 


Los  medios  masivos  de  comunicación  nos  pre¬ 
sentan  la  realidad  del  pecado  y  la  injusticia  en  nues¬ 
tro  planeta.  El  noticiero  nos  informa  que,  en  todo 
el  mundo,  el  poder  del  maligno  está  suelto.  No  po¬ 
demos  producir  cambios  en  todo  el  mundo.  Pero, 
¿qué  de  nuestro  mundo?  ¿Qué  podemos  hacer? 
Tomemos  a  los  profetas  y  a  Cristo  como  ejemplos. 

1.  El  cumplimiento  de  las  profecías 

En  Deuteronomio  18:15-19,  Moisés  habla  de 
la  venida  de  uno  que  sería  profeta  del  pueblo  al 
igual  que  él.  Traería  la  palabra  de  Dios  al  pueblo  y 
lo  dirigiría  como  Moisés  lo  había  hecho.  Parte  del 
concepto  que  el  pueblo  hebreo  tenía  del  Mesías 
venidero  se  refería  a  este  profeta  futuro. 

El  Nuevo  Testamento  nos  enseña  que  Cristo 
también  cumplió  este  aspecto  de  las  promesas 
mesiánicas.  En  varias  ocasiones  se  da  testimonio  de 
que  Jesús  es  profeta  (Lucas  7:16;  Juan  4:19).  El 
mismo  se  llama  profeta  (Lucas  4:24).  La  Escritura 
también  enfatiza  el  hecho  de  que  Cristo  es  ese  pro¬ 
feta,  el  segundo  Moisés.  Esteban  plantea  este  argu¬ 
mento  en  su  defensa  ante  los  judíos  (Hechos  7). 
Jesús  mismo  reclama  ser  el  cumplimiento  de  la  ley 
y  los  profetas  (Mateo  5:17).  El  Apóstol  Juan 
(1:17)  y  el  escritor  de  Hebreos  (1:1-2)  hacen  claro 
que  Cristo  es  el  vocero  de  Dios,  mayor  que  Moisés 
y  los  profetas.  Cristo  es  el  gran  profeta  esperado 
que  nos  trae  la  palabra  de  Dios. 

2.  Su  vida  como  profeta 

Como  los  profetas  del  Antiguo  Testamento, 
Cristo  predicó  a  su  pueblo.  Las  primeras  palabras 
del  ministerio  público  de  Jesús,  según  Mateo,  son 
un  llamado  al  arrepentimiento  (4:17).  Jesús  denun¬ 
ció  muchas  de  las  prácticas  de  los  judíos,  y  su  lim- 
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pieza  del  templo  fue  de  buena  tradición  profética 
(Juan  2).  El  Sermón  del  Monte  es  el  epítome  de 
su  predicación  profética.  Allí  dama  al  pueblo  a 
confiar  en  Dios  y  no  en  su  propm  poder  o  dinero. 
Y  enseña  que  la  religión  jrdadera  se  demuestra  en 
las  acciones  de  la  vida  diaria. 

jesús  también  profetizó  acerca  del  futuro. 
Presentó  la  realidad  de  que  el  futuro  de  la  persona 
dependía  de  su  acción  presente.  Varias  veces  anun¬ 
ció  eventos  cercanos  como  su  muerte,  resurrección, 
la  venida  del  Espíritu  Santo  y  otros.  También 
enfocó  el  futuro  lejano  al  hablar  del  juicio  final  y 
de  su  segunda  venida. 

El  llamado  de  Cristo  a  seguirle  implica  que 
también  debemos  ser  profetas.  Esta  vocación  se 
demuestra  en  diferentes  aspectos  del  ministerio  de 
la  iglesia. 

1 .  Proclama  el  mensaje  de  Cristo 

En  primer  lugar,  nosotros  somos  los  voceros  de 
Dios  en  el  mundo  presente  (II  Corintios  5).  Tene¬ 
mos  la  responsabilidad  de  proclamar  a  todos  el 
mensaje  de  Jesucristo.  Como  sus  mensajeros  pro¬ 
clamamos  la  necesidad  del  arrepentimiento  y  la  fe 
en  Cristo  Jesús. 

2.  Amonesta  y  disciplina  a  los  miembros 

La  iglesia  también  es  profeta  porque  amonesta 
y  disciplina  a  los  de  su  comunidad.  Cada  creyente 
es  responsable  de  llamar  a  los  demás  a  la  fidelidad, 
la  cual  se  demuestra  por  la  manera  en  que  se  vive. 
Nuestro  mensaje  enseña  que  la  verdadera  religión  es 
la  que  se  demuestra  en  las  acciones  hacia  los  demás. 
Como  profeta  la  iglesia  no  acepta  el  concepto  de 
una  iglesia  visible  y  otra  invisible  (la  primera,  todos 
los  que  se  llaman  creyentes;  y  la  segunda,  los  ver¬ 
daderos).  La  única  iglesia  verdadera  es  la  que  de¬ 
muestra  la  vida  interior  en  la  vida  exterior. 

3.  Hace  el  Mamado  de  confiar  en  Dios 

Un  llamado  a  confiar  en  Dios  es  otro  aspecto 
de  lo  profético.  En  la  iglesia  se  hace  el  llamado  a 
despojarse  de  todo  aquello  en  lo  cual  uno  ha  depo¬ 
sitado  su  confianza  (dinero,  bienes,  posición,  de¬ 
fensa  propia)  y  a  depender  cada  día  más  y  más  del 
poder  de  Dios.  El  mensaje  profético  al  mundo  es 
que  los  medios  usados  por  la  humanidad  no  pueden 


La  iglesia 

como 

profeta 
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traer  los  beneficios  deseados.  Sólo  sometiéndose  al 
señorío  de  Cristo  puede  haber  paz  y  prosperidad  en 
el  mundo. 

Este  aspecto  del  mensaje  profético  de  la  iglesia 
es  muy  difícil  porque  ataca  las  bases  de  la  confian¬ 
za  humana.  Muchos  quieren  creer  qué  la  ciencia  y 
la  diplomacia  traerán  la  prosperidad  y  la  paz  tan 
deseadas.  Pero,  como  a  jeremías,  nos  toca  denun¬ 
ciar  estos  intentos  como  esfuerzos  buenos  que,  tal 
vez,  tengan  algún  beneficio,  pero  que  no  pueden 
solucionar  el  problema.  Esta  no  será  una  posición 
muy  popular,  y  tal  vez  suene  pesimista,  pero  con 
esta  denuncia  se  anuncia  a  la  vez  la  verdadera  espe¬ 
ranza:  Jesucristo. 


La  única  iglesia  verdadera  es  la  que 
demuestra  la  vida  interior  en  la  vida 
exterior. 


4.  Denuncia  el  pecado  y  la  injusticia 

La  iglesia  es  profética  también  en  el  sentido  de 
denunciar  el  pecado  y  la  injusticia.  Llamamos  a  la 
gente  a  que  se  arrepienta  del  pecado.  No  se  limita  a 
sólo  denunciar  los  pecados  impopulares,  sino  tam¬ 
bién  los  que  se  practican  y  se  dejan  pasar  con  exce¬ 
siva  tolerancia. 

Aquí  la  iglesia  tiene  que  evitar  la  tentación  de 
atacar  únicamente  los  “pecados  favoritos”.  Algunas 
iglesias  predican  contra  los  pecados  morales  tales 
como  el  adulterio,  la  borrachera,  la  manera  de  ves¬ 
tir,  etc.,  e  ignoran  pecados  tales  como  el  no  pagar 
el  sueldo  justo,  el  racismo,  la  injusticia.  Igual  falta 
tienen  aquellos  que  pasan  el  tiempo  denunciando  la 
injusticia  y  dejan  pasar  el  hecho  de  que  algunos  se 
emborrachan.  Como  profeta,  la  iglesia  denunciará 
todo  lo  que  impida  el  señorío  de  Cristo. 

5.  Llama  al  arrepentimiento  y  a  la  fe  en 
Cristo  Jesús 

La  vocación  profética  se  demuestra  así  mismo 
por  lo  que  la  iglesia  anuncia  sobre  el  futuro.  Nues¬ 
tro  mensaje  dice  que  la  acción  presente  afectará  el 
futuro.  Llamamos  al  arrepentimiento  y  a  la  fe  en 


Cristo,  y  anunciamos  que  si  uno  no  decide  seguir  a 
Cristo  está  muerto  y  recibirá  la  condenación  de 
Dios.  Seguir  a  Cristo  es  tener  vida  abundante  ya 
que  Cristo  prometió  la  vida  eterna  en  vez  del  juicio 
eterno. 

6.  Anuncia  el  plan  de  Dios  para  el  futuro 

La  iglesia  anuncia  el  plan  de  Dios  para  el  futu¬ 
ro.  Compartimos  la  esperanza  de  que  Cristo  vendrá 
otra  vez,  que  establecerá  su  reino  eterno  de  paz  so¬ 
bre  la  tierra  y  que  el  mal  será  juzgado.  Proclama¬ 
mos  el  día  en  que  sT  habrá  paz  y  prosperidad  ver¬ 
daderas  y  surgirá  un  nuevo  cielo  y  una  nueva  tierra. 

Al  anunciar  el  futuro  la  iglesia  enfrenta  varios 
dilemas.  Uno  de  ellos  es  el  deseo  de  adivinar  y 
anunciar  el  dfa  de  la  venida  de  Cristo,  a  pesar  de 
que  él  nos  dijo  que  nadie  lo  sabe.  Es  popular  entre 
las  iglesias  evangélicas  actuales  tratar  de  interpretar 
los  eventos  mundiales  en  relación  con  las  profecTas 
bíblicas.  El  problema  es  que  hasta  la  fecha  todos 


Yo 

como 

profeta 


los  que  han  hecho  estas  especulaciones  se  han  equi¬ 
vocado  y  la  iglesia,  en  vez  de  ser  profética,  hace  el 
ridículo  y  aparece  como  falso  profeta  ante  la  gente. 
Otro  peligro  similar  es  la  argumentación  teológica 
referente  a  las  diferentes  posiciones  escatológicas. 
A  cada  cual  le  gusta  afirmar  que  su  interpretación 
es  la  correcta;  pero  si  se  es  honesto,  se  ve  que  cada 
interpretación  tiene  sus  puntos  fuertes.  Si  se  pasa 
el  tiempo  discutiendo  la  profecía  o  la  escatología 
no  se  puede  ser  profeta  a  un  mundo  necesitado. 

Al  intentar  ser  profeta  en  el  mundo  nos  enfren¬ 
taremos  con  diversas  ideas  de  lo  que  es  ser  profeta 
cristiano.  En  esta  sección  trataremos  de  visualizar 
los  diferentes  modelos  que  se  le  presentan  al  cris¬ 
tiano  enfatizando  lo  positivo  de  cada  uno  de  ellos. 

1.  El  evangelista 

Este  es,  probablemente,  el  modelo  más  conoci¬ 
do  entre  los  evangélicos.  La  meta  de  este  trabajo 
profético  es  la  de  ganar  personas  para  Cristo.  Lo 
importante  es  que  estas  personas  acepten  a  Cristo  y 
sean  salvas. 

Muchos  de  nosotros  llegamos  a  conocer  el  evan¬ 
gelio  por  medio  de  personas  que  tenían  este  celo.  Y 
hay  muchos  que  trabajan  con  este  modelo  que  les 
permite  ganar  un  sinnúmero  de  almas  para  la  caüsa 
de  Jesucristo.  La  debilidad  de  este  modelo  se  mani¬ 
fiesta  cuando  sólo  hay  evangelismo  y  no  se  atien¬ 
den  las  otras  necesidades  humanas.  Se  puede  pasar 
el  tiempo  ganando  “almas”  y  ser  negligente  en  en¬ 
fatizar  la  diferencia  que  la  presencia  cristiana  debe 
efectuar  en  la  sociedad. 

2.  El  trabajador  social 

Otro  modelo  común  que  nos  enseñaron  los 
misioneros  es  el  de  la  persona  que  ministra  a  las 
necesidades  humanas.  Hay  doctores,  maestros,  agri¬ 
cultores,  ingenieros,  etc.,  ayudando  de  diferentes 
maneras  para  mejorar  la  situación  social  de  las  gen¬ 
tes  con  quienes  trabajan.  Algunos  han  traído  mejo¬ 
ras  Innegables.  La  idea  ha  sido  hacer  una  obra 
buena,  en  el  nombre  de  jesús  y,  si  la  oportunidad 
lo  permite,  presentar  el  mensaje  de  Jesucristo. 

Siguiendo  este  modelo  uno  puede  ser  de  mucha 
ayuda  y  nunca  presentar  el  mensaje  de  Jesucristo  a 
nadie.  Recientemente  supimos  de  un  cristiano  que 


42 


estuvo  en  Jerusalén  por  cinco  años  y  nunca  presen¬ 
tó  el  mensaje  de  Jesucristo  a  nadie.  Es  importante 
que  el  creyente  anuncie  el  mensaje  de  Jesucristo  en 
sus  acciones,  pero  uno  que  no  es  vocero  de  Dios  ya 
no  es  profeta. 

3.  El  anunciador  del  futuro 

Entre  el  pueblo  evangélico  tenemos  a  muchos 
en  nuestros  dras  que  anuncian  la  venida  del  juicio 
de  Dios.  Algunos  lo  hacen  afirmando  que  los  even¬ 
tos  mundiales  comprueban  que  el  fin  está  cerca. 
Otros  afirman  tener  una  revelación  especial  de  Dios 
que  les  ayuda  a  saber  que  Cristo  viene  ya.  Este  tipo 
de  mensaje  es  popular,  especialmente  entre  perso¬ 
nas  que  están  sufriendo  o  pasando  por  dificultades. 

La  venida  de  Cristo  es  una  realidad  que  siempre 
debemos  tener  presente.  Pero  el  mensaje  profético 
debe  ser  tal  que  influya  en  mi  conducta  presente. 
Si  Cristo  viene,  debo  arrepentirme,  debo  ayudar  al 
necesitado,  debo  denunciar  la  injusticia.  Un  mensa¬ 
je  que  no  afecte  la  manera  en  que  vivo  ahora  carece 
de  los  ingredientes  principales  del  mensaje  profé¬ 
tico. 


Como  cristiano  que  practica  la  no- 
violencia  no  seré  aceptado  por  los 
que  buscan  los  cambios  a  base  de  las 
armas. 

4.  El  denunciador  social 

Al  ver  que  los  profetas  denunciaban  fuertemen¬ 
te  la  injusticia,  algunos  cristianos  toman  este  aspec¬ 
to  profético  como  su  modelo.  Creen  que  su  respon¬ 
sabilidad  es  denunciar  las  injusticias  que  ven  a  su 
derredor  y  tratar  de  que  se  arrepientan  aquellos 
que  las  cometen.  Se  enfatiza  mucho  el  pecado  so¬ 
cial  y  los  sistemas  injustos.  Se  apunta  a  las  áreas 
donde  hay  necesidad  de  cambio  en  la  sociedad  y  se 
busca  producirlo. 

Cuando  uno  enfatiza  el  pecado  social  es  fácil 
olvidar  que  el  problema  principal  no  son  las  estruc¬ 
turas,  sino  la  naturaleza  pecaminosa  humana.  No 
puede  haber  verdadero  cambio  social  con  resulta- 


dos  permanentes  si  la  obra  no  comienza  con  el 
poder  del  Espíritu  Santo  en  el  interior  de  cada 
miembro  de  la  sociedad.  Los  seres  humanos  necesi¬ 
tan  liberación  social,  pero  el  verdadero  cambio 
tiene  que  comenzar  con  la  obra  de  Cristo  en  el 
corazón  humano. 

5.  El  revolucionario 

La  realidad  de  las  injusticias  humanas  ha  hecho 
de  este  modelo  una  alternativa  entre  los  evangélicos 
latinos.  Las  injusticias  de  algún  régimen  han  llevado 
a  muchos  a  la  conclusión  de  que  los  únicos  cambios 
favorables  a  la  sociedad  vendrán  por  la  fuerza  de  las 
armas.  Por  lo  general,  también  existen  diferencias 
ideológicas  con  los  que  están  detentando  el  poder  y 
se  busca  traer  cambios  a  través  de  un  nuevo  sistema. 

La  discusión  en  cuanto  a  cuál  ideología  es  más 
cristiana  es  interminable.  Cada  persona  puede  de¬ 
fender  la  suya  diciendo  que  refleja  más  el  mensaje 
o  el  ejemplo  bíblico.  Y  en  medio  de  todas  estas 
opiniones  lo  que  queda  claro  es  que  cada  sistema  es 
imperfecto  porque  los  que  lo  practican  son  imper¬ 
fectos.  Ningún  sistema  podrá  ser  perfecto  mientras 
exista  el  problema  del  pecado.  La  anterior  respues¬ 
ta  no  será  popular  para  ninguna  ideología. 

Otro  problema  de  este  modolo  es  que  emplea 
los  métodos  del  mundo  para  alcanzar  los  fines  de 
Dios.  Cristo  nos  enseñó  y  nos  dio  el  ejemplo  de  la 
no-violencia  para  alcanzar  los  fines  del  reino  de 
Dios.  Violencia  es  violencia,  no  importa  para  qué 
fines  se  use.  Según  el  Sermón  del  Monte,  el  fin 
no  justifica  los  medios. 

6.  Una  síntesis  de  los  modelos 

Cada  uno  de  estos  modelos  nos  ofrece  ideasen 
la  búsqueda  del  vivir  como  profetas  en  el  presente. 
Tenemos  que  ser  evangelistas  con  un  mensaje  claro 
y  con  la  seguridad  de  que  si  las  personas  no  se  arre¬ 
pienten  y  ponen  su  fe  en  Cristo  recibirán  el  castigo 
de  Dios.  Nuestra  vida  debe  ser  de  ayuda  a  los  nece¬ 
sitados.  Nuestro  mensaje  debe  llevar  el  anuncio  de 
que  Cristo  viene  y  que  con  él  vendrá  el  juicio  a  los 
que  no  le  siguieron.  Al  mismo  tiempo  debemos 
buscar  que  haya  justicia  en  el  mundo.  Cuando  sea 
necesario  tenemos  que  denunciar  la  injusticia.  Y 
también  tenemos  que  ser  “revolucionarios”.  Busca¬ 
mos  un  nuevo  régimen  y  gobierno.  Pero  nuestros 


métodos  son  aquellos  que  nos  enseñó  nuestro  Rey: 
la  no-violencia  y  la  dependencia  en  el  poder  de 
Dios. 

La  injusticia  es  una  realidad  que  vivimos  en  el 
mundo  actual.  En  América  Latina  existen  muchos 
ejemplos.  Este  problema  nos  puede  llevar  a  dife¬ 
rentes  extremos.  Uno  es  el  de  ignorar  la  injusticia 
o  aceptarla  como  algo  normal  de  la  vida,  que  no 
cambiará  hasta  que  Cristo  venga.  Lo  cual  es  rela¬ 
tivamente  fácil  para  los  que  no  están  sufriendo  sus 
efectos  directamente.  Otra  posibilidad  es  la  de  que¬ 
rer  solucionar  las  cosas  con  el  método  de  “ojo  por 
ojo”  y  “diente  por  diente”,  especialmente  si  uno 
es  el  que  está  sufriendo. 

En  medio  de  estos  dos  extremos  debo  vivir 
como  seguidor  de  Jesucristo.  Como  profeta  no  voy 
a  ser  popular  con  los  que  están  en  el  poder,  cual¬ 
quiera  que  sea  su  Ideología.  Como  cristiano  que 
practica  la  no-violencia  no  seré  aceptado  por  los 
que  buscan  los  cambios  a  base  de  las  armas.  Me 
toca  proclamar  que  Cristo  busca  súbditos  entre  los 
seres  humanos  y  que  él  establecerá  su  reino  de  paz 
sobre  el  mundo.  Para  la  mentalidad  jiumana  ésta 
no  es  una  posición  cuerda.  Pero,  ¿qué  diría  el  mun¬ 
do  de  los  métodos  de  jesús? 


1.  Se  ha  visto  a  Cristo  como  profeta  en  esta  lec¬ 
ción.  Pensando  en  este  aspecto  del  ministerio 
de  Cristo,  ¿qué  haría  o  diría  Jesús  si  llegara  a 
su  país? 

2.  En  la  tercera  sección  se  presentaron  cinco  mo¬ 
delos  diferentes  para  el  profeta  cristiano  de 
hoy.  Dé  ejemplos  de  la  vida  de  Cristo  para  cada 
uno  de  estos  modelos.  Note  cómo  su  vida  fue 
una  síntesis  de  diferentes  conceptos  sobre  lo 
que  debe  ser  el  profeta. 

3.  En  muchas  situaciones  actuales  hay  injusticias 
que  se  deben  enfrentar.  Tomando  la  síntesis 
de  la  tercera  sección  piense  en  cosas  concretas 
que  Ud.  puede  hacer  como  profeta.  (Nota  a! 
profesor:  Según  el  problema  escogido  y  la 
situación  política  de  su  país,  pudiera  sugerir  a 


Aplicación 


Para  la 
reflexión 
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¡a  dase  que,  como  grupo,  tomara  una  acción 
pro  fótica  para  buscar  solución  ai  problema.) 

4.  La  predicación  del  evangelio  es  parte  integral 
de  la  vocación  profética.  ¿En  qué  áreas  ha  sido 
negligente  su  iglesia  en  el  llamado  a  otros  a 
Jesucristo? 

Tomando  el  problema  de  la  pregunta  anterior, 
¿cómo  podría  la  predicación  del  arrepentimien¬ 
to  y  la  fe  en  Cristo  ayudar  a  la  solución? 

5.  Estudie  la  ilustración  (dibujo)  de  esta  lección. 
¿Qué  le  dice? 


46 


BASES  PARA  LA  IDENTIDAD 
DEL  PUEBLO  DE  DIOS 

Estudio  No .  2 

Invitación  a  la  Fe 

Unidad  A  -  Comprensión  de  la  Fe  Cristiana 

9.  El  Foco  en  Jesús,  de 
Nazaret ,  el  Cristo 

( Primera  sesión ) 

Autor:  Juan  Martínez 


Campo  bíblico:  Epístolas  de  Pablo  y  especialmen¬ 
te  Hebreos 

Texto  bíblico:  Romanos  5:1 2-21 

72  Por  tanto,  como  eí  pecado  entró  en  e!  mundo  por  un 
hombre,  y  por  e!  pecado  la  muerte,  así  la  muerte  pasó  a 
todos  los  hombres,  por  cuanto  todos  pecaron. 

13  Pues  antes  de  la  ley,  había  pecado  en  el  mundo;  pero 
donde  no  hay  ley,  no  se  inculpa  de  pecado. 

14  No  obstante,  reinó  la  muerte  desde  Adán  hasta  Moisés, 
aun  en  los  que  no  pecaron  a  la  manera  de  la  transgre¬ 
sión  de  Adán,  el  cual  es  figura  del  que  había  de  venir. 

15  Pero  el  don  no  fue  como  la  transgresión;  porque  si  por 
la  transgresión  de  aquel  uno  murieron  los  muchos, 
abundaron  mucho  más  para  los  muchos  la  gracia  y  el 
don  de  Dios  por  la  gracia  de  un  hombre,  Jesucristo. 

76  Y  con  el  don  no  sucede  como  en  el  caso  de  aquel  uno 
que  pecó;  porque  ciertamente  el  juicio  vino  a  causa  de 
un  solo  pecado  para  condenación,  pero  el  don  vino  a 
causa  de  muchas  transgresiones  para  justificación. 

7  7  Pues  si  por  la  transgresión  de  uno  solo  reinó  la  muerte, 
mucho  más  reinarán  en  vida  por  uno  solo,  Jesucristo, 
ios  que  reciben  la  abundancia  de  la  gracia  y  del  don  de 
la  justicia. 


18  Así  qutf  como  por  ¡a  transgresión  de  uno  vino  ¡a  con¬ 
denación  a  todos  ios  hombres,  de  ia  misma  manera  por 
ia  justicia  de  uno  vino  a  todos  ios  hombres  ia  justifica¬ 
ción  de  vida. 

19  Porque  así  como  por  i  a  desobediencia  de  un  hombre 
ios  muchos  fueron  constituidos  pecadores,  así  también 
por  ia  obediencia  de  uno,  ios  muchos  seráh  constitui¬ 
dos  justos. 

20  Pero  ¡a  iey  se  introdujo  para  que  el  pecado  abundase; 
mas  cuando  ei  pecado  abundó,  sobreabundó  ia  gracia; 

21  para  que  así  como  ei  pecado  reinó  para  muerte,  así 
también  ia  gracia  reine  por  ia  justicia  para  vida  eterna 
mediante  jesucristo,  Señor  nuestro. 


Objetivos 
de  la 
lección 


1.  Completar  la  visión  de  Cristo  como  cum¬ 
plimiento  de  las  profecías.  (Ya  se  han 
visto  algunos  puntos  en  lecciones  ante¬ 
riores.) 

2.  Ver  a  Jesús  como  el  foco  de  la  vida  y  la 
misión  de  la  iglesia. 

3.  Enfatizar  la  relación  entre  ia  fe  y  los  he¬ 
chos  de  la  vida  cristiana. 

4.  Estimular  al  alumno  a  presentar  tanto  ia 
salvación  como  el  discipulado  al  hacer  el 
trabajo  de  evangelismo. 


Desarrollo 
de  la 
lección: 

Introducción 


Se  ha  dicho  que  los  evangélicos  hemos  presen¬ 
tado  a  Cristo  como  un  vendedor.  Según  esta  críti¬ 
ca,  tendemos  a  decirle  a  la  gente  que  Cristo  quiere 
darles  la  salvación  si  ellos  la  quieren.  Cristo  está  a  ia 
puerta  de  su  corazón  pidiendo  que  acepte  ei  mensa¬ 
je.  Este  Cristo  de  las  ofertas  ofrece  la  entrada  al 
cielo,  las  bendiciones  materiales  y  la  salud  física. 
“Aprovecha  la  oportunidad  antes  de  que  sea  muy 
tarde”. 

Aunque  esta  crítica  sea  exagerada,  señala  las 
cosas  que  muchas  veces  se  enfatizan  al  presentar  el 
evangelio.  Y  son  cosas  importantes,  pero  sólo  son 
parte  del  mensaje  de  jesucristo.  En  las  dos  leccio¬ 
nes  siguientes  intentaremos  captar  un  concepto 
más  amplio  de  quién  es  nuestro  Señor. 


48 


En  lecciones  anteriores  habíamos  estudiado  a 
Cristo  como  Rey  y  como  profeta.  Vimos  que  cum¬ 
plió  las  promesas  hechas  a  Israel  acerca  del  Mesías 
(el  escogido  de  Dios)  que  vendría  a  reinar  en  la 
línea  de  David  y  a  ser  profeta  como  Moisés.  Pero  la 
venida  de  Cristo  también  cumplió  muchas  otras 
profecías  y  trajo  nueva  esperanza  al  mundo. 

1.  El  nuevo  pacto 

(Jeremías  31 :31-34;  Hebreos  8:1-13) 

Cuando  Dios  libró  al  pueblo  de  Israel  de  la 
esclavitud  de  Egipto  hizo  un  pacto  con  él  en  el 
Monte  Sinaí.  Jehová  se  comprometió  con  el  pueblo 
a  ser  su  Dios,  y  el  pueblo  prometió  obedecer  sus 
mandatos.  La  historia  subsiguiente  demostró  dos 
cosas:  Dios  fue  fiel  y  el  pueblo  falló  por  completo. 
Esta  falta  total  del  pueblo  trajo  como  resultado 
que  Dios  permitiera  que  ellos  recibieran  castigo  a 
manos  de  sus  enemigos. 

Pero,  en  medio  de  esta  triste  situación.  Dios  le 
hizo  una  promesa  muy  importante  al  pueblo  de 
Israel.  Había  fallado  irremisiblemente,  pero  no  por 
eso  lo  iba  a  olvidar.  El  primer  pacto  quedó  nulo, 
pero  Jehová  prometió  hacer  uno  nuevo  con  su  pue¬ 
blo  (Jeremías  31:31-34).  Este  tendría  cláusulas 
importantes  que  ayudarían  al  pueblo  a  guardarlo. 
La  ley  no  sólo  estaría  escrita  en  las  tablas  de  pie¬ 
dra,  sino  que  Dios  la  pondría  en  el  corazón  de  cada 
miembro  de  su  pueblo  (v.  33).  Cada  persona  ten¬ 
dría  un  conocimiento  personal  de  Dios,  el  cual  le 
ayudaría  a  serle  fiel  (v.  34).  Con  estas  cláusulas 
ven  ía  la  promesa  de  que  El  daría  perdón  a  todos  los 
que  habían  fallado  bajo  el  pacto  mosaico.  La  cuen¬ 
ta  quedaría  saldada  delante  de  Dios  (v.  34). 

Hebreos  8  nos  explica  que  Cristo  es  el  media¬ 
dor  de  este  nuevo  pacto.  Moisés  dio  un  pacto 
bueno  al  pueblo  en  el  pasado.  Pero  Cristo,  como  el 
sumo  sacerdote  perfecto,  nos  ofrece  este  nuevo 
pacto  perfecto  (v.  6).  Con  la  venida  de  Cristo  el 
antiguo  pacto  perdió  su  validez  (v.  13)  por  ser  in¬ 
capaz  de  llevar  a  los  pactantes  a  la  salvación.  En 
Cristo  recibimos  el  perdón  de  pecados  que  se  nos 
otorga  por  medio  del  sacrificio  perfecto  (su  müerte 
en  la  cruz)  presentado  por  el  sumo  sacerdote  per¬ 
fecto.  Por  causa  de  su  obra  el  Espíritu  Santo  mora 
en  nosotros,  recordándonos  la  ley  de  Dios  y,  aún 


Cristo  como 
cumplimiento 
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más  importante,  dándonos  poder  y  deseo  de  guar¬ 
darla. 

2.  La  venida  del  Espíritu  Santo 

El  pueblo  del  Antiguo  Testamento  sabía  sobre 
el  Espíritu  Santo.  El  había  estado  presente  durante 
la  creación  (Génesis  1:2).  Se  había  manifestado  en 
diferentes  personas,  capacitándolas  para  alguna 
obra  que  Dios  les  encargaba  (Exodo  31 :3;  35:31 ; 
J ueces  3:10;  6:34).  En  esta  función  se  había  mani¬ 
festado  en  los  profetas  para  que  dieran  el  mensaje 
de  Dios  al  pueblo.  (Véase  Ezequiel  2:2;  3:12,  14.) 
Se  sabía  que  el  Espíritu  de  Dios  se  manifestaba  en 
el  pueblo  en  diferentes  maneras  (II  Pedro  2:16; 
Nehemías  9:20). 

Sin  embargo,  había  la  promesa  de  algo  más  im¬ 
portante.  joel  (2:28-32)  profetizó  que  habría  una 
gran  manifestación  del  Espíritu  de  Dios  en  los 
“últimos  días”.  El  se  manifestaría  no  sólo  en  cier¬ 
tas  personas  sino  “sobre  toda  carne”.  El  poder  del 
Espíritu  de  Dios  sería  para  todo  el  pueblo. 

Jesucristo  también  hizo  promesas  a  sus  discí¬ 
pulos  en  cuanto  a  la  venida  del  Espíritu,  jesús  re¬ 
gresaría  al  cielo,  pero  no  dejaría  solos  a  sus  segui¬ 
dores,  pues  mandaría  al  Espíritu  para  que  siempre 
estuviera  con  ellos  (Juan  14:16-18).  Les  dirigiría 
en  el  camino  que  debían  seguir  y  les  recordaría, 
como  buen  maestro,  todo  lo  que  Cristo  les  había 
enseñado  (Juan  14:26). 

Esta  promesa  se  vio  cumplida  el  día  de  Pente¬ 
costés.  Cristo  había  resucitado  y  estaba  a  la  diestra 
del  Padre,  y,  gracias  a  su  victoria,  cumplió  su  pro¬ 
mesa.  Pedro  reconoció  en  su  sermón  que  esa  gran 
manifestación  del  Espíritu  era  el  cumplimiento  de 
lo  que  había  profetizado  Joel  (Hechos  2:16-21). 
Toda  persona  podía  tener  la  manifestación  del 
Espíritu  en  sí  misma.  Y  todo  por  causa  de  la  obra 
de  Cristo. 

3.  El  nuevo  Adán  (Romanos  5:12-21) 

Esta  porción  compara  y  contrasta  a  Adán  con 
Jesucristo.  La  razón  para  esta  comparación  es  que 
Adán  sirve  como  figura  o  tipo  del  Cristo  que  ha¬ 
bía  de  venir  (v.  14).  Esto  no  es  a  base  de  una  profe¬ 
cía  del  Antiguo  Testamento.  Aquí  Pablo  quiere 
que  entendamos  las  bendiciones  que  tenemos  en 
Cristo,  comparándolas  con  lo  que  Adán  dio  a  la 


raza  humana.  El  pecado  de  Adán  y  la  niuci  te  de 
Cristo  trajeron  resultados  muy  opuestos  a  la  hu¬ 
manidad. 

El  primer  punto  de  contraste  tiene  que  ver  con 
la  condenación  del  pecado  (vs.  15,  16).  Por  causa 
del  pecado  de  Adán  entró  el  juicio  de  la  muerte  a  la 
raza  humana.  Cristo,  como  el  nuevo  Adán,  dio  su 
vida  para  que  pudiéramos  ser  librados  de  esa  con¬ 
denación.  A  causa  de  todo  el  pecado  causado  por 
la  transgresión  de  Adán,  Cristo,  en  vez  de  conde¬ 
narnos,  dio  su  vida  para  que  pudiéramos  ser  justi¬ 
ficados. 


El  vino  a  ofrecer  el  perdón  de  los 
pecados,  pero  también  vino  a  llamar 
discípulos  a  la  obediencia. 


En  segundo  lugar,  se  contrasta  el  poder  de  la 
muerte  y  la  nueva  posición  en  Cristo  (vs.  17,  18). 
Adán  hizo  que  la  muerte  tuviera  control  sobre  la 
raza  humana;  pero  el  segundo  Adán  nos  dio  la  vic¬ 
toria  sobre  ella.  Ahora  podemos  reinar  con  él  y 
tener  vida  eterna.  Uno  trae  muerte;  el  otro  vida. 

Un  tercer  contraste  entre  los  dos  lo  hallamos  en 
el  versículo  19.  Por  causa  de  lo  que  hizo  Adán 
todos  los  humanos  llegamos  a  ser  pecadores.  Hay 
muchas  teorías  en  cuanto  a  cómo  ocurre  esto,  pero 
la  realidad  es  que  somos  pecadores  por  naturaleza. 

Y  esa  naturaleza  la  hemos  recibido  de  Adán.  Pero 
Cristo  nos  ofrece  la  oportunidad  de  ser  “consti¬ 
tuidos  justos”.  Por  medio  de  su  obra  en  la  cruz 
podemos  ahora  estar  en  buena  relación  con  Dios. 

Y  no  sólo  somos  declarados  justos,  sino  que  reci¬ 
bimos  una  nueva  naturaleza. 

Adán,  como  padre  de  la  raza  humana,  nos  dejó 
una  herencia  horrible  de  pecado.  Cristo,  como 
padre  de  la  nueva  raza  comprada  con  su  sangre,  nos 
restaura  todo  lo  que  perdimos  y  aún  nos  da  más. 
En  este  sentido  él  es  e!  nuevo  Adán. 

4.  Otras  profecías 

El  Nuevo  Testamento  cita  un  gran  número  de 
profecías  que  se  cumplieron  en  la  venida  de  Cristo 
a  la  tierra.  También  nos  muestra  que  allí  se  encuen- 
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tran  muchos  tipos  que  nos  ayudan  a  entender  el 
arquetipo,  Jesucristo,  como  vemos  especialmente 
en  la  epístola  a  los  Hebreos.  Todo  esto  nos  ayuda  a 
entender  que  el  Antiguo  Testamento  tiene  su  cum¬ 
plimiento  en  Cristo.  El  es  el  enfoque  de  la-primera 
parte  de  la  Biblia  y  es  a  través  de  él  que  podemos 
entenderla.  Sin  el  Antiguo  Testamento  no  podemos 
entender  el  lugar  de  Cristo  en  el  plan  de  Dios  para 
el  mundo.  Y,  viceversa,  sin  Cristo  no  podemos  en¬ 
tender  el  Antiguo  Testamento. 

El  ministerio  En  la  primera  sección  vimos  cómo  la  obra  de 
de  Jesús  Cristo  se  relaciona  a  la  revelación  que  Dios  hizo  en 

el  pasado,  anterior  a  su  venida.  En  esta  parte  quere¬ 
mos  ver  algo  del  lugar  que  esa  obra  debe  ocupar  en 
nuestras  vidas  hoy. 

1.  El  enfoque  de  nuestra  vida  y  misión 

El  ministerio  de  Cristo  estableció  un  enfoque 
doble  para  la  iglesia.  El  vino  a  ofrecer  el  perdón  de 
los  pecados,  pero  también  vino  a  llamar  discípulos 
a  la  obediencia.  Estos  dos  centros  son  Indispensa¬ 
bles  para  un  entendimiento  correcto  del  mensaje 
de  Cristo. 

a.  El  perdón 

Como  vimos  en  la  sección  anterior.  Cristo 
vino  a  deshacer  lo  que  había  hecho  Adán.  Cada  hu¬ 
mano  es  pecador  y  merece  la  condenación  de  Dios 
por  desobedecer  su  ley.  Dios  hubiera  sido  estricta¬ 
mente  justo  si  nos  hubiera  condenado  a  todos  al 
castigo  eterno. 

Pero  la  Escritura  nos  enseña  que  Dios  obró  con 
nosotros  por  gracia,  no  dándonos  el  castigo  mere¬ 
cido,  sino  que  mandó  a  Jesucristo  al  mundo  para 
pagar  el  precio  de  nuestra  rebelión.  Por  causa  de  su 
obra  en  la  cruz.  Cristo  nos  ofrece  el  perdón  de  pe¬ 
cados.  Esto  es  algo  que  no  merecemos,  pero  que 
Dios  nos  lo  concede  si  ponemos  nuestra  fe  en  la 
obra  de  Cristo  (Efesios  2:8-9). 

b.  El  discipulado 

Además  de  lo  anterior  existe  otro  aspecto 
del  ministerio  de  Cristo  que  no  podemos  ignorar. 
En  su  ministerio  terrenal  estuvo  buscando  y  lla¬ 
mando  a  personas  que  lo  siguieran.  La  Escritura 
relata  varios  ejemplos  de  cómo  Cristo  llamó  a 
algunas  personas  a  que  abandonaran  lo  que  estaban 
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haciendo  y  le  siguieran  (Mateo  9:9  y  otros). 

Este  llamado  tenía  implicaciones  serias.  Al 
joven  rico  le  dijo  que  debía  vender  todo  y  seguirle 
(Mateo  19:16-22).  Las  relaciones  familiares  tam¬ 
bién  se  veían  afectadas  por  la  decisión  de  seguir  a 
Cnsto  (Mateo  10:37).  Jesús  llamaba  a  la  humani¬ 
dad  a  vivir  como  miembro  de  un  nuevo  reino  en 
medio  de  ios  reiius  de  entonces  (Mateo  5-7).  Con 
esa  enseñanza  venía  la  “promesa”  de  que  seguirle 
significaba  tomar  su  cruz  (Mateo  10:38).  El  que  no 
estaba  dispuesto  a  dar  estos  pasos  radicales  no  po¬ 
día  ser  discípulo  de  Cristo. 

A  este  llamado  se  puede  añadir  el  hecho  de  que 
Cristo  también  proveyó  el  poder  para  que  los  suyos 
pudieran  ser  sus  discípulos.  Prometió  y  envió  el 
poder  del  Espíritu  Santo,  el  cual  nos  proporciona 
la  fuerza  necesaria  para  obedecer  las  enseñanzas  de 
Cristo. 


c.  El  mensaje  completo 

El  perdón  de  pecados  y  el  discipulado  son 
dos  lados  de  la  misma  moneda.  La  salvación  es  un 
rescate  de  la  condenación,  un  rescate  con  propósi¬ 
to.  Cristo  nos  saca  de  una  vida  negativa  para  poner¬ 
nos  en  una  positiva.  El  ministerio  de  Jesús  deja  en 
claro  que  Dios  no  nos  perdona  para  dejarnos  donde 
estábamos,  sino  que  busca  establecer  un  nuevo 
pueblo  que  le  siga. 

La  enseñanza  anabautista  sigue  la 
enseñanza  y  argumentación  que 
encontramos  en  el  libro  de  Santiago. 
La  fe  que  no  se  manifiesta  en  obras 
es  una  fe  estéril  y  muerta. 

2.  El  enfoque  doble  y  el  énfasis  anabautista 

Este  doble  enfoque  que  se  manifestó  en  la  vida 
de  jesús  sirve  de  base  para  el  énfasis  anabautista  de 
relacionar  la  fe  con  los  hechos.  Algunas  tendencias 
en  la  cristiandád  le  han  dado  énfasis  al  uno,  igno¬ 
rando  el  otro.  La  enseñanza  anabautista  sigue  la 
enseñanza  y  argumentación  que  encontramos  en  el 
libro  de  Santiago.  La  fe  que  no  se  manifiesta  en 
obras  es  una  fe  estéril  y  muerta. 

Uno  puede  creer  todas  las  doctrinas  correctas  y 
poner  toda  su  “fe**  en  Cristo,  pero  si  ello  no  se 
manifiesta  en  la  nueva  vida  del  discipulado,  de  nada 
sirve.  A  esto  se  puede  añadir  también  el  otro  lado 
del  argumento.  Uno  puede  hacer  buenas  obras, 
pero,  si  no  hay  fe  y  confianza  en  la  obra  de  Cristo 
en  la  cruz,  esas  obras  no  pueden  ser  gratas  a  Dios. 
Delante  de  Dios,  o  se  tienen  las  dos,  o  no  se  tiene 
ninguna 

Este  enfoque  afecta  la  relación  entre  evangelis- 
mo  y  acción  social.  Algunos  enfatizan  el  evangelis- 
mo  y  le  dan  poca  importancia  a  las  necesidades 
sociales  de  la  gente.  Y  otros  realizan  acciones  so¬ 
ciales  en  nombre  del  evangelismo.  El  anabautismo 
llama  al  creyente  a  guardar  los  dos  conceptos 
juntos  y  en  tensión.  El  ministerio  de  jesús  nos 
da  el  ejemplo  necesario  para  hoy.  La  predicación 


y  la  ayuda  a  los  necesitados  eran  dos  partes  ínte¬ 
gras  de  su  ministerio.  No  entendemos  que  él  haya 
enfatizado  lo  uno  a  costa  de  lo  otro.  Nosotros  de¬ 
bemos  seguir  su  ejemplo. 

El  doble  enfoque  del  ministerio  de  Jesús  nos 
ofrece  tentaciones  y  tensiones.  Una  de  ellas  es  la  de 
separar  estos  dos  aspectos  y  no  tratarlos  como  una 
unidad.  Otra  es  la  de  darle  más  énfasis  a  un  aspecto 
que  a  otro.  Estas  tentaciones  se  hallan  siempre 
presentes  al  enfrentar  los  asuntos  relacionados  a 
este  enfoque. 

Hay  que  tener  siempre  los  conceptos  de  perdón 
y  discipulado  en  tensión.  Los  dos  son  parte  del 
mensaje  del  evangelio  y  perder  la  tensión  es  perder 
el  evangelio.  Guardar  los  dos  en  relación  correcta  es 
indispensable  para  una  presentación  fidedigna  de  la 
obra  de  Jesucristo. 

El  mensaje  de  la  salvación  se  ha  presentado  bi¬ 
furcado  entre  muchos  evangélicos  latinos.  La  pri¬ 
mera  parte  es  la  de  que  se  salve  la  persona.  Se  le 
presenta  a  la  gente  la  realidad  de  que  son  pecadores 
y  de  que  Cristo  murió  por  ellos.  Si  aceptan  a  Cristo 
serán  salvos  y  tendrán  segura  la  vida  eterna.  Hay 
muchos  que  aceptan  el  mensaje  cuando  se  lo  pre¬ 
sentan  de  esta  manera. 

Como  segundo  paso  en  esta  presentación  está 
el  discipulado.  El  cristiano  que  quiere  agradar  a 
Dios  obedece  las  enseñanzas  de  Jesucristo  (algo 
qué,  por  supuesto,  es  verdad).  El  problema  con  este 
proceso  es  que  muchos  de  los  que  dan  el  “primer” 
paso  creen  que  son  salvos  porque  así  se  les  dijo.  Se 
les  da  la  impresión  de  que  el  “segundo”  paso  es  una 
buena  opción  pero  no  indispensable  para  llegar  al 
cielo.  Reciben  un  evangelio  “salvaclonista”  por 
medio  del  cual  Cristo  ofrece  a  la  humanidad  la 
‘entrada  segura  al  cielo.  Pero  muchos  nunca  experi¬ 
mentan  la  realidad  de  que  Cristo  les  llama  a  ser  dis¬ 
cípulos. 

Le  hacemos  daño  a  la  gente  si  les  damos  la 
impresión  de  que  existe  perdón  sin  discipulado. 
Los  dos  son  parte  del  mensaje  de  la  salvación  por 
fe,  y  es  necesario  presentar  los  dos  para  que  nues¬ 
tro  mensaje  sea  completo,  i  Salgamos  con  el  evan¬ 
gelio  completo,  a  hacer  discípulos  de  Jesucristo 
como  él  nos  mandó! 


Para  la 
reflexión 


1.  Busque  en  un  diccionario  la  definición  de 
pacto.  ¿Qué  diferencia  hay  entre  un  pacto  y  un 
contrato?  ¿Qué  aprendemos  de  nuestra  rela¬ 
ción  con  Dios  al  ver  que  existe  un  pacto  entre 
nosotros?  ¿Cuáles  son  las  responsabilidades  de 
cada  pactante  en  el  nuevo  pacto? 

2.  Se  ha  dicho  que  el  perdón  sin  el  discipulado  es 
una  gracia  barata.  ¿Está  de  acuerdo  con  esta 
aseveración?  Dé  razónes  para  su  respuesta. 

3.  Posiblemente  Ud.  ha  oído  diferentes  presenta¬ 
ciones  del  evangelio  en  forma  concisa  (tal  como 
''Las  cuatro  leyes  espirituales").  Escriba  una 
presentación  clara  y  sencilla  del  evangelio,  que 
incluya  tanto  el  perdón  como  el  discipulado. 
(Nota  a!  profesor:  Esto  se  puede  hacer  con  toda 
la  dase  o  en  grupos  pequeños.  Una  buena  tarea 
para  cada  alumno  sería  la  presentación  de  este 
mensaje  a  alguna  persona  durante  la  semana  y 
después  compartir  las  experiencias  y  los  resul¬ 
tados  del  uso  de  este  método.) 

4.  En  la  introducción  se  habló  del  "Cristo  de  las 
ofertas".  ¿De  qué  manera  es  esta  idea  una  pre¬ 
sentación  clara  de  la  persona  de  Jesucristo? 
¿De  qué  manera  es  una  distorsión? 
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BASES  PARA  LA  IDENTIDAD 
DEL  PUEBLO  DE  DIOS 

Estudio  No .  2 

Invitación  a  la  Fe 

Unidad  A  -  Comprensión  de  la  Fe  Cristiana 


9.  El  Foco  en  Jesús  de  Nazaret 
el  Cristo Nunca  os  dejaré" 

( Segunda  sesión ) 

Autor:  Juan  Martmez 


Campo  bíblico:  Juan;1  Corintios  12; 

Efesios  2:1 1-22;  4; 

Apocalipsis 

Texto  bíblico:  Juan  14:15-26 

7  5  Si  me  amáis,  guardad  mis  mandamientos. 

16  Y  yo  rogaré  ai  Padre,  y  os  dará  otro  Consolador, 
para  que  esté  con  vosotros  para  siempre: 

17  e!  Espíritu  de  verdad,  ai  cual  e!  mundo  no  puede 
recibir,  porque  no  le  ve,  ni  le  conoce;  pero  vosotros 
le  conocéis,  porque  mot^a  con  vosotros,  y  estará  en 
vosotros. 

18  No  os  dejaré  huérfanos;  vendré  a  vosotros. 

1 9  Todavía  un  poco,  y  el  mundo  no  me  verá  más;  pero 
vosotros  me  veréis;  porque  yo  vivo,  vosotros  también 
viviréis. 

20  En  aquel  día  vosotros  conoceréis  que  yo  estoy  en  mi 
Padre,  y  vosotros  en  mí,  y  yo  en  vosotros. 

27  El  que  tiene  mis  mandamientos,  y  los  guarda,  ése  es 
el  que  me  ama;  y  el  que  me  ama,  será  amado  por  mi 
Padre,  y  yo  le  amaré,  y  me  manifestaré  a  éi. 

22  Le  dijo  judas  (no  el  Iscariote):  Señor,  ¿cómo  es  que 
te  manifestarás  a  nosotros,  y  no  a!  mundo? 


23  Respondió  Jesús  y  le  dijo:  El  que  me  ama,  mi  pala- 
bra  guardará;  y  mi  Padre  ie  amará,  y  vendremos  a 
éi,  y  haremos  morada  con  éi. 

24  Ei  que  no  me  ama,  no  guarda  mis  palabras;  y  i  a  pala¬ 
bra  que  habéis  oído  no  es  mía,  sino  de!  Padre  que 
me  envió, 

25  Os  he  dicho  estas  cosas  estando  con  vosotros. 

26  Mas  ei  Consolador,  ei  Espíritu  Santo,  a  quien  ei  Padre 
enviará  en  mi  nombre,  éi  os  enseñará  todas  las  cosas, 
y  os  recordará  todo  lo  que  yo  os  he  dicho. 


Objetivos 
de  la 
lección 


1 .  Ver  cómo  se  revela  la  presencia  de  Cristo 
hoy. 


2.  Entender  la  importancia  de  la  presencia  de 
Cristo  para  la  iglesia  de  hoy. 

3.  Estimular  al  alumno  a  buscar  la  presencia 
de  Cristo  en  su  vida. 

_  ^ 


Desarrollo 
de  la 
lección : 
Introducción 


La  presencia 
de  Cristo 
hoy 


¿Qué  pasaría  en  las  iglesias  si  la  presencia  de 
Cristo,  manifestada  en  la  presencia  del  Espíritu 
Santo,  se  fuera  del  mundo?  Alguien  ha  sugerido 
que  muchas  iglesias  no  notarían  la  diferencia.  Al¬ 
gunas  seguirían  con  su  programa  muy  exacto  y  per¬ 
fecto.  Otras  continuarían  con  sus  manifestaciones 
emocionales  como  si  nada  hubiera  ocurrido. 

¿Qué  tan  importante  es  la  presencia  de  Cristo 
para  la  iglesia  de  hoy?  ¿Cuál  es  el  jugar  que  debe 
tener  Cristo  en  la  organización  que  lleva  su  nom¬ 
bre? 

1.  Como  revelación  en  la  historia 

La  presencia  de  Cristo  en  nuestro  mundo  actual 
se  revela  de  varias  maneras  direrentes.  En  relación  a 
nuestro  pasado.  Cristo  se  revela  como  un  personaje 
histórico.  Los  datos  que  tenemos  del  tiempo  en 
que  vivió  Jesús  dejan  en  claro  la  realidad  histórica 
de  su  existencia.  No  sólo  vivió  y  murió  en  el  mun¬ 
do  como  cualquier  otro  ser  humano,  sino  que  pre¬ 
sentó  al  mundo  el  plan  de  Dios.  Durante  ese  tiem¬ 
po  nos  reveló  al  Padre,  y  en  su  muerte  y  resurrec¬ 
ción  nos  mostró  la  victoria  sobre  Satanás,  sobre  la 
muerte  y  el  pecado. 

Este  aspecto  de  la  presencia  de  Cristo  es  im¬ 
portante  porque  le  da  una  base  histórica  a  nuestra 
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fe.  Lo  que  la  Biblia  dice  acerca  de  Cristo  no  es  algo 
que  bajó  del  cielo  o  algo  que  se  le  ocurrió  a  alguna 
persona,  sino  que  es  la  palabra  de  testigos  oculares. 
Nuestra  fe  no  es  un  salto  ciego,  sino  que  se  basa  en 
el  hecho  histórico  de  que  Cristo  vivió,  murió  y  re¬ 
sucitó,  y  fue  el  cumplimiento  de  lo  que  se  había 
dicho  acerca  del  Mesías  venidero. 

2.  A  través  del  Espíritu  Santo 

Cristo  estuvo  con  los  suyos  aproximadamente 
tres  años  de  su  ministerio  público.  Durante  este 
tiempo  enseñó  a  sus  discípulos,  fue  su  guía  en  la 
obra,  los  alentó  cuando  estaban  desanimados  y  los 
corrigió  cuando  andaban  mal. 

Pero  esta  presencia  física  sólo  podía  durar 
mientras  él  estuviera  en  la  tierra,  y  ella  quedaba 
limitada  al  número  de  personas  que  pudieran  estar 
con  él  físicamente.  Cristo  sabía  que  no  estaría  con 
sus  discípulos  siempre,  así  que  les  prometió  que  las 
mandaría  a  otro  que  estuviera  con  ellos  en  su  lugar. 
Aunque  se  Iba,  seguiría  con  ellos  por  medio  de  la 
presencia  del  Espíritu  Santo  (Juan  14:18). 

El  Espíritu  Santo  no  vendría  para  manifestarse 
a  sí  mismo,  sino  para  señalar  hacia  Cristo.  El  Espí¬ 
ritu  tiene  la  responsabilidad  de  glorificar  a  Cristo 
jesús  y  de  recordarnos  lo  que  él  enseñó  (Juan 
16:14;  14:26). 

En  la  presencia  del  Espíritu  en  cada  creyente. 
Cristo  sigue  con  los  suyos.  Aunque  no  está  física¬ 
mente  con  nosotros,  no  nos  deja  ^olos  aquí  en  la 
tierra.  Y,  porque  el  Espíritu  mora  en  cada  creyen¬ 
te,  Cristo  no  está  limitado  a  un  grupo  selecto,  sino 
que  está  presente  en  todos  los  suyos. 

3.  Como  nuestro  mediador 

Como  humanos  pecadores  no  tenemos  ningún 
derecho  a  llegar  ante  la  presencia  de  Dios.  Sólo 
merecemos  el  castigo  de  Dios.  Pero  Cristo  dio  su 
vida  en  sacrificio  para  ser  el  mediador  entre  Dios  y 
la  humanidad.  Por  lo  tanto,  intercede  a  nuestro 
favor  delante  de  Dios.  Por  él  podemos  ser  presen¬ 
tados  como  justos  delante  de  Dios.  Por  medio  de 
Cristo  nos  podemos  acercar  confiadamente  al  trono 
de  Dios  con  nuestras  oraciones  y  necesidades  y 
sabemos  que  El  nos  oye  (Juan  14:13-14;  Hebreos 
4:16). 


La  posición 
de  Cristo 
en  la 
iglesia 


Su  presencia  se  manifiesta  a  nuestro  favor  ante 
el  Padre  ya  que  él  es  nuestro  abogado  (I  Juan  2:1). 
La  Biblia  dice  que  Satanás  es  el  acusador  de  los  her¬ 
manos  (Apocalipsis  12:10).  Pero  delante  de  Dios, 
sabemos  que  sus  acusaciones  no  tienen  validez 
porque  Cristo  está  a  nuestro  favor.  Cuando  peca¬ 
mos  él  nos  perdona  si  confesamos  nuestro  pecado 
(I  Juan  1:9),  y  nos  presenta  delante  del  Padre 
como  justos.  Cristo  ha  pagado  por  nuestros  peca¬ 
dos  y  sirve  como  nuestro  mediador  y  abogado. 

1.  El  fundador 

Cristo  es  importante  para  la  iglesia  porque  él  la 
fundó.  Como  vimos  en  la  lección  sobre  la  iglesia, 
este  vocablo  significa  llamado  fuera.  Por  medio  de 
su  muerte  en  la  cruz  Cristo  ofrece  el  perdón  de 
pecados  y  llama  a  los  seres  humanos  a  que  salgan 
fuera  del  “mundo”  (el  sistema  pecaminoso  contro¬ 
lado  por  Satanás)  y  que  se  unan  a  la  nueva  familia 
que  él  está  estableciendo. 

Esta  nueva  familia  que  él  fundó  rompe  las  anti¬ 
guas  barreras.  Efesios  2:1 1-22  nos  dice  que  la  sepa¬ 
ración  que  existía  entre  el  pueblo  judío  (el  pueblo 
escogido  de  Dios)  y  el  resto  del  mundo  ya  no  existe 
en  esta  nueva  organización  fundada  por  Cristo. 
También  en  esta  nueva  familia  no  existen  las  distin¬ 
ciones  que  la  sociedad  generalmente  tiende  a  hacer. 
Ni  existen  personas  que  tengan  más  importancia 
que  otras:  ni  el  propietario,  ni  el  trabajador,  ni  el 
hombre,  ni  la mujer(Gálatas 3:28;Colosenses 3:1 1 ). 

Como  fundador  de  esta  nueva  organización 
Cristo  le  dio  su  razón  de  existir  y  la  dirección  que 
debía  seguir.  Las  enseñanzas  de  Jesucristo  nos 
muestran  lo  que  debe  ser  la  iglesia  y  cómo  se  debe 
comportaren  el  mundo. 

Cristo  no  sólo  le  dio  la  dirección  inicial  al  movi¬ 
miento,  sino  que  mandó  al  Espíritu  Santo  para  que 
continuara  dándole  la  dirección  posteriormente  a 
la  iglesia.  Cristo,  pues,  es  importante  para  la  iglesia 
porque  la  fundó,  le  dio  dirección  y  dejó  a  alguien 
que  la  siguiera  orientando  cuando  él  se  fuera. 

2.  La  cabeza  (I  Corintios  12;  Efesios  4) 

El  lugar  de  Cristo  en  la  iglesia  no  sólo  tiene  que 
ver  con  el  pasado  sino  también  con  el  presente. 
Cristo  dio  la  dirección  en  el  pasado  y  también  lo 
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hace  en  el  presente.  En  la  lección  sobre  la  iglesia 
vimos  que  el  cuerpo  humano  es  uno  de  los  sfm- 
bolos  usados  para  describir  esta  institución.  Cada 
creyente  es  parte  del  cuerpo,  pero  Cristo  es  la  ca¬ 
beza. 

La  idea  de  cabeza  describe  muy  bien  el  lugar 
de  Cristo  en  la  iglesia.  En  el  cuerpo  humano  la 
cabeza  es  la  que  manda,  la  que  le  da  la  dirección  ai 
cuerpo.  Esa  es  la  relación  de  la  iglesia  con  Cristo 
Jesús.  El  es  quien  manda  y  todo  creyente  tiene  la 
obligación  de  obedecerle. 

El  lugar  de  Cristo  en  la  iglesia  necesita  enfati¬ 
zarse  vez  tras  vez.  *En  un  mundo  en  el  que  se  enfa¬ 
tiza  tanto  la  libertad  y  la  habilidad  del  ser  humano 
es  muy  fácil  olvidar  que  en  el  caso  del  cristiano  es 
otro  el  que  da  las  órdenes  en  su  vida.  Si  reconoce¬ 
mos  nuestro  lugar  como  partes  del  cuerpo  y  obe¬ 
decemos  las  órdenes  que  nos  vienen  de  la  cabeza, 
la  iglesia  podrá  avanzar.  Si  no  se  sigue  lo  que  indica 
la  cabeza,  seremos  como  el  cuerpo  humano  que 
sigue  funcionando  con  ayuda  mecánica  aunque  el 
cerebro  haya  muerto.  Técnicamente  se  puede  decir 
que  está  vivo,  pero  en  realidad  ha  muerto,  no  tiene 
ya  razón  de  existir. 


Porque  el  Espíritu  mora  en  cada 
creyente,  Cristo  no  está  limitado  a 
un  grupo  selecto,  sino  que  está 
presente  en  todos  los  suyos. 

3.  La  esperanza 

a.  En  el  presente  (Romanos  8:28-39) 

Cristo  es  la  base  de  la  confianza  de  la  iglesia. 
Por  causa  de  la  obra  de  Cristo  tenemos  el  amor  del 
Padre  a  nuestro  favor  en  todo  tiempo.  Cristo  pro¬ 
metió  no  dejarnos  ni  desampararnos  nunca;  pode¬ 
mos  estar  seguros  que  nada  puede  separarnos  de 
su  amor.  Tenemos  la  confianza  de  que  todas  las 
cosas  nos  ayudan  a  bien.  En  cada  aspecto  de  la  vida 
Cristo  está  en  el  timón,  y  aunque  pase  algo  nega¬ 
tivo,  nos  ayudará  en  la  vida  cristiana  si  se  lo  permi¬ 
timos. 


Aunque  en  ocasiones  tengamos  la  tentación  de 
darnos  por  vencidos  y  creer  que  nada  se  puede 
hacer  por  nuestro  mundo,  sabemos  que  Dios  domi¬ 
na  la  situación.  No  hay  que  perder  la  esperanza  en 
el  presente  porque  Cristo  como  Rey  está  con  noso¬ 
tros. 

b.  En  cuanto  al  futuro 

Asf  como  Cristo  tiene  un  lugar  céntrico  en  el 
pasado  y  el  presente  de  la  iglesia,  lo  tiene  también 
en  el  futuro.  El  creyente  sabe  que  la  victoria  que 
ganó  Cristo  en  la  cruz  tiene  efectos  escatológicos. 
En  primer  lugar.  Cristo  es  nuestra  esperanza  porque 
sabemos  que  algún  día  su  señorío  será  reconocido 
por  todos  los  seres  del  universo.  Hoy  en  día  hay 
muchos  que  no  aceptan  a  Cristo  como  el  Señor 
absoluto.  Pero  tenemos  la  seguridad  de  que  algún 
día  todos  confesarán  a  Cristo  como  Señor  (Fili- 
penses  2:9-11).  Esta  esperanza  es  importante  por¬ 
que  sabemos  que  no  habrá  paz  en  la  tierra  hasta 
que  el  verdadero  Rey,  Cristo,  esté  en  el  poder. 

En  relación  a  lo  anterior,  sabemos  que  Cristo 
vendrá  otra  vez.  El  prometió  que  regresaría  y  esa 
promesa  ha  sido  la  esperanza  de  la  Iglesia  a  través 
de  los  siglos.  Cristo  no  nos  ha  olvidado.  El  vendrá 
por  nosotros  algún  día. 

La  segunda  venida  de  Cristo  trae  esperanza  a  la 
iglesia  en  varias  áreas.  En  lo  personal,  cada  creyente 
sabe  que  recibirá  un  cuerpo  perfecto  como  el  de 
Cristo  (Filipenses  3:20-21).  Podemos  sufrir  física¬ 
mente,  pero  sabemos  que  Cristo  vendrá  y  nos  dará 
la  victoria  sobre  la  tribulación  y  opresión  que  pade¬ 
cemos  por  ser  sus  seguidores.  En  relación  al  cos¬ 
mos,  sabemos  que  la  segunda  venida  traerá  una 
bendición  como  nunca  se  haya  visto.  La  Biblia  des¬ 
cribe  un  gran  juicio  que  vendrá  sobre  los  que  no 
aceptan  el  señorío  de  Cristo.  Y  nos  dice  que  este 
mundo  será  destruido  (II  Pedro  3:10-12).  Pero  con 
estos  juicios  también  viene  la  promesa  de  nuevos 
cielos  y  nueva  tierra.  El  mundo  será  una  vez  más 
como  fue  antes  de  que  el  pecado  entrara  en  él  y  lo 
dañara. 

La  esperanza  de  la  iglesia  no  está  en  sus  progra¬ 
mas  o  capacidad.  Tampoco  se  encuentra  en  los 
cambios  que  pueda  efectuar  en  la  sociedad.  La 
Iglesia  está  consciente  de  que  aunque  la  situación 


Aplicación 


exterior  mejore,  el  problema  principal  está  en  el 
interior  del  ser  humano  y  sólo  Cristo  puede  hacer 
el  cambio  allí.  Aunque  las  cosas  no  vayan  bien  y 
muchos  no  reconozcan  el  señorío  de  Cristo,  la 
iglesia  puede  seguir  adelante  con  esperanza  porque 
sabe  que  Cristo  ya  ha  ganado  la  victoria.  El  tiene  el 
poder  sobre  los  problemas  del  presente  y  del 
futuro  y  está  obrando  y  seguirá  obrando  de  acuer¬ 
do  a  su  poder. 

Hemos  visto  que  la  presencia  de  Cristo  se  mani¬ 
fiesta  en  la  vida  de  la  iglesia  hoy  y  que  él  tiene  un 
lugar  céntrico  en  ella.  Pero,  ¿cómo  se  vive  esto  en 
la  práctica?  ¿Cómo  se  hace  real  en  nuestra  existen¬ 
cia  la  presencia  de  Cristo? 


La  presencia  de  Cristo  se  hace  más 
real  en  mi  existencia  cuando  preva¬ 
lecen  estos  dos  aspectos:  el  devo- 
cional  y  el  de  la  práctica. 


En  el  área  de  lo  personal,  debemos  preguntar¬ 
nos  qué  influencia  tiene  esta  presencia  en  las  dife¬ 
rentes  facetas  de  nuestra  vida  diaria.  Muchos  de 
nosotros  tenemos  períodos  devocionales  en  que 
sentimos  que  estamos  cerca  de  Jesús.  También 
hemos  tenido  experiencias  especiales  que  nos  dan 
la  seguridad  de  que  Cristo  está  presente.  Estos  ratos 
son  bien  importantes;  pero  a  veces  estamos  tan 
ocupados  que  no  tenemos  tiempo  para  disfrutar  de 
estas  experiencias.  O,  tal  vez,  nuestro  contacto  con 
Dios  se  ha  hecho  tan  rutinario  o  de  tan  poca  impor¬ 
tancia  que  ya  no  sentimos  la  presencia  real  del 
Señor.  Necesitamos  cultivar  esos  períodos  con  Dios 
a  través  de  un  rato  devocional  con  El  a  fin  de  bus¬ 
car  regularmente  Su  presencia. 

No  sólo  el  individuo  experimenta  la  presencia 
de  Cristo  en  su  tiempo  personal  con  Dios.  El  que 
busca  esa  presencia  la  experimentará  en  cada  aspec¬ 
to  de  la  vida  diaria.  Algunos  separan  la  vida  en 
compartimientos,  uno  para  la  vida  devocional  y 
otro  para  la  rutina  cotidiana.  Pero  la  realidad  de  la 
experiencia  personal  se  demuestra  en  los  hechos. 
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En  el  ayudar  a  otros  y  darnos  por  ellos  se  hace  real 
la  persona  de  Cristo  en  nosotros  (Mateo  25:34-40). 
Al  contrario,  si  puedo  hablar  de  cosas  que  no  edi¬ 
fican,  mirar  cosas  que  corrompen  la  mente  y/o 
hacerle  daño  a  mi  prójimo  sin  sentir  que  hago  mal, 
estoy  lejos  de  Dios. 

La  presencia  de  Cristo  se  hace  más  real  en  mi 
existencia  cuando  prevalecen  estos  dos  aspectos:  el 
devocional  y  el  de  la  práctica.  Si  sólo  existe  el  pri¬ 
mero,  tengo  una  religiosidad  sentimental  e  hipó¬ 
crita.  Si  sólo  existe  el  segundo,  tengo  buenas  accio¬ 
nes  estériles.  Pero  al  cultivar  los  dos  en  el  poder  del 
EspTritu  Santo,  podré  experimentar  la  presencia  de 
Cristo  en  mT. 

Esta  presencia  se  debe  expresar  tanto  en  lo 
personal  como  en  la  experiencia  unida  de  la  iglesia 
local.  Esto  ocurre  cuando  el  poder  del  Espíritu 
Santo  se  mueve  en  la  adoración  y  en  las  acciones  de 
toda  la  congregación. 

Como  congregaciones  necesitamos  ponernos  de 
rodillas  y  buscar  juntos  la  manifestación  del  Espíri¬ 
tu.  Que  nuestra  adoración  como  Iglesia  refleje  el 
amor  de  Dios.  Esto  es  lo  que  debemos  buscar. 
Cuando  Cristo  esté  manifestándose  entre  nosotros 
lo  sabrá  la  comunidad  que  nos  circunda  y  Dios  será 
glorificado. 

Los  estorbos  principales  a  que  esto  se  haga 
realidad  en  nuestra  existencia  individual  y  colectiva 
son  el  pecado  y  la  Indiferencia.  Necesitamos  pre¬ 
sentarnos  con  manos  limpias  y  con  el  deseo  de 
tener  a  Cristo  cerca  de  nosotros.  Entonces  se  hará 
real  para  nosotros  la  verdad  que  hemos  estudiado 
en  esta  lección. 


1.  Se  han  mencionado  diferentes  maneras  en  que 
se  manifiesta  la  presencia  de  Cristo.  ¿Por  qué 
ha  sido  importante  cada  una  de  estas  manifes¬ 
taciones  en  su  vida  cristiana?  ¿Se  manifiesta  la 
presencia  de  Cristo  de  otras  maneras?  ¿Cuáles 
son?  ¿Por  qué  son  importantes? 

2.  Cristo  al  establecer  su  iglesia  fundó  una  orga¬ 
nización  sin  distinciones.  ¿Cómo  debe  afectar 
este  hecho  nuestro  concepto  del  papel  de  la 
mujer  en  la  iglesia?  Al  hacer  este  análisis  tome 
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en  cuenta  el  lugar  que  ha  tenido  tradicional¬ 
mente  la  mujer  en  la  sociedad  latinoamericana. 

3.  ¿En  qué  cosa  cifra  su  esperanza  la  sociedad  de 
su  país?  ¿Cómo  ha  sido  afectada  su  iglesia  por 
esta  esperanza  nacional?  ¿Cómo  se  relaciona 
esta  esperanza  nacional  con  la  esperanza  de 
Cristo?  ¿Cómo  puede  Ud.  enfatizar  el  hecho 
de  que  Cristo  debe  ser  la  esperanza  en  su  país? 

4.  ¿Qué  tan  real  es  la  presencia  de  Cristo  en  su 
persona?,  ¿en  su  iglesia?  ¿Qué  cosa  puede 
hacer  para  que  esta  presencia  sea  más  real? 
¿Qué  metas  tiene  en  esta  dirección  para  la  se¬ 
mana  que  viene? 
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BASES  PARA  LA  IDENTIDAD 
DEL  PUEBLO  DE  DIOS 

Estudio  No. 2 

Invitación  a  la  Fe 

Unidad  A  -  Comprensión  de  la  Fe  Cristiana 

10.  La  Confirmación  y  Explicación 
del  Evangelio: "  Hasta  lo  Ultimo 

de  la  Tierra" 

(Primera  sesión) 

Autor:  Juan  Martínez 


Campo  bíblico:  Lucas  24;  Hechos  2;  I  Corintios  15 

Texto  bíblico:  I  Corintios  15:14-20 

14  Y  si  Cristo  no  resucitó,  vana  es  entonces  nuestra  predi¬ 
cación,  vana  es  también  vuestra  fe. 

15  Y  somos  hadados  falsos  testigos  de  Dios;  porque  hemos 
testificado  de  Dios  que  éi  resucitó  a  Cristo,  ai  cuai  no 
resucitó,  si  en  verdad  ios  muertos  no  resucitan. 

16  Porque  si  ios  muertos  no  resucitan,  tampoco  Cristo 
resucitó; 

17  y  si  Cristo  no  resucitó,  vuestra  fe  es  vana;  aún  estáis  en 
vuestros  pecados. 

18  Entonces  también  ios  que  durmieron  en  Cristo  pere¬ 
cieron. 

19  Si  en  esta  vida  soiamente  esperamos  en  Cristo,  somos 
ios  más  dignos  de  conmiseración  de  todos  ios  hombres. 

20  Mas  ahora  Cristo  ha  resucitado  de  ios  muertos;  primi¬ 
cias  de  ios  que  durmieron  es  hecho. 
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Objetivos 
de  la 
lección 


^  ^ 

1.  Ver  cómo  la  resurrección  de  Cristo  y  la 

venida  del  EspTritu  Santo  confirman  el 
mensaje  de  Dios. 

2.  Entender  lo  universal  de  la  misión  de  la 
iglesia. 

3.  Presentar  el  mensaje  evangehstico  de  la 
iglesia  primitiva. 


4.  Observar  que  el  establecimiento  de 
iglesias  era  parte  íntegra  del  esparcimiento 
del  evangelio. 


Desarrollo 
de  la 
lección: 

Introducción 


La 

confirmación 

del 

evangelio 


En  nuestra  época  se  han  levantado  muchos  que 
reclaman  ser  el  Cristo  venido  una  vez  más  a  la 
tierra,  o,  por  lo  menos,  una  manifestación  de  su 
presencia.  Para  la  mayoría  de  nosotros  éstos  son 
falsos  “cristos”  que  no  merecen  atención.  Este 
fenómeno  se  hace  ridículo  al  considerar  las  accio¬ 
nes  y  enseñanzas  que  exponen.  La  situación  actual 
no  es  muy  diferente  de  la  del  tiempo  de  Jesús 
cuando  había  muchos  “mesías”.  ¿Cómo  se  distin¬ 
guió  Jesús  de  tantos  otros?  ¿Qué  llevó  a  sus  segui¬ 
dores  a  esparcir  el  mensaje? 

1.  El  problema  de  los  muchos  "cristos" 

El  tiempo  en  que  vivió  Jesús  era  de  gran  expec¬ 
tativa  para  la  nación  judía.  Había  vivido  bajo  dife¬ 
rentes  gobiernos  extranjeros  y  tenía  la  gran  espe¬ 
ranza  de  que  Dios  levantaría  un  Mesías  prometido 
para  librarla  del  yugo  romano.  Esta  esperanza  se 
fomentaba  en  las  fiestas  nacionalistas  judías,  tal 
como  la  fiesta  de  los  tabernáculos.  De  vez  en  cuan¬ 
do  se  levantaba  alguien  predicando  la  liberación  del 
pueblo  del  yugo  opresor.  Y  en  medio  de  esta  ex¬ 
pectativa  varios  reclamaron  ser  el  Mesías  de  Dios. 
En  Hechos  5  (vs.  36,  37)  Gamaliel  menciona  a  dos 
o  tres  líderes  y  el  fin  que  encontraron.  Todo  es¬ 
fuerzo  nacionalista  terminaba  en  lo  mismo;  pero  la 
esperanza  del  pueblo  lo  mantenía  abierto  cuando 
aparecía  otro  diciendo  ser  el  Mesías. 

2.  El  ministerio  de  Jesús 

En  cierto  sentido  Jesús  entró  en  escena  como 
los  demás.  Decía  ser  el  enviado  de  Dios  y  predi- 
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caba  que  el  poder  de  Dios  estaba  por  manifestarse 
en  la  tierra.  Pero  en  algunas  áreas  fue  diferente. 
Manifestó  el  poder  de  Dios  a  través  de  señales  y 
milagros.  Y  aunque  reclamaba  ser  rey,  no  permitió 
que  el  pueblo  lo  coronara  como  tal  (Juan  6:15),  ni 
buscó  el  poder  de  la  fuerza  humana  para  dominar 
(Juan  18:36). 

A  primera  vista  Jesús  terminó  igual  que  los 
otros  “mesias”,  a  manos  de  las  autoridades  roma¬ 
nas.  El  relato  de  los  que  iban  camino  a  Emaús 
(Lucas  24)  nos  ayuda  a  entender  el  dilema  en  que 
se  encontraron  los  seguidores  de  Jesús  cuando  él 
murió.  El  versículo  21  refleja  la  esperanza  frustrada 
que  ahora  parecía  haber  terminado  en  el  mismo 
lugar  juntamente  con  tantos  otros  deseos.  ¿En  qué 
manera  fue  Jesús  diferente? 

3.  La  resurrección  de  Jesús 
(I  Corintios  15:14-17) 

El  primer  hecho  que  distinguió  a  Jesús  de  tan¬ 
tos  otros  '‘cristos”  fue  que  resucitó.  El  poder  de 
Dios  se  demostró  en  este  hecho  que  quebrantó  el 
dominio  de  la  muerte.  En  la  resurrección  se  confir¬ 
mó  el  mensaje  de  Cristo.  Si  podía  resucitar  de  entre 
los  muertos  su  mensaje  era  verdadero. 

En  I  Corintios  15,  Pablo  argumenta  la  impor¬ 
tancia  de  la  resurrección  para  la  fe  cristiana.  Sin 
la  resurrección  la  predicación  cristiana  es  ridicula. 
La  esperanza  ofrecida  por  Cristo  quedaría  sin  base 
si  él  hubiera  muerto  al  Igual  que  los  otros ‘‘mes ías”. 
El  hecho  histórico  de  la  resurrección  demostró  que 
Jesús  sí  era  el  enviado  de  Dios  que  podía  ofrecer 
vida  y  libertad  a  sus  seguidores. 

4.  La  venida  del  Espíritu  Santo  (Hechos  2) 

Los  discípulos  habían  visto  un  gran  milagro, 
pero  ahora  al  fin  y  al  cabo,  estaban  solos,  sin  la 
dirección  y  el  poder  del  Señor.  Jesús  les  había  dado 
el  mandato  de  salir  a  hacer  discípulos,  y  la  resurrec¬ 
ción  había  comprobado  la  importancia  de  hacerlo. 
Pero  la  misión  les  imponía  demandas  sobrenatura¬ 
les.  Su  tarea  tenía  que  ver  con  la  lucha  entre  el 
poder  del  maligno  sobre  los  humanos  y  las  deman¬ 
das  de  Dios.  ¿Cómo  podían  triunfar  sobre. el  ma¬ 
ligno?  ¿Quién  les  daría  direccción  en  la  obra  ya 
que  Cristo  no  estaba?  ¿Qué  iban  a  decir  al  predi¬ 
car? 


La  misión 
de  los 
discípulos 


El  mensaje 
predicado 
(Hechos  2) 


Todas  las  dudas  de  los  discTpulos  quedaron 
contestadas  el  día  de  Pentecostés.  Él  poder  de  Dios 
se  manifestó  en  ellos  de  tal  manera  que  pudieron 
presentar  el  mensaje  con  claridad  y  ver  a  muchos 
aceptar  la  salvación  y  el  señorío  de  Cristo.  La  veni¬ 
da  del  Espíritu  Santo  confirmó  su  mensaje  y  su 
poder  obró  tal  como  lo  había  prometido  (Hechos 
1 :8).  La  presencia  del  Espíritu  en  cada  creyente  era 
un  recordatorio  constante  de  la  realidad  del  mensa¬ 
je  de  Jesucristo.  El  evangelio  era  verdadero,  había 
que  compartirlo. 

Mateo  28:18-20  y  Hechos  1:8  nos  presentan 
dos  aspectos  muy  importantes  de  la  misión  que 
Cristo  encargó  a  sus  seguidores:  la  meta  y  el  alcan¬ 
ce.  Cristo  mandaba  a  sus  discípulos  con  una  inten¬ 
ción  clara:  Había  que  buscar  a  otros  que  quisieran 
ser  seguidores  del  maestro  (Mateo  28).  Debían  pre¬ 
dicar  el  mensaje  del  evangelio  teniendo  siempre  en 
mente  que  buscaban  personas  que,  poniendo  su  fe 
en  Jesucristo,  se  bautizaran  y  aprendieran  a  guardar 
sus  enseñanzas. 

La  extensión  de  la  obra  Iba  mucho  más  allá  del 
área  donde  había  trabajado  Jesús.  El  era  el  Mesías 
de  los  judíos,  pero  su  mensaje  no  estaba  limitado  a 
un  grupo  tan  pequeño.  El  Antiguo  Testamento  ya 
había  vislumbrado  el  día  cuando  el  mensaje  de 
Jehová  sería  aceptado  por  los  gentiles.  Ahora 
Cristo  enviaba  a  sus  discípulos  a  una  misión  con  di¬ 
mensiones  universales.  Él  trabajo  comenzaba  en 
Jerusalén,  pero  sé  extendería  hasta  lo  último  de  la 
tierra  (Hechos  1:8).  El  mensaje  de  Jesucristo  era 
tan  importante  que  todos  debían  tener  la  oportuni¬ 
dad  de  ser  sus  discípulos.  Y  con  el  poder  del  Espí¬ 
ritu  Santo  la  misión  sería  posible. 

Como  comprueba  el  mensaje  de  Pedro  (Hechos 
2),  las  buenas  nuevas  de  los  discípulos  giraban  alre¬ 
dedor  de  Jesús.  Tenían  la  meta  de  compartir  lo  que 
él  había  enseñado.  Para  esto  era  indispensable  la 
obra  de  Jesús  en  la  cruz  y  su  resurrección.  Para  el 
pueblo  judío  también  se  presentaban  pruebas  de 
que  Jesús  era  el  Mesías,  el  enviado  de  Dios  profeti¬ 
zado  en  el  Antiguo  Testamento,  Otro  aspecto  muy 
importante  era  la  promesa  de  Cristo  de  que  vendría 
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otra  vez.  El  Mesías,  muerto  por  los  seres  humanos 
como  siervo  sufriente,  vendrTa  otra  vez,  regresaría 
a  la  tierra  como  Rey  y  Juez  de  todos. 

Si  Jesús  era  él  Mesías,  ¿qué  debía  hacer  el  que 
creía  en  el  mensaje?  ¿Cómo  se  llegaba  a  ser  discí¬ 
pulo  de  Cristo?  Pedro  enfatiza  Claramente  que 
tenía  que  haber  arrepentimiento  y  fe  en  Cristo.  El 
que  ponía  su  fe  en  él  lo  demostraba  por  el  bautis¬ 
mo.  Todo  el  que  tomaba  esta  decisión  recibía  el 
perdón  de  Dios  y  el  poder  del  Espíritu  Santo  tal 
como  los  primeros  discípulos.  Y  los  que  se  hacían 
discípulos  de  Cristo  se  unían  con  el  resto  de  cre¬ 
yentes  para  crecer  juntos  (Hechos  2:41 , 42). 

Una  parte  importantísima  de  la  misión  de  los 
discípulos  era  el  establecimiento  de  grupos  de  cre¬ 
yentes.  Como  se  mencionó  en  la  lección  sobre  la 
iglesia,  estos  grupos  se  formaban  de  todos  los  que 
habían  sido  llamados  fuera  del  mundo  para  seguir  a 
Cristo.  El  hecho  de  que  los  creyentes  se  unieran 
para  formar  iglesias  es  importante  por  varias  razo¬ 
nes. 

1.  Lugares  de  crecimiento 

Los  grupos  se  reunían  para  crecer  juntos.  El 
capítulo  dos  de  los  Hechos  nos  dice  que  la  comuni¬ 
dad  perseveraba  en  la  enseñanza  de  los  apóstoles. 
Cada  creyente  estaba  aprendiendo  de  los  líderes  lo 
que  Cristo  les  había  enseñado.  También  se  reunían 
para  la  comunión,  la  Santa  Cena  y  la  oración.  Todo 
esto  servía  para  fortalecer  a  los  creyentes  y  ayudar¬ 
les  en  su  crecimiento  espiritual. 

Además,  en  estos  grupos  los  creyentes  podían 
usar  sus  dones  para  servir  a  otros.  Hechos  6  nos 
presenta  el  primer  ejemplo  bíblico  en  donde  indivi¬ 
duos  fueron  escogidos  de  entre  el  grupo  para  servir 
a  los  demás.  En  las  epístolas  se  explica  más  detalla¬ 
damente  cómo  Dios  repartió  diferentes  dones  a 
cada  creyente  para  que  los  usara  en  la  iglesia 
(I  Corintios  12).  (Véase  la  lección  sobre  la  iglesia.) 

La  comunidad  también  ayudaba  al  crecimiento 
proporcionando  al  grupo  discernimiento,  guiado 
por  el  Espíritu  Santo,  en  la  escogencia  de  perso¬ 
nas  para  servicio  especial.  Hechos  6  y  13  nos  dan 
ejemplos  de  elecciones  dentro  de  la  comunidad. 
Este  proceso  ayudó  a  las  personas  elegidas  a  encon¬ 
trar  el  lugar  que  Dios  les  tenía  y  a  servir  en  forma 
más  útil. 


2.  Comunidades  de  pacto 

Hechos  2:42-47  y  4:32-37  nos  enseñan  que  los 
primeros  creyentes  estaban  completamente  com¬ 
prometidos  los  unos  con  los  otros.  Se  ayudaban  en 
lo  espiritual,  pero  también  se  hacían  responsables 
de  las  necesidades  físicas  de  cada  uno.  Existía  un 
pacto  éntre  ellos,  en  que,  al  unirse  a  la  comunidad, 
se  comprometían  a  la  ayuda  mutua. 

Había  esta  ligadura  porque  todos  tenían  un 
propósito  común.  Estaban  unidos  en  sus  acciones 
cotidianas  y  religiosas.  Y  todos  tenían  el  mismo  fin 
de  ganar  a  otros  discípulos.  Existía  la  relación  pac- 
tal  en  el  compromiso  mutuo  y  en  la  tarca  común. 

3.  Base  de  operaciones 

La  iglesia  no  sólo  tenía  un  propósito  centrípe¬ 
to,  sino  también  centrífugo.  La  iglesia  ayudaba  al 
grupo  y  también  servía  de  punto  de  partida  para 
salir  a  buscar  a  otros.  La  iglesia  era  el  centro  donde 
el  creyente  se  preparaba  para  salir  a  llevar  el  mensa¬ 
je  de  Jesucristo.  La  iglesia  establecida  ofrecía 
dirección  a  los  nuevos  grupos  (Hechos  8  y  15). 
Servía  a  la  vez  como  el  lugar  de  movilización  para 
los  nuevos  esfuerzos  de  evangelización  (Hechos  1 3). 

Este  concepto  de  la  iglesia  se  refleja  en  el  mé¬ 
todo  misionero  de  Pablo.  El  estableció  iglesias  en 
los  centros  urbanos  del  imperio  romano.  Estos  gru¬ 
pos  se  convertían  en  puntos  de  partida  para  que  el 
mensaje  del  evangelio  se  extendiera  por  las  áreas 
circundantes. 


El  mandato  a  los  discípulos  no  sólo 
era  el  de  predicar,  sino  el  de  hacer 
discípulos.  Y  para  eso  son  importan¬ 
tes  las  iglesias  .  .  . 


La  importancia  de  los  grupos  locales  de  creyen¬ 
tes  para  el  crecimiento  de  la  iglesia  en  general  no  se 
puede  subestimar.  Cristo  les  había  dado  a  sus  dis¬ 
cípulos  el  ejemplo  al  tener  un  grupo  que  él  mismo 
preparó  y  envió.  Los  discípulos,  dirigidos  por  el 
Espíritu  Santo,  adoptaron  este  modelo  y  fueron 
estableciendo  iglesias  en  cada  lugar  en  donde  sur- 


Aplicación 


Para  la 
reflexión 


gieron  nuevos  creyentes.  Teman  un  gran  mensaje: 
el  de  Jesucristo  y  su  obra  redentora.  Además,  ha¬ 
bía  un  gran  poder:  el  Espíritu  Santo.  A  esto  se 
añadió  el  plan  de  establecer  iglesias.  Estas  sirvieron 
de  nidos  para  ayudar  a  los  discípulos  a  fortalecerse 
en  la  fe  de  Cristo.  También  dieron  unidad  y  direc¬ 
ción  para  que  la  obra  pudiera  seguir  adelante  en 
sucesivas  generaciones. 

El  evangelismo  ha  sido  una  parte  importante 
de  nuestro  trasfondo  eclesiástico.  Los  misioneros 
que  nos  trajeron  la  Palabra,  y  aún  nosotros  mismos, 
le  hemos  dado  gran  importancia  a  la  necesidad  de 
que  los  no  creyentes  oigan  el  mensaje  de  Jesucristo. 
El  hecho  de  que  creamos  que  los  que  mueren  sin 
Cristo  irán  al  “lago  de  fuego”  y  que  Cristo  vendrá 
pronto  nos  ha  impulsado  a  la  obra. 

Una  cosa  que  no  siempre  ha  acompañado  ese 
fervor  evangelístico  ha  sido  el  establecimiento  de 
iglesias  y  el  vincular  a  los  nuevos  creyentes  a  igle¬ 
sias  ya  existentes.  Se  puede  contar  gran  número  de 
personas  que  han  indicado  su  decisión  de  aceptar 
el  mensaje  en  tal  o  cual  esfuerzo  evangelístico. 
Pero  a  la  larga,  los  resultados  no  han  sido  tan 
claros. 

Hemos  enfatizado  la  importancia  de  predicar 
el  mensaje  y  de  que  otros  hagan  una  decisión  por 
Cristo.  Pero,  como  vimos  en  esta  lección,  el  man¬ 
dato  a  los  discípulos  no  sólo  era  el  de  predicar, 
sino  el  de  hacer  discípulos.  Y  para  eso  son  impor¬ 
tantes  las  iglesias.  Nuestro  esfuerzo  dará  fruto  que 
se  reproducirá  si  fundamos  iglesias  como  las  que 
describe  Hechos  2.  Liguemos  nuestro  evangelismo 
al  discipulado  y  a  la  fundación  de  iglesias. 


1.  La  iglesia  primitiva  no  tenía  edificios  dedica¬ 
dos  a  los  cultos.  ¿Estaba  limitada  por  no  tener¬ 
los?  Dé  razones  a  su  respuesta.  ¿Qué  tan  nece¬ 
sario  es  un  edificio  para  cumplir  la  misión  de  la 
iglesia? 

2.  ¿Qué  tan  importante  es  la  segunda  venida  de 
Cristo  para  el  mensaje  del  evangelio?  ¿Puede 
haber  evangelio  sin  este  evento?  Dé  razones 
para  su  respuesta. 
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3.  Léa  la  historia  de  Felipe  en  Hechos  8.  ¿En  qué 
manera  fue  él  un  pionero?  ¿Por  qué  pudo  pre¬ 
dicar  el  evangelio  a  otros  grupos  raciales  aún 
antes  de  que  los  apóstoles  lo  hicieran? 

4.  Hay  muchos  hoy  que  se  llaman  cristianos,  pero 
niegan  que  lo  sobrenatural  sea  posible.  La 
resurrección  de  Jesús  se  ha  llamado  un  mito. 
¿Qué  tan  importante  es  la  resurrección  de  Jesús 
al  evangelio?  ¿Puede  uno  ser  cristiano  en  el 
sentido  neotestamentario  si  no  cree  que  la 
resurrección  es  un  hecho  histórico?  Dé  razones 
para  su  respuesta. 

5.  ¿Qué  tan  importante  es  el  discipulado  y  el 
establecimiento  de  iglesias  para  el  evangelismo? 
¿Puede  haber  evangelismo  sin  ellos? 

(Nota  a!  profesor:  Puede  pedirle  a  dos  perso¬ 
nas  de  la  dase  que  se  preparen  de  antemano 
para  tener  un  corto  debate  sobre  este  tema  a! 
iniciar  la  lección.  Asígnele  a  uno  la  posición  a 
favor  y  otro  i  a  posición  contraria.) 


BASES  PARA  LA  IDENTIDAD 
DEL  PUEBLO  DE  DIOS 

Estudio  No .  2 

Invitación  a  la  Fe 

Unidad  A  -  Comprensión  de  la  Fe  Cristiana 

10.  La  Confirmación  y 
Explicación  del  Evangelio : 
"  La  Gran  Comisión  y  Yo  " 

( Segunda  sesión ) 

Autor:  Juan  Martmez 


Campo  bíblico:  Mateo  28:16-20;  Juan  17; 

Hechos  1:8;  17:16-34 

Texto  bfblíco:  Mateo  28:16-20 

16  Pero  /os  once  discípulos  se  fueron  a  Galilea,  a!  monte, 
donde  Jesús  les  había  ordenado. 

17  Y  cuando  le  vieron,  le  adoraron;  pero  algunos  dudaban. 

18  Y  Jesús  se  acercó  y  tes  habló  diciendo:  Toda  potestad 
me  es  dada  en  el  cielo  y  en  ¡a  tierra. 

19  Por  tanto,  id,  y  haced  discípulos  a  todas  las  naciones, 
bautizándolos  en  ei  nombre  de!  Padre,  y  de!  Hijo,  y 
de!  Espíritu  Santo; 

20  enseñándoles  que  guarden  todas  las  cosas  que  os  he 
mandado;  y  he  aquí  yo  estoy  con  vosotros  todos  ios 
días,  hasta  ei  fin  de!  mundo.  Amén. 


1.  Retar  al  alumno  a  compartir  el  mensaje 
de  Jesucristo. 


2.  Ver  la  importancia  del  mensaje  para  el 
mundo  de  hoy. 

3.  Enfatizar  la  necesidad  de  presentar  el 
mensaje  en  forma  inteligible  a  cualquier 
audiencia. 


4.  Estimular  al  alumno  a  buscar  su  propio 
jerusalén,  judea,  Samaria  y  lo  último  de 
^  la  tierra. 


Mi  padre  cuenta  que  al  poco  tiempo  de  haber 
llegado  a  los  Estados  Unidos  tuvo  un  encuentro 
muy  interesante  en  un  paradero  de  buses.  El  no 
sabia  Inglés;  una  mujer  se  le  acercó  y  comenzó  a 
hablarle.  La  señora  conversaba  con  mucho  entusias¬ 
mo  y  mi  papá  le  decTa  “yes”  de  vez  en  cuando. 
Esto  siguió  por  un  rato  hasta  que,  de  repente,  la 
señora  le  preguntó  sorprendida,  “¿Yes?”.  Mi  padre 
replicó,  “No,  no,  no”;  y  la  mujer  siguió  su  con¬ 
versación  como  si  todo  estuviera  bien. 

Esta  historia  me  hace  pensar  en  la  manera 
como  a  veces  algunos  evangélicos  presentamos  el 
mensaje  de  Jesucristo.  Usamos  nuestro  “lenguaje 
evangélico”,  aprendido  en  la  iglesia  o  de  la  versión 
Reina-Valera  (Revisión  de  1960),  y  asT  comparti¬ 
mos  el  plan  de  salvación.  La  gente  nos  dice  que  sT 
mientras  hablamos  y  les  pedimos  que  acepten  a 
Cristo.  Nos  sentimos  satisfechos  de  que  estamos 
cumpliendo  la  gran  comisión.  Pero,  ¿nos  entiende 
la  gente?  ¿O  estamos  hablando  en  lengua  extraña, 
parecida  al  castellano  pero  con  un  vocabulario 
desconocido?  ¿Cuántos  entienden  correctamente 
nuestra  terminologfa  religiosa? 


1.  El  mismo  mandato,  otra  realidad 

Han  pasado  más  de  diez  y  nueve  siglos  desde 
que  Jesucristo  mandó  a  sus  discípulos  hasta  “lo 
último  de  la  tierra”.  Los  cambios  que  han  ocurrido 
en  la  tierra  son  tales  que  se  puede  decir  que  vivimos 
en  otro  mundo.  Nuestra  misión  no  ha  cambiado, 
pero  sí  ha  sido  afectada  por  los  cambios. 


Objetivos 
de  la 
lección 


Desarrollo 
de  la 
lección: 

Introducción 
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En  el  tiempo  de  Jesús  la  población  mundial  se 
contaba  por  millones  mientras  que  hoy  ya  es  de 
billones.  Vivimos  en  medio  de  una  explosión  demo¬ 
gráfica  que  parece  estar  fuera  de  control.  Las  ciu¬ 
dades  principales  de  nuestro  mundo  tienen  más 
gente  que  algunos  países,  y  su  crecimiento  parece 
progresar  geométricamente. 

Nuestro  mundo  también  está  cambiando  rápi¬ 
damente.  Los  descubrimientos  científicos  y  el  desa¬ 
rrollo  tecnológico  de  los  últimos  sesenta  años  han 
sobrepasado  todo  el  conocimiento  de  la  humanidad 
en  toda  su  historia  anterior.  Cosas  que  son  comu¬ 
nes  para  nosotros  no  se  consideraban  posibles  por 
nuestros  abuelos.  Y  los  cambios  que  están  ocurrien¬ 
do  a  cada  momento  son  tales  que  n¡  los  más  inte¬ 
ligentes  se  pueden  mantener  al  día. 

El  mundo  de  hoy  no  está  esperando  el  mensaje 
con  los  brazos  abiertos.  En  esto  el  mundo  no  ha 
cambiado.  Hoy  enfrentamos  un  tipo  diferente  de 
oposición,  pero  tan  real  como  la  del  pasado.  Hoy 
existen  partes  del  mundo  en  donde  la  evangeliza- 
ción  es  prácticamente  imposible.  En  muchos 
pafses  del  mundo  musulmán  el  hacerse  cristiano  o 
el  propagar  la  fe  de  Cristo  trae  consigo  un  castigo 
legal.  Hay  paTses  donde  los  creyentes  se  cuentan 
sólo  por  decenas  o  por  centenares.  En  el  mundo 
comunista  la  posición  del  evangelio  vana  entre 
países,  pero  la  postura  oficial  de  ese  sistema  está 
en  contra  de  toda  religión.  A  veces  se  permite 
cierta  libertad,  pero  en  otras  se  castiga  fuertemen¬ 
te  a  todo  el  que  se  llame  cristiano.  Y  aún  en  el 
mundo  occidental,  donde  se  proclama  la  libertad 
religiosa,  se  oyen  casos  de  pública  oposición  al 
evangelio.  A  este  mundo  nos  manda  Jesucristo 
a  ser  testigos. 

2.  La  necesidad  del  evangelio 

La  necesidad  que  tiene  el  mundo  del  evangelio 
es  la  misma  que  siempre  ha  existido.  Como  seres 
humanos  somos  pecadores  que  nos  rebelamos  con¬ 
tra  Dios  y  que  merecemos  su  castigo.  Pero  las  ma¬ 
neras  en  que  se  expresa  esa  situación  en  nuestro 
mundo  actual  difieren  de  su  expresión  hace  dieci¬ 
nueve  siglos. 

Vivimos  en  un  mundo  de  injusticia  masiva.  Y 
aunque  siempre  ha  habido  injusticia,  los  avances 


científicos  hacen  posible  una  injusticia  más  genera¬ 
lizada.  Económicamente  los  países  avanzados  con¬ 
trolan  los  medios  de  producción.  Esto  causa  una 
situación  en  que  el  veinte  por  ciento  de  los  huma¬ 
nos  (o  sea  los  del  hemisferio  norte)  consumen  el 
ochenta  por  ciento  de  los  recursos  del  mundo.  Ade¬ 
más,  mientras  en  un  número  limitado  de  países  la 
gente  come  más  de  lo  que  necesita,  y  echa  mucha 
comida  a  la  basura,  hay  mucha  gente  que  no  sabe 
de  dónde  vendrá  la  próxima  comida. 

Políticamente  vemos  que  la  opresión  es  una 
manera  común  de  gobernar.  El  mundo  occidental 
acusa  al  oriental,  y  viceversa,  pero  la  realidad  es 
que  la  opresión  es  un  medio  de  control  que  todos 
adoptan  hasta  cierto  punto.  Se  puede  hacer  en 
nombre  de  la  democracia,  del  comunismo  o  aún  del 
cristianismo,  pero  el  resultado  es  igual.  El  inde¬ 
fenso  sufre  Injusticia  a  manos  del  que  está  en  el 
poder. 

Los  descubrimientos  científicos  y  el 
desarrollo  tecnológico  de  los  últimos 
sesenta  años  han  sobrepasado  todo  el 
conocimiento  de  la  humanidad  en 
toda  su  historia  anterior. 

Por  todas  partes  vemos  países  en  guerra.  Y 
aunque  esto  no  es  nada  nuevo,  sí  lo  es  en  cuanto 
a  la  destrucción  masiva  que  está  al  alcance  de  casi 
cualquier  país.  Ya  no  nos  causa  tanto  horror  saber 
que  el  número  de  muertos  en  conflictos  “limita¬ 
dos”  se  cuenta  por  millares.  Y  como  si  eso  no  fuera 
suficiente,  ahora  tenemos  la  habilidad  de  destruir 
nuestro  mundo  por  completo.  Una  guerra  entre  los 
Estados  Unidos  y  la  Unión  Soviética,  los  cuales  jun¬ 
tos  constituyen  sólo  el  doce  por  ciento  de  la  pobla¬ 
ción  mundial,  destruiría  el  resto  del  mundo  sin  que 
éste  pudiese  defenderse.  Esta  triste  posibilidad  pro¬ 
duce  un  gran  temor  de  lo  que  nos  depara  el  futuro. 
Nuestro  mundo  no  encuentra  solución  a  los  proble¬ 
mas  actuales.  La  ciencia  que  ofrecía  tanta  espe¬ 
ranza  es  también  la  que  ofrece  gran  destrucción. 
Los  grandes  sistemas  políticos  de  nuestro  mundo 
tampoco  han  podido  ofrecer  soluciones.  Hasta  los 
sistemas  religiosos  más  populares  están  perdiendo 
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su  atracción,  ya  que  ofrecen  respuestas  no  acepta¬ 
bles  para  el  hombre  del  siglo  veinte.  Vivimos  en  un 
mundo  que  no  puede  hallar  solución  por  más  segu¬ 
ro  que  esté  de  que  existe  una  respuesta  a  la  vuelta 
de  la  esquina. 

1.  Cambio  de  método  para  ser  entendidos 
(Hechos  17:16-34) 

En  las  lecciones  anteriores  hemos  visto  y  estu¬ 
diado  el  mensaje  del  evangelio.  Basta  decir,  que  en 
Jesucristo  está  la  solución  para  el  problema  funda¬ 
mental  de  la  humanidad,  la  naturaleza  pecaminosa. 
Esta  naturaleza  es  el  problema  principal  y  los  sm- 
tomas  se  expresan  en  hechos  como  las  que  mencio¬ 
namos  en  la  sección  anterior.  Pero,  ¿cómo  puedo 
presentar  el  evangelio  y  estar  seguro  de  que  se  me 
entenderá? 

La  predicación  de  Pablo  en  Atenas  nos  puede 
servir  de  modelo  en  la  búsqueda  de  solución  a  este 
interrogante.  Por  lo  general,  Pablo  empezaba  su 
obra  misionera  en  la  sinagoga  de  cualquier  pueblo. 
Allí  intentaba  convencer  a  los  judíos  que  jesús  era 
el  Mesías  profetizado  en  el  Antiguo  Testamento.  AI 
discutir  con  ellos,  apelaba  a  las  Escrituras,  las  cua¬ 
les  aceptaban  los  presentes  como  Palabra  de  Dios. 
Usaba  el  mismo  vocabulario  y  apelaba  a  la  misma 
autoridad.  Aunque  no  siempre  tenía  éxito,  podía 
seguir  usando  la  misma  presentación  en  cada  sina¬ 
goga  a  la  cual  llegaba. 

En  Atenas  Pablo  cambió  la  presentación  del 
mensaje.  Se  le  pidió  hablar  en  el  Areópago  y  allí 
la  situación  era  diferente.  Pudiera  haber  predicado 
de  la  misma  manera  que  en  la  sinagoga,  pero  le 
hubiera  sido  completamente  inútil.  Esta  gente  no 
conocía  su  vocabulario  “religioso”  ni  aceptaba  su 
base  de  autoridad,  el  Antiguo  Testamento.  Lo  que 
hizo  fue  buscar  un  denominador  común  entre  el 
mensaje  de  Jesucristo  y  lo  que  ellos  creían.  No 
cambió  el  mensaje,  pero  sí  la  manera  de  presentar¬ 
lo.  Usó  el  idioma  de  ellos  y  apeló  a  sus  propias 
costumbres  y  a  sus  poetas  para  probar  la  realidad 
de  su  mensaje. 

Es  importante  notar  que  Pablo  intentó  presen¬ 
tar  el  mensaje  de  tal  manera  que  se  entendiera.  Los 
que  lo  aceptaron  lo  hicieron  comprendiendo  lo 
que  Pablo  estaba  predicando.  Como  punto  adicio- 
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nal  podemos  ver  que  no  hubo  grandes  e  inmediatos 
resultados,  pero  sT  creyeron  algunos.  No  siempre 
habrá  grandes  éxitos  al  presentar  el  mensaje  en 
una  forma  comprensible.  Pero  la  responsabilidad 
de  predicar  el  evangelio  se  habrá  cumplido  y  la 
gente  habrá  entendido. 


2.  Predicando  en  mi  propio  ambiente 
a.  Ei  problema  del  lenguaje 

¿Qué  entiende  la  gente  cuando  usamos  nues¬ 
tro  “lenguaje”  evangélico?  Decimos  que  Cristo 
entra  en  nuestro  corazón  (una  expresión  que  no 
está  en  la  Biblia),  y  la  gente  a  nuestro  alrededor 
I  piensa  en  un  órgano  que  bombea  la  sangre  y  no  en 
I  el  sentido  simbólico  del  vocablo.  Se  le  preguntó  a 


una  joven  universitaria  en  Guadalajara  si  quería 
aceptar  a  Cristo.  Respondió:  “Sí,  mañana  tendré 
un  examen  y  necesito  toda  la  ayuda  posible”. 

Nuestro  vocabulario  está  repleto  de  palabras 
que  usamos  en  la  iglesia  y  que  no  se  usan,  o  no  se 
usan  de  la  misma  manera,  en  el  ambiente  circun¬ 
dante.  No  debemos  menospreciar  esas  palabras 
que  nos  ayudan  a  entender  lo  que  Cristo  ha  hecho, 
pero  sí  debemos  reconocer  que  mucha  gente  no  las 
entenderá.  Gracia,  salvación,  justificación,  reden¬ 
ción,  etc.,  describen  grandes  verdades;  pero  tendre¬ 
mos  que  buscar  otras  palabras  para  que  el  evangelio 
sea  entendido. 

b.  El  problema  del  mensaje 

Francamente,  el  mensaje  del  evangelio  sigue 
siendo  tropiezo  y  locura,  como  lo  fue  en  el  tiempo 
de  Pablo  (I  Corintios  1 :23).  El  evangelio  no  cuadra 
con  las  aspiraciones  e  ¡deas  puramente  humanas. 
Decimos  que  el  ser  humano  es  incapaz  de  cambiar 
su  naturaleza  pecaminosa  por  sí  mismo.  Por  más 
que  avance  la  humanidad,  nosotros  proclamamos 
que  sólo  un  cambio  radical  interno  puede  solucio¬ 
nar  el  problema.  Y  como  si  eso  no  fuera  suficiente, 
decimos  que  Dios  provee  los  medios  para  efectuar 
ese  cambio  a  través  de  alguien  que  murió  en  una 
cruz.  Llamamos  a  la  humanidad  a  seguir  a  Jesús, 
quien  fuera  despreciado  por  los  líderes  del  mundo. 
Y  prometemos  que  si  siguen  a  Cristo  tendrán  las 
mismas  dificultades  que  él  tuvo  (Juan  1 5:20). 

Este  mensaje  es  muy  difícil  de  aceptar  y  a 
través  de  la  historia  se  ha  intentado  en  innumera¬ 
bles  ocasiones  minimizar  su  impacto.  Una  manera 
de  lograrlo  es  estableciendo  una  doble  norma  en  la 
vida  cristiana:  una  para  los  líderes  y  otra  para  las 
masas.  Proclamamos  el  mensaje  sin  esperar  que  la 
mayoría  lo  acepte  ni  que  sea  rigurosa  en  su  intento 
de  seguir  a  Cristo.  Sólo  el  que  tiene  un  “llamado” 
especial  buscará  cumplir  todos  los  mandatos.  Los 
demás  pueden  ser  cristianos  “regulares”.  Este  tipo 
de  actitud  se  expresa  en  el  hecho  de  que  muchos 
cristianos  esperan  más  de  los  líderes  de  la  iglesia 
de  lo  que  ellos  están  dispuestos  a  hacer.  En  tal  si¬ 
tuación  las  personas  interesadas,  o  el  nuevo  creyen¬ 
te,  pronto  se  da  cuenta  de  que  uno  puede  ser 
“cristiano”  sin  un  compromiso  tan  radical. 


Otra  manera  de  quitarle  el  impacto  al  mensaje 
del  evangelio  es  suprimirle  las  partes  que  son  ofen¬ 
sivas.  Lo  ofensivo  vana  según  la  persona  o  ideolo¬ 
gía.  Entre  ricos  no  hablamos  de  las  advertencias 
sobre  las  riquezas;  entre  intelectuales  no  se  mencio¬ 
na  lo  milagroso  y  sobrenatural;  entre  revoluciona¬ 
rios  se  olvida  la  no-violencia,  etc.  Lo  que  sucede  es 
que  el  “Cristo”  en  cada  una  de  estas  situaciones  se 
parece  al  predicador  y  al  oyente.  Para  algunos  pa¬ 
rece  un  capitalista  blanco  en  traje  de  negocios;  para 
otros  viene  siendo  un  maestro  existencialista;  y 
aún  otros  lo  ven  como  un  Che  Guevara.  El  resul¬ 
tado  es  que  la  gente  no  se  encuentra  con  el  Cristo 
brbiico. 

Predicamos  un  mensaje  difrcil  e  impopular.  Al 
predicarlo  en  nuestro  propio  ambiente  habrá  la 
tentación  de  cambiar  lo  que  ofende  o  de  ligarlo 
con  las  ideas  populares  del  dfa.  i  Prediquemos  todo 
el  evangelio  sin  temor,  cueste  lo  que  cueste! 

c.  El  problema  del  enfoque 

Lo  que  se  acaba  de  decir  no  niega  el  hecho 
de  que  se  necesita  enfatizar  diferentes  verdades 
según  el  contexto.  Un  médico  no  da  un  laxante  a 
un  paciente  que  tiene  una  herida  en  un  brazo.  Así 
el  cristiano,  aunque  presenta  todo  el  evangelio, 
enfatiza  las  verdades  que  su  audiencia  necesita  oTr 
en  ese  momento.  Podemos  hablar  de  la  victoria  de 
Cristo  sobre  los  demonios,  pero  si  el  oyente  no  cree 
en  ellos  no  le  importará.  Al  contrario,  para  una 
persona  que  esté  sintiendo  la  opresión  satánica 
este  mensaje  será  de  alivio. 


iPrediquémos  todo  el  evangelio  sin 
temor,  cueste  lo  que  cueste! 


Hay  veces  que  la  gente  rechaza  el  mensaje  por- 

Ique  no  se  relaciona  con  el  mundo  en  que  vive. 
Necesitamos  conocer  a  nuestra  audiencia  y  hablar- 


El  lugar 
del 

trabajo 


Aplicación 


le  de  su  realidad.  El  ejemplo  de  Pablo  es  claro.  Los 
atenienses  necesitaban  tener  un  concepto  claro  del 
Dios  verdadero  antes  de  poderles  hablar  de  Jesu- 
cristo.'  El  mensaje  era  el  mismo; el  enfoque  distinto. 
Lo  cual  significa  que  tenemos  que  tratar  de  cono¬ 
cer  a  la  gente  a  la  cual  vamos  a  testificar  y  que 
nuestra  manera  de  presentar  el  mensaje  tiene  que 
ser  flexible.  Una  presentación  memorizada  nos  da 
orden,  pero  si  nunca  la  variamos  perderemos  opor¬ 
tunidades  de  presentar  el  evangelio  claramente. 

Cuando  jesús  mandó  a  los  suyos  a  ser  testigos 
(Hechos  1:8),  les  ordenó  comenzar  en  Jerusalén. 
Era  territorio  más  seguro  para  los  discípulos.  Ya 
habían  trabajado  allí  antes,  conocían  a  algunos 
seguidores  y  muchos  tenían  el  mismo  trasfondo 
religioso  de  los  discípulos.  Comenzando  allí  ten¬ 
drían  la  base  para  seguir  en  otras  partes. 

Cada  uno  de  nosotros  debe  buscar  el  ^ugar  para 
comenzar.  Es  bueno  buscar  un  lugar  donde  nos  sin¬ 
tamos  más  seguros.  Tenemos  amigos,  familiares, 
vecinos,  compañeros  de  trabajo  a  quienes  nos  po¬ 
demos  acercar  con  más  seguridad.  A  veces  puede 
ser  difícil  porque  esa  gente  nos  conoce  demasiado 
bien;  pero  el  intento  nos  servirá  como  nuestro 
Jerusalén.  Mientras  no  cumplamos  nuestra  respon¬ 
sabilidad  aquí  no  podremos  seguir  más  adelante. 

De  allí  avanzamos  a  la  vecindad,  la  ciudad,  la 
provincia,  el  país,  y  hasta  al  extranjero.  Las  posi¬ 
bilidades  y  los  retos  son  enormes.  Pero  no  se  harán 
una  realidad  hasta  no  cumplir  en  Jerusalén. 

En  las  últimas  veinte  sesiones  hemos  visto  di¬ 
ferentes  aspectos  de  la  fe  cristiana.  Este  estudio  ha 
sido  importante  para  entender  nuestra  gran  salva¬ 
ción.  El  reto  ha  sido  a  vivir  como  los  hijos  de  Dios 
que  decimos  ser,  y  también  a  compartir  el  mensaje 
de  Jesucristo  con  otros.  Todo  ha  parecido  muy 
bonito  y  posiblemente  Ud.  ha  dicho  “i Amén!”, 
varias  veces  a  través  de  esta  sección  del  currículo. 
Sin  embargo,  al  examinar  el  mensaje  de  Jesucristo, 
siempre  tenemos  que  llegar  a  la  gran  comisión.  Y  a 
ella  hemos  llegado  ahora.  Podemos  considerar  la 
presentación  como  algo  interesante  y  aún  bonito, 
pero  si  no  nos  estimula  a  la  obra,  este  escrito  y  su 
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estudio  ha  sido  un  desperdicio.  La  palabra  de  Dios 
tiene  que  ponerse  en  práctica,  i  Manos  a  la  obra! 


1.  Examíne  dos  o  tres  folletos  diferentes  para  ver 
las  maneras  en  que  se  presenta  un  mensaje  diri¬ 
gido  a  las  necesidades  de  la  gente  de  su  comuni¬ 
dad.  Analice  qué  se  omite.  ¿Cuáles  son  los  pun¬ 
tos  fuertes?  ¿Qué  se  necesita  cambiar?  ¿Qué  se 
debiera  enfatizar  en  una  forma  más  clara? 
(Nota  a!  profesor:  Puede  dividir  i  a  ciase  en  gru¬ 
pos  y  pedirte  a  cada  grupo  examinar  un  tratado 
diferente  y  luego  dar  un  informe  a  i  a  ciase.) 

2.  En  la  lección  9,  primera  sesión,  la  pregunta  3 
de  la  sección  sobre  reflexión,  se  pide  que  escri¬ 
ba  una  presentación  concisa  del  evangelio.  Si 
Ud.  hizo  esta  tarea,  ¿qué  otras  cosas  añadiría 
ahora,  considerando  el  contexto  en  que  Ud. 
vive?  ¿Qué  cambiaría?  Si  no  la  hizo,  hágala 
ahora  tomando  en  cuenta  todo  lo  que  ha  estu¬ 
diado  en  las  últimas  lecciones. 

3.  Piénse  en  la  última  vez  que  presentó  el  men¬ 
saje  de  Jesucristo.  ¿Tuvo  en  cuenta  el  contexto 
del  oyente?  ¿En  qué  sentido  fue  claro  el  men¬ 
saje?  ¿Qué  partes  no  se  entendieron?  ¿Qué 
palabras  usó  que  eran  parte  del  "lenguaje" 
evangélico?  Si  pudiera  repetir  la  situación, 
¿qué  haría  diferente? 

4.  Cada  cual  tiene  su  Jerusalén.  Piénse  en  dos 
personas  cercanas  a  Ud.  a  quienes  no  les  ha 
compartido  el  evangelio.  ¿Qué  le  ha  impedido 
hacerlo?  ¿Qué  puede  hacer  para  eliminar  ese 
impedimento?  Comiénce  a  orar  por  ellas  todos 
los  días  y  piénse  cómo  presentarles  el  evangelio 
en  una  forma  comprensible  para  ellos.  Propón¬ 
gase  hablar  con  ellas  en  las  dos  semanas  siguien¬ 
tes. 


Para  la 
reflexión 


85 


BASES  PARA  LA  IDENTIDAD 
DEL  PUEBLO  DE  DIOS 


Estudio  No. 2 

Invitación  a  la  Fe 

Unidad  B  -  El  Peregrinar  de  la  Fe 

por  las  Etapas  de  la  Vida 

11.  Peregrinaje  en  la  Edad 
Temprana 

( Una  sesión ) 


Autor:  Josué  Efram  Erazo 

Campo  brbiíco:  Las  Epístolas 
Texto  brbiico:  Lucas  2:41-52 

41  Iban  sus  padres  todos  los  años  a  Jeru satén  en  la  fiesta 
de  la  pascua; 

42  y  cuando  tuvo  doce  años,  subieron  a  Jerusaién  confor¬ 
me  a  la  costumbre  de  la  fiesta. 

43  Al  regresar  ellos,  acabada  la  fiesta,  se  quedó  el  niño 
Jesús  en  Jerusaién,  sin  que  ¡o  supiesen  José  y  su  madre. 

44  Y  pensando  que  estaba  entre  la  compañía,  anduvieron 
camino  de  un  día;  y  le  buscaban  entre  los  parientes  y 
los  conocidos; 

45  pero  como  no  le  hallaron,  volvieron  a  Jerusaién  buscán¬ 
dole. 

46  Y  aconteció  que  tres  días  después  le  hallaron  en  e! 
templo,  sentado  en  medio  de  los  doctores  de  la  ley, 
oyéndoles  y  preguntándoles. 

47  Y  todos  los  que  le  oían,  se  maravillaban  de  su  inteli¬ 
gencia  y  de  sus  respuestas. 

48  Cuando  le  vieron,  se  sorprendieron;  y  le  dijo  su  madre: 
Hijo,  ¿por  qué  nos  has  hecho  así?  He  aquí,  tu  padre  y 
yo  te  hemos  buscado  con  angustia. 
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49  Entonces  él  les  dijo:  ¿Por  qué  me  buscabais?  ¿No  sa¬ 
bíais  que  en  los  negocios  de  mi  Padre  me  es  necesario 
estar? 

50  Mas  ellos  no  entendieron  las  palabras  que  les  habló. 
57  Y  descendió  con  ellos,  y  volvió  a  Nazaret,  y  estaba 

sujeto  a  ellos.  Y  su  madre  guardaba  todas  estas  cosas 
en  su  corazón. 

52  Y  Jesús  crecía  en  sabiduría  y  en  estatura,  y  en  gracia 
para  con  Dios  y  los  hombres. 


^  '  "7"'  . . . . . .  ^ 

1.  Enfocar  el  desaffo  por  el  crecimiento  de 

la  espiritualidad  interna. 

2.  Determinar  las  relaciones  interpersonales 
y  responsabilidades  éticas  del  joven  en 
la  sociedad. 


Objetivos 
de  la 
lección 


3.  Relacionar  “nuevas  responsabilidades”  y 
“rompimiento  del  vmculo  familiar”. 


4. 


Destacar  la  importancia  de  una  respuesta.a 
Cristo  en  esta  etapa  de  toma  de  decisiones. 


I  Las  figuras  ilustrativas  del  espejo,  las  tinieblas  y 
la  luz  empleadas  hábilmente  por  el  Apóstol  Pablo, 
describen  los  elementos  que  conforman  una  vida 
en  pleno  desarrollo  espiritual.  El  evangelio,  que  es 
la  manifestación  misma  de  la  gloria  de  Dios  en  la 
vida  de  Jesús,  se  determina  como  elemento  capaz 
de  generar  un  cambio,  de  las  “tinieblas  a  la  luz”,  de 
la  ceguera  producida  por  “el  dios  de  este  siglo” 
hacia  la  radiante  luz  del  evangelio  de  la  gloria  de 
Cristo.  Toda  esta  iluminación  cognoscitiva  puede 
promoverse  en  las  diferentes  etapas  de  la  vida  del 
individuo  de  cualquier  cultura,  raza,  sexo,  median¬ 
te  el  ejercicio  de  la  fe  en  Cristo  Jesús. 


Foco  de 
la  lección 


El  proceso  de  desarrollo  del  ser  humano  es  un 
período  interesante.  En  la  vida  nos  desarrollamos 
física,  intelectual,  emocional  y  espiritualmente. 

La  interacción  social  que  se  promueve  en  el 
contexto  en  que  vivimos  es  factor  de  influencia  en 
nuestra  personalidad,  y,  de  alguna  manera,  deter 
minará  en  parte  nuestra  conformación  sociológica 
para  la  vida  futura. 


Desarrollo 
de  la 
lección: 

Introducción 
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Los  factores 
sociales  y 
la  personalidad 


El  ejemplo 
de  Jesús 


De  hecho,  el  idioma,  las  costumbres,  creencias 
y  prácticas  de  una  sociedad  circunscriben  a  los  in¬ 
dividuos  a  la  misma,  dada  la  capacidad  de  adapta¬ 
ción  que  el  ser  humano  tiene.  Ño  obstante,  de  ser 
necesario,  el  hombre  adopta  otras  costumbres  aje¬ 
nas  a  las  suyas,  y  convenientemente  puede  “a  la 
tierra  que  va,  hacer  lo  que  ve”  y  reubicarse  razona¬ 
blemente  en  otro  estrato  social  con  otros  grupos. 
Sin  embargo,  su  personalidad  será  regida  incons¬ 
ciente  o  conscientemente  por  patrones  de  conducta 
adquiridos  de  sus  progenitores  de  quienes  obtuvo 
su  formación  primaria.  Un  concepto  social  muy 
conocido  dice: 

Esta  transmisión  de  la  cultura  se  realiza  por 
la  socialización  que  es  el  proceso  mediante 
el  cual  los  miembros  de  una  sociedad  apren¬ 
den  a  participar  en  la  vida  de  grupo  y  adquie¬ 
ren  características  que  conforman  la  idea  de 
ser  humano.  Si  los  hombres  deben  aprender 
a  participar  en  las  estructuras  sociales  y 
adquirir  características  humanas,  tendrán 
que  experimentar  una  interacción  social 
prolongada  e  interna. ^ 

De  ahí  el  importante  papel  que  debe  jugar  la 
educación  cristiana  en  el  hogar  y  la  iglesia  para 
sentar  bases  sólidas  en  el  carácter  del  joven  cristia¬ 
no  a  su  temprana  edad. 

Cristo  es  Dios  hecho  carne,  el  cual  desde  una 
dimensión  espiritual  nace  como  hombre  para  Iden¬ 
tificarse  con  éste  desde  su  niñez  hasta  su  madurez. 
Lucas,  el  médico,  recogiendo  la  biografía  de  Jesús 
el  Ungido,  nos  narra:  el  niño  crecía  y  se  forta¬ 

lecía  y  se  llenaba  de  sabiduría;  y  la  gracia  de  Dios 
era  sobre  é/”.  ''Ai  regresar  ellos,  acabada  la  fiesta, 
se  quedó  el  niño  Jesús  en  jerusalén,  sin  que  lo  su¬ 
piesen  José  y  su  madre* \  '^Cuando  le  vieron  se  sor¬ 
prendieron;  y  le  dijo  su  madre:  Hijo,  ¿por  qué  nos 
has  hecho  así?  He  aquí  tu  padre  y  yo  te  hemos  bus¬ 
cado  con  angustia’*  (Lucas  2:40,  43,  48). 

El  Niño  Divino,  en  su  encarnación,  da  un  viso 
de  su  investidura  humana,  al  identificarse  con  el 
muchacho  común  y  corriente  que  escapa  del  cui¬ 
dado  paternal  para  sumergirse  a  cuenta  propia  en 
la  bulliciosa  metrópoli.  Bien  merecido  se  tenía  el 
castigo  por  la  congoja  provocada  a  María  y  a  José. 
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A  todas  luces,  la  niñez  y  el  proceso  hacia  la  madu¬ 
rez  de  Jesús  es  la  perfecta  imagen  del  desarrollo 
normal  de  un  joven  con  inquietudes  y  aventuras 
semejantes  a  las  de  cualquier  ser  humano. 

Puede  considerarse  el  hecho  anterior  provocado 
por  el  joven  Jesús  como  un  ensayo  o  prueba  hacia 
la  identidad  personal  que  emerge  de  la  colectividad 
familiar.  Algo  asT  como  el  pajarillo  que  una  vez 
emplumado  ensaya  tímidamente  cortos  vuelos  de 
una  rama  a  otra,  probándose  a  sí  mismo. 


A  todas  luces,  la  niñez  y  el  proceso 
hacia  la  madurez  de  Jesús  es  la  per¬ 
fecta  imagen  del  desarrollo  normal 
de  un  joven  con  inquietudes  y  aven¬ 
turas  semejantes  a  las  de  cualquier 
ser  humano. 


Es  interesante  hacer  notar  que  en  este  relato 
de  la  vida  adolescente  de  Jesús,  sus  padres  se  lo  en¬ 
cuentran  sosteniendo  una  plática  con  gente  muy 
ilustrada:  nada  menos  que  con  los  doctores  de  la 
ley.  Pudo  haberse  entretenido  con  mucha  naturali¬ 
dad,  jugando  canicas  con  otros  niños  o  en  otro 
pasatiempo;  pero  su  mente  se  encumbró  a  asuntos 
de  mayor  envergadura.  A  sus  padres  diría:  ''En  los 
negocios  de  mi  Padre  me  es  necesario  estar". 

Hay  una  etapa  de  transición  en  la  vida  de  la 
juventud  a  la  madurez  en  la  cual  ni  se  es  niño  ni  se 
es  adulto.  Podemos  hacer  alusión  al  tema  de  esta 
lección  que  realmente  es  la  etapa  del  “peregrinaje’’. 
El  joven  no  encaja  dentro  de  los  niños  ni  dentro  de 
los  adultos.  A  veces  no  es  comprendido  por  nadie; 
ni  aún  por  sus  padres. 

No  debe  olvidarse,  por  tanto,  que  el  joven  con¬ 
trae  responsabilidades  de  tipo  social,  y  que  las  mis¬ 
mas  son  un  reto  para  él.  De  hecho  trata  de  romper 
sus  vínculos  de  familia  a  fin  de  buscar  su  propia 
Identidad  en  la  sociedad. 


La  etapa 
de  la 

transición 
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La  tarea 
de  la 
iglesia 


Conclusión 


La  tarea  de  la  iglesia,  entonces,  es  proveer 
consejería  encaminada  hacia  la  orientación  cristia¬ 
na  y  bi'blica,  de  cómo  el  joven  puede  hacer  frente 
a  esa  etapa  sin  perder  de  vista  su  relación  con  el 
Señor.  Es  el  tiempo  de  fijar  metas  en  el  campo 
académico.  ¿Qué  carrera  debe  seguir  el  joven  que  le 
permita  sentirse  realizado,  pero  que  a  la  vez  glori¬ 
fique  a  Dios  y  le  permita  servir  a  otros?  Aunque  se 
trate  de  una  edad  difrcil  y  conflictiva,  aunque 
como  dice  el  Apóstol  Pablo,  ''tenemos  este  tesoro 
en  vasos  de  barro",  es  el  tiempo  de  entregarse  com¬ 
pletamente  a  Dios.  Estando  en  el  Señor  el  joven 
librará  las  batallas  con  Su  ayuda  y  poder.  .  .  Atri¬ 
bulados  en  todo,  mas  no  angustiados;  en  apuros, 
mas  no  desamparados  .  .  .  Pero  teniendo  ei  mismo 
espíritu  de  fe,  conforme  a  i  o  que  está  escrito  .  . 

(II  Corintios  4:8-1 3). 

La  tarea  de  la  iglesia,  entonces,  es 
proveer  consejería  encaminada  hacia 
la  orientación  cristiana  y  bíblica,  de 
cómo  el  joven  puede  hacer  frente  a 
esa  etapa  sin  perder  de  vista  su  rela¬ 
ción  con  el  Señor. 


Es  la  edad  en  que  surgen  inquietudes  como: 
¿Tendré  éxito  en  mis  estudios?  ¿Cumpliré  con  lo 
que  mis  padres  esperan  de  mf?  ¿Seré  feliz  en  el 
matrimonio?  La  ansiedad  por  el  éxito  muchas  veces 
se  convierte  en  un  temor  al  fracaso.  Pero  en  cir¬ 
cunstancias  como  éstas,  es  maravilloso  oír  el  eco  de 
las  palabras  de  Pablo:  "Porque  asimismo  los  que 
estamos  en  este  tabernáculo  gemimos  con  angustia; 
porque  no  quisiéramos  ser  desnudados,  sino  reves¬ 
tidos,  para  que  i  o  mortal  sea  absorbido  por  ¡a  vida. 
Mas  el  que  nos  hizo  para  esto  mismo  es  Dios,  quien 
nos  ha  dado  las  arras  de!  Espíritu"  (II  Corintios 
5:4-5). 

No  existe  victoria  sin  lucha,  y  no  hay  lucha  sin 
esfuerzo.  Son  incontables  los  valladares  que  hay 
que  superar;  lucha  con  el  medio  ambiente;  lucha 
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consigo  mismo;  la  incertidumbre,  la  duda,  el  temor, 
la  incomprensión,  la  situación  económica,  etc. 

Pero  sobre  todo  esto,  podemos  hacer  nuestras 
las  palabras  de  Jehová  a  Josué  en  aquel  memorable 
día  que  tomaba  la  responsabilidad  de  guiara  Israel 
hacia  Canaan:  '*M¡ra  que  te  mando  que  te  esfuerces 
y  seas  valiente;  no  temas  ni  desmayes,  porque  Je¬ 
hová  tu  Dios  estará  contigo  en  dondequiera  que  va¬ 
yas’*  (Josué  1 :9). 


1.  Indique  y  discuta  en  ciase  los  problemas  que 
puede  confrontar  un  Joven  entre  los  doce  y 
diecinueve  años: 

—  en  su  hogar; 

—  en  el  colegio; 

—  en  la  iglesia; 

—  en  otras  circunstancias  ambientales. 

2.  ¿Qué  tipo  de  conflictos  son  los  que  azotan  más 
al  joven  latinoamericano?  ¿Concéntrese  en  la 
etapa  que  estudia  esta  lección. 

3.  ¿Hay  en  su  iglesia  una  ayuda  pastoral  orientada 
a  este  tipo  de  problemas?  Explique. 

4.  Con  la  ayuda  de  un  buen  texto  de  psicología, 
establezca  cuáles  son  las  características  físi¬ 
cas,  intelectuales,  emocionales  y  espirituales 
de  la  edad  que  se  estudia  en  esta  lección. 

5.  Establezca  cóino  estas  características  se  mani¬ 
fiestan  en  su  jgrupo.  ¿Qué  soluciones  se  dan  a 
ios  problemas  que  surgen?  ¿Cómo  se  estimulan 
las  características  positivas?  (Nota  ai  profesor: 
Las  preguntas  4  y  5  se  prestan  para  que  la  ciase 
emprenda  un  proyecto  de  investigación  a  un 
nivel  más  avanzado  de!  que  se  presenta  en  esta 
lección.) 


Para  la 
reflexión  e 
investigación 


1.  Socialogia  I,  Lectura  Seleccionada  para  Estudiantes,  Universi¬ 
dad  Autónoma  de  Honduras;  Tegucigalpa,  Honduras,  pág.  55. 
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BASES  PARA  LA  IDENTIDAD 
DEL  PUEBLO  DE  DIOS 


Estudio  No. 2 

Invitación  a  la  Fe 

Unidad  B  -  El  Peregrinar  de  la  Fe 

por  las  Etapas  de  la  Vida 

12.  El  Peregrinaje  a  través 
de  la  Madurez 

( Una  sesión ) 


Autor:  José  Efraín  Erazo 


Campo  brbiíco:  Génesis  (la  historia  de  los 

patriarcas);  Exodo  y  Números 
(Moisés);  Josué;  Jueces; 

I  y  II  de  Samuel;  Daniel. 

Texto  bi'blico:  II  Corintios  6:3-13 

3  No  damos  a  nadie  ninguna  ocasión  de  tropiezo,  para 
que  nuestro  ministerio  no  sea  vituperado; 

4  antes  bien,  nos  recomendamos  en  todo  como  minis¬ 
tros  de  Dios,  en  mucha  paciencia,  en  tribuiaciones,  en 
necesidades,  en  angustias; 

5  en  azotes,  en  cárceles,  en  tumultos,  en  trabajos,  en  des¬ 
velos,  en  ayunos; 

6  en  pureza,  en  ciencia,  en  longanimidad,  en  bondad,  en 
ei  Espíritu  Santo,  en  amor  sincero, 

7  en  palabra  de  verdad,  en  poder  de  Dios,  con  armas  de 
justicia  a  diestra  y  a  siniestra; 

8  por  honra  y  por  deshonra,  por  mala  fama  y  por  buena 
fama;  como  engañadores,  pero  veraces; 


9  como  desconocidos,  pero  bien  conocidos;  como  mori¬ 
bundos,  mas  he  aquí  vivimos;  como  castigados,  mas  no 
muertos; 

1 0  como  entristecidos,  mas  siempre  gozosos;  como  pobres, 
mas  enriqueciendo  a  muchos;  como  no  teniendo  nada, 
mas  poseyéndolo  todo. 

7  7  Nuestra  boca  se  ha  abierto  a  vosotros,  oh  corintios; 
nuestro  corazón  se  ha  ensanchado. 

12  No -estáis  estrechos  en  nosotros,  pero  sí  sois  estrechos 
en  vuestro  propio  corazón. 

13  Pues,  para  corresponder  de!  mismo  modo  (como  a  hijos 
habió),  ensanchaos  también  vosotros. 


1.Dar  orientación  sobre  cómo  educar  una 
familia  desde  la  infancia. 


2.  Estudiar  cómo  organizar  la  vida  en  caso  de 
soltería  prolongada. 

3.  Proponer  el  control  de  las  relaciones  hu¬ 
manas  cuando  están  en  tensión. 


4.  Discutir  el  equilibrio  de  la  tensión  entre  la 
tradición  y  el  cambio. 


Una  de  las  cosas  que  me  ha  inquietado  es  la 
afluencia  de  hombres  y/o  mujeres  de  mediana  edad 
que  asisten  a  las  reuniones  sociales  y  religosas  inde¬ 
pendientemente  de  sus  cónyuges. 

En  la  actualidad  en  las  iglesias  de  América  Cen¬ 
tral  hay  un  buen  número  de  mujeres  “solas”, 
aparte  de  las  solteras  y  las  viudas,  que  asisten  a  las 
reuniones,  y  cuyos  esposos  van  independientemen¬ 
te  a  otro  tipo  de  actividades.  Y  lo  que  es  aún  más 
preocupante  es  que  parejas  que  profesan  el  cristia¬ 
nismo,  pocas  veces  llegan  juntos  a  las  reuniones.  Es 
más,  se  llega  al  hecho  de  que  la  esposa  siempre 
tiene  que  quedarse  en  casa  cuidando  a  los  niños  y 
haciendo  todo  el  trabajo  hogareño  mientras  el 
esposo  puede  darse  la  satisfacción  de  batir  el  récord 
de  asistencia  a  los  cultos.  Cuando  eran  novios, 
todas  las  actividades  de  la  iglesia  las  hacían  juntos. 
¿Por  qué  ese  cambio  de  actitud?  Lo  triste  de  esta 
situación  es  que  los  hijos  adquieren  también  tales 
costumbres,  contrariando  el  dicho  israelita  de  que 
si  “los  padres  comen  las  uvas  verdes  los  hijos  no 
sufrirán  la  dentera”.  Aunque  los  hijos  no  coman 


Objetivos 
de  la 
lección 


Foco  de 
la  lección 
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las  uvas  verdes,  en  este  caso  sT  sufrirán  la  dentera, 
al  seguir  el  mal  ejemplo  de  los  padres. 

Es  pertinente  recordar  a  los  personajes  bi'blicos, 
como  el  rey  Asa,  de  quien  se  dijo:  '*Asa  hizo  ¡o 
recto  ante  ¡os  ojos  de  jehová,  como  David  su  pa¬ 
dre’'  (I  Reyes  15:11).  ¿Qué  herencia  cultural  de¬ 
jaremos  a  nuestros  hijos?  ¿Qué  imagen  del  hogar 
reproducirán  cuando  ellos  también  peregrinen  a 
través  de  la  adultez?  Busquemos  la  respuesta. 


Desarrollo 
de  la 
lección: 
Introducción 


Empecemos  esta  lección  con  el  consejo  de  San 
Pablo  al  joven  Timoteo:  ‘Doy  gracias  a  Dios,  ai 
cu  a  i  sirvo  desde  mis  mayores  con  iimpia  concien¬ 
cia,  de  que  sin  cesar  me  acuerdo  de  ti  en  mis  ora¬ 
ciones  noche  y  día;  deseando  verte,  ai  acordarme  ' 
de  tus  iágrimas,  para  i  i  enarme  de  gozo;  trayendo  a 
ia  memoria  ia  fe  no  fingida  que  hay  en  ti,  ia  cuai 
habitó  primero  en  tu  abueia  Loida,  y  en  tu  madre 
Eunice,  y  estoy  seguro  que  en  ti  también”  (li  Ti¬ 
moteo  1 :3-5). 


Del  corazón  "mana  la  vida”;  y  el 
hogar  es  el  corazón  de  la  sociedad, 
de  la  iglesia  y  de  la  nación. 


La  alusión  anterior  es  el  ejemplo  bi'bllco  por 
excelencia  de  una  formación  religiosa  bien  defini¬ 
da  desde  un  hogar  cristiano,  en  la  vida  de  un  joven 
que  en  todas  las  etapas  de  su  existencia  hasta  la 
vejez,  observaría  una  disciplina  ejemplar,  digna  de 
ser  admirada  e  imitada  por  las  generaciones  de  hoy. 

Pero  tratemos  de  clarificar  lo  que  es  la  adultez 
madura,  catalogada  como  la  edad  de  “los  padres”. 

Durante  este  período  que  puede  durar  desde 
los  veintiún  años  hasta  los  cincuenta,  tomando  en 
cuenta  las  diferencias  individuales,  cesa  el  creci¬ 
miento  físico  y  se  completa  la  madurez  psíquica. 
Se  consolida  la  actividad  intelectual  que  permite 
al  individuo  tomar  su  puesto  en  la  escala  social.  El 
hogar  y  la  crianza  de  los  hijos  constituyen  una 
preocupación  constante,  aunque  muchos  de  esta 
edad  se  quedan  solteros  por  preferencia  o  simple¬ 
mente  por  no  encontrar  a  su  compañero  o  compa- 
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ñera  ideal.  Al  final  del  perfodo  comienzan  los  cam¬ 
bios  físicos  como  el  aumento  de  peso,  la  flacidez 
muscular,  la  cafda  del  cabello  y  otros.  Es  la  época 
de  la  menopausia.  Durante  la  adultez  madura  las 
personas  desarrollan  mucha  actividad  en  la  conse¬ 
cución  de  sus  fines  personales  y  sociales.  La  iglesia 
recibe  el  provecho  de  esta  actividad  si  se  ha  logrado 
integrar  a  las  personas  a  la  comunidad  para  que 
ejerzan  sus  dones  en  provecho  de  la  misma. ^ 


Teniendo  en  cuenta  estas  características,  vea¬ 
mos  cuál  es  la  importancia  del  hogar. 

La  sociedad  se  compone  de  familias,  y  ambas, 
sociedad  y  familia,  se  reflejan  mutuamente.  Del 
corazón  “mana  la  vida”;  y  el  hogar  es  el  corazón 
de  la  sociedad,  de  la  iglesia  y  de  la  nación. 

1.  La  importancia  del  hogar 

La  elevación  o  la  decadencia  futura  de  la  socie¬ 
dad  será  determinada  por  los  modales  y  la  morali¬ 
dad  de  la  juventud  que  se  va  criando  a  nuestro  de¬ 
rredor.  Según  la  educación  que  reciban  los  jóvenes 
y  en  la  medida  que  su  carácter  haya  sido  amoldado 
en  su  infancia  por  hábitos  virtuosos,  de  dominio 
propio  y  temperancia,  así  será  su  influencia  sobre 
la  sociedad.  Si  se  les  deja  sin  instrucción,  ni  control 
y  como  resultado  llegan  a  ser  tercos,  intemperantes 
en  sus  apetitos  y  pasiones,  así  será  su  influencia 
futura  en  lo  que  respecta  a  modelar  la  sociedad. 
Las  compañías  que  frecuenten  los  jóvenes  ahora, 
los  hábitos  que  adquieran  y  los  principios  que  a- 
dopten  indican  cuál  será  el  estado  de  la  sociedad  en 
los  años  venideros. 

2.  “Hogar,  dulce  hogar" 

El  hogar  debe  ser  tal  como  la  palabra  lo  indica: 
un  pequeño  cielo  en  la  tierra,  un  lugar  donde  los 
afectos  son  cultivados  en  vez  de  ser  reprimidos. 
Nuestra  felicidad  depende  de  que  se  cultive  así  el 
amor,  la  simpatía  y  la  verdadera  cortesía  mutua. 

Los  padres  son  los  que  crean  en  definitiva  la 
atmósfera  que  reine  en  el  círculo  familiar.  Donde 
hay  controversias  entre  el  padre  y  la  madre,  los 
niños  participarán  del  mismo  espíritu.  Impregne¬ 
mos  la  atmósfera  de  nuestro  hogar  con  la  fragan¬ 
cia  de  un  espíritu  tierno  y  servicial. 


El  hogar, 
fundamento 
de  la 
sociedad 
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Soltería 

prolongada 


El  Apóstol  Pablo  se  referTa  al  estado  civil  del 
creyente  de  la  manera  siguiente:  *Tero  esto  digo, 
hermanos:  que  ei  tiempo  es  corto;  resta,  pues,  que 
ios  que  tienen  esposa  sean  como  si  no  i  a  tuviesen”, 
” Quisiera,  pues,  que  estuvieseis  sin  congoja,  Ei  soi- 
tero  tiene  cuidado  de  ias  cosas  de!  Señor,  de  cómo 
agradar  ai  Señor;  pero  ei  casado  tiene  cuidado  de 
ias  cosas  de  i  mundo,  de  cómo  agradar  a  su  mujer” 
(I  Corintios  7:29,  32:33). 

1.  El  matrimonio,  la  preocupación  de  los 
jóvenes 

La  cuestión  del  matrimonio  llega  a  ser  punto  de 
preocupación  para  todo  joven  que  llega  a  la  edad 
en  que  la  soltería  se  puede  constituir  en  una  carga 
agobiante.  Las  universitarias,  por  ejemplo,  en  el 
último  año  de  estudios  pueden  ser  susceptibles  a 
una  enfermedad  que  algunos  llaman  la  fiebre  de  las 
graduandas.  A  sabiendas  de  que  pronto  empezarán 
su  vida  de  adultas  y  quizá  las  posibilidades  de  en¬ 
contrar  cónyuge  se  aminoren,  se  sienten  presiona¬ 
das  a  encontrarlo  antes  de  que  sea  demasiado  tarde. 
Las  jóvenes  cristianas  están  propensas  a  este  mal 
también,  y  caen  en  el  juego  mental  de  medir  a  cada 
hombre  que  conocen  con  esta  regla:  Tal  vez  sea 
el  indicado  por  Dios.  Con  frecuencia  las  citas  se 
convierten  en  el  medio  de  estar  disponibles  para  la 
dirección  de  Dios,  con  la  tendencia  de  sentir  que 
entre  más  citas  se  tenga,  mejores  serán  las  oportuni¬ 
dades  de  encontrar  al  indicado. 

Esta  actitud  refleja  una  falta  de  confianza  en  la 
fidelidad  de  Dios  de  que  traiga  a  quien  El  haya 
escogido  a  su  debido  tiempo.  Dios  hizo  a  Eva  y  la 
trajo  a  Adán;  no  la  escondió  para  que  Adán  saliera 
a  buscarla  detrás  de  cada  árbol. 

2.  Todo  a  su  debido  tiempo 

Muchos  jóvenes  cristianos  andan  buscando  de¬ 
trás  de  cada  árbol  en  vez  de  hacer  lo  mismo  que 
Adán,  esto  es,  permanecer  donde  Dios  lo  quería  y 
hacer  lo  que  El  le  había  ordenado,  y  esperar  con¬ 
fiadamente  a  que  Dios  le  trajera  una  compañera  a 
su  justo  tiempo.  El  Espíritu  Santo  constituye  las 
parejas  perfectas.  También  se  da  cuenta  de  las 
presiones  y  los  problemas  peculiares  a  la  vida  de  los 
solteros.  Jesús  fue  soltero  también.  El  Espíritu 
Santo  puede  atraer  entre  sí  a  quienes  El  desee  den- 
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tro  de  la  atmósfera  amplia  de  la  comunidad  cristia¬ 
na,  cuando  los  jóvenes  se  juntan,  no  con  la  idea  de 
aparejarse  para  el  matrimonio,  sino  con  el  deseo  de 
servir  al  Señor  y  ser  usados  en  sus  propósitos.^ 

Dios  nos  ha  confiado  el  don  del  habla  y  debe 
usarse  para  ayudar,  alentar,  fortalecer  a  nuestros 
semejantes.  El  principio  inculcado  por  la  orden  de 
ser  “sinceramente  afectuosos  los  unos  a  los  otros”, 
viene  a  ser  el  fundamento  mismo  de  la  felicidad 
doméstica.  En  toda  familia  debiera  reiñar  la  corte¬ 
sía  cristiana.  No  cuesta  mucho,  pero  tiene  poder 
para  suavizar  naturalezas  que  sin  ella  se  endurece¬ 
rían  y  se  llenarían  de  frustración.  Una  actitud  que 
cultive  una  cortesía  uniforme  y  la  disposición  de 
obrar  con  los  demás  como  quisiéramos  que  ellos 
obrasen  con  nosotros,  desterraría  la  mitad  de  los 
males  de  la  vida. 


El  Espíritu  Santo  constituye  las  pare¬ 
jas  perfectas.  También  se  da  cuenta 
de  las  presiones  y  problemas  pecu¬ 
liares  a  la  vida  de  los  solteros. 


Se  define  a  la  juventud  con  características 
como  que  no  es  sólo  un  cuerpo  de  edad  cronológi¬ 
ca,  sino  como  una  actitud  ante  la  vida;  no  una 
etapa  definitiva,  sino  transitiva. 

Esta  etapa  tiene  rasgos  muy  característicos:  un 
Inconformismo  que  lo  cuestiona  todo;  un  espíritu 
de  riesgo  que  lo  lleva  a  compromisos  y  situaciones 
extremas;  una  capacidad  creativa  con  respuestas 
nuevas  al  mundo  cambiante;  una  aspiración  a  me¬ 
jorar  cada  día  bajo  el  signo  de  la  esperanza.  Su 
aspiración  personal  más  espontánea  y  fuerte  es  la 
libertad,  la  emancipación  de  toda  tutela  externa. 
La  juventud  es  signo  de  gozo  y  felicidad.  Se  carac¬ 
teriza  por  su  sensibilidad  a  los  problemas  sociales, 
la  exigencia  de  autenticidad  y  sencillez  y  el  rechazo 
valiente  de  una  sociedad  invadida  por  hipocresías 
y  antivalores. 


Relaciones 

mutuas 


Equilibrio 
de  tensión, 
transición 
y  cambios 


Conclusión 


Para  la 
reflexión 


Todo  este  dinamismo  le  hace  capaz  de  renovar 
las  culturas  que,  de  otra  manera,  envejecerían. 

El  peregrinaje  a  través  de  la  madurez  ofrece 
muchas  expectativas.  Se  confrontan  infinidad 
de  problemas  en  las  áreas  ya  mencionadas  dentro 
de  las  cuales  el  joven  adulto  tiene  que  existir.  Para 
cada  una  de  estas  áreas  Dios  ofrece  Su  completo 
apoyo  por  el  cual  el  hombre  y  la  mujer  cristianos 
pueden  tomar  una  alternativa  eficaz. 

Que  el  joven  adulto  ponga  toda  su  delicia  en 
jehová  'y  él  te  concederá  las  peticiones  de  tu 
corazón''  (Salmo  37:4). 


1.  Haga  una  lista  de  las  características  que,  a  su 
juicio,  tienen  las  personas  entre  los  21  y  50 
años. 

2.  Investigue  cuál  es  el  promedio  de  vida  en  su 
país. 

3.  Discuta  esta  aseveración  del  autor  citado, 
Gonzalo  Canal  Ramírez:  ''La  primera  y  la 

última  edad  son  las  favorecidas  por  la  épo* 
ca  contemporánea.  Ellas  eran  las  de  mayor 
peligro  antes.  En  cambio,  la  edad  mediana 
no  está  tan  garantizada.  La  tensión  de  la 
vida  actual  y  sus  presiones  sobre  la  salud  de 
los  hombres  de  acción  y  de  los  habitantes 
de  las  grandes  ciudades,  hacen  de  las  en¬ 
fermedades  cardiovasculares,  los  accidentes 
de  tránsito  y  de  las  enfermedades  degenera¬ 
tivas,  una  causa  frecuente  de  muerte  en  este 
período  medio".^ 

4.  Observe  su  congregación  y  determine  cuál  edad 
es  la  que  prevalece  entre  sus  miembros.  No 
incluya  a  los  niños. 

5.  De  acuerdo  con  la  mayoría  de  los  miembros  de 
su  congregación,  determine  cuáles  necesidades, 
debería  atender  ésta. 
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1  Para  un  estudio  psicológico  y  extenso  del  tema  de  las  edades  o 
períodos  de  la  vida,  véase  el  libro  de  Canal  Ramírez,  Gonzalo, 
Envejecer  No  es  Deteriorarse,  Bogotá,  Editorial  la  Oveja  Negra,' 
1982  (7a.  edición)  u  otro  semejante  que  se  encuentre  al  alcance 
y  disposición  del  maestro. 


2  Tomado  de  la  Revista  Vino  Nuevo,  mayo-junio,  1976. 


3  Canal  Ramírez,  op.  cit.,  página  34. 


BASES  PARA  LA  IDENTIDAD 
DEL  PUEBLO  DE  DIOS 


Estudio  No. 2 

invitación  a  la  Fe 

Unidad  B  -  El  Peregrinar  de  la  Fe 

por  las  Etapas  de  la  Vida 

Nos  .  13  y  14 :  "  Vive  Feliz 

y  Muere  en  Paz" 

( Dos  sesiones ) 

Autor:  Angel  Caf\ón 


Campo  brbiico:  Deuteronomio  34:7-12;  Salmo  1 

Texto  brbiico:  Proverbios  22:6 

6  Instruye  a!  niño  en  su  camino,  y  aun  cuando  fuere  viejo 
no  se  apartará  de  éi. 


Objetivos 
de  la 
lección 


1.  Estudiar,  a  la  luz  de  la  Escritura,  las  carac¬ 
terísticas  de  la  “tercera  edad”. 

2.  Destacar  la  responsabilidad  de  la  iglesia 
con  las  personas  y  grupos  de  esta  edad. 

3.  Ofrecer  algunas  sugerencias  sobre  cómo 
la  iglesia  puede  cumplir  con  esta  responsa¬ 
bilidad. 
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A  pesar  de  que  la  población  en  América  Latina 
es  básicamente  joven,  un  alto  porcentaje  de  la 
membresTa  de  nuestras  iglesias  está  formado  por 
hermanos  que  viven  o  lindan  con  la  llamada  “ter¬ 
cera  edad”.  Sin  embargo,  son  muy  pocas  las  iglesias 
conscientes  de  esta  responsabilidad  y  preparadas 
para  asumir  este  ministerio.  No  se  trata  aquT  de 
una  exposición  de  psicología  o  gerontología,  sino 
más  bien  de  exhortar  y  animar  a  las  iglesias  para 
que  asuman  el  papel  que  deben  desempeñar  frente 
a  la  tercera  edad. 

Bueno  sería  que  en  nuestras  iglesias  se  hiciera 
un  censo  de  la  feligresía  para  establecer  parámetros 
de  población  participante  y  establecer  cuáles  son 
algunas  de  sus  principales  necesidades  según  las 
diferentes  etapas  de  la  vida.  Tendríamos  grandes 
sorpresas  y  reales  desafíos. 

El  tradicional  esquema  de  los  niños,  jóvenes  y 
adultos  en  que  se  divide  usualmente  la  Escuela 
Dominical  parece  reclamar  revisión  a  fin  de  poder 
establecer  más  de  cerca  la  verdadera  necesidad  de 
cada  uno  de  sus  miembros  y  poder  atenderlos  co¬ 
mo  familia,  pues  al  fin  y  al  cabo  eso  es  la  iglesia: 
UNA  GRAN  FAMILIA. 

El  concepto  sobre  la  tercera  edad  es  relativo 
y  varía  según  los  continentes,  las  reglones  y  aún  las 
características  de  un  mismo  país.  También  hay  di¬ 
ferencias  debido  a  los  niveles  sociales,  patrones  cul¬ 
turales,  situaciones  económicas,  y  por  otra  gama  de 
elementos  que  no  permite  fijar  edad  o  caracterís¬ 
ticas  únicas  para  todos.  No  obstante,  en  América 
Latina  se  estima  que  la  tercera  edad  es  aquella  que 
va  desde  los  49  a  los  77  años  (o  hasta  la  muerte). 
Es  conocida  también  como  “la  edad  de  los  abue¬ 
los”. 

Teniendo  en  cuenta  el  concepto  de  que  la  lla¬ 
mada  tercera  edad  es  relativo,  quisiera  mencionar 
algunas  características  que  el  Dr.  Guillermo  Marro- 
quín  Sánchez  anota  como  comunes  a  esta  edad  de 
los  49-77  años:  1 

—  Difícil  concentración  mental 
—  Cambios  de  la  tensión  arterial 
—  Infarto  cardíaco  muy  frecuente 


Foco  de 
la  lección 


Desarrollo 
de  la 
lección: 

Introducción 


Conceptos 
de  la 

tercera  edad 


Características 
de  la 

tercera  edad 
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—  Hipertrofia  prostática 
—  Mayor  sensibilidad  al  fno 
—  Dificultad  para  la  marcha 
—  Mano  temblorosa 

—  Ecuanimidad  y  tranquilidad  aparentes 
—  Cansancio  y  fatiga 
—  Sequedad  de  las  mucosas 
—  Disminución  de  la  estatura 
—  Cambios  de  carácter 
—  Capacidad  de  valerse  por  sí  mismo 
—  Productividad  reducida 
—  Pasos  cortos 
—  Insomnio 

Conocer,  aunque  sea  en  parte,  algunas  de  estas 
características,  nos  ayuda  a  entender  mejor  ciertas 
incidencias  en  la  conducta  de  nuestros  mayores  y  a 
procurar  una  mejor  comprensión  y  servicio  a  quie¬ 
nes  de  una  u  otra  manera  expresan  su  necesidad. 


No  se  trata,  claro  está,  de  que  enten- 
damos  solamente  al  otro,  sino  que 
nosotros  mismos  podamos  entender 
nuestra  situación. 


No  se  trata,  claro  está,  de  que  entendamos  sola¬ 
mente  al  otro,  sino  que  nosotros  mismos  podamos 
entender  nuestra  situación,  y  a  tener  una  vivencia 
más  plena  de  esta  misma  edad  que,  por  lo  demás,  es 
tan  natural  como  las  otras  con  sus  propias  carac¬ 
terísticas,  ventajas,  cambios,  limitaciones  y  avances. 


Los  cambios 
inherentes 
a  la  vida 


Desde  el  mismo  instante  en  que  la  vida  aparece 
vienen  con  ella  cambios;  tal  es  la  dinámica  de  la 
vida.  Esos  cambios  son  de  forma  y  de  estado,  mas 
no  de  esencia,  y  le  han  dado  los  grandes  privilegios 
a  la  humanidad.  En  el  campo  social  son  los  cambios 
los  que  han  traído  el  desarrollo  —la  evolución—  del 
hombre  a  partir  del  acto  creador  del  Señor. 

Entender  que  esos  cambios  no  son  degradación 
de  la  vida  es  uno  de  los  primeros  pasos  que  tene- 
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mos  que  dar.  El  Apóstol  Pablo,  pensando  en  esto, 
dice:  ''Cuando  yo  era  niño,  hablaba  como  niño, 
pensaba  como  niño,  juzgaba  como  niño;  mas  cuan¬ 
do  ya  fui  hombre,  dejé  i  o  que  era  de  niño**  (I  Co¬ 
rintios  13:11).  Un  parafraseo  de  este  pensamiento 
nos  puede  llevar  a  expresar  que  cuando  vivíamos  la 
primera  o  segunda  edad,  hacíamos  lo  que  era  pro¬ 
pio  de  ella,  pero  ahora  cuando  pertenecemos  a  la 
tercera  edad,  de  igual  manera  debemos  hacer  lo 
que  le  corresponde. 

1.  Cambios  físicos 

Los  cambios  físicos  son  los  más  evidentes  y  con 
los  cuales  ha  de  enfrentarse,  no  sólo  el  individuo, 
sino  la  familia,  la  sociedad  y,  por  supuesto,  la  igle¬ 
sia.  Si  bien  estos  cambios  no  se  dan  particularmen¬ 
te  a  esta  edad,  sino  que  vienen  desde  la  primera  y 
segunda  edades  como  parte  de  ese  proceso  bioló¬ 
gico,  es  en  la  tercera  edad  donde  se  acentúan  por 
razones  propias.  No  que  los  cambios  esperen  hasta 
llegar  a  esta  etapa,  sino  que  son  esos  cambios  pre¬ 
cisamente  los  que  la  traen.  Esta  los  hace  más  reales, 
y  sin  sobresaltos,  como  parte  de  un  proceso  natu¬ 
ral.  La  flacidez  muscular,  la  deficiencia  renal,  los 
trastornos  digestivos,  la  caída  del  cabello,  la  pér¬ 
dida  de  la  dentadura,  la  visión  deficiente,  la  sordera 
progresiva  son  cambios,  entre  otros,  que  hemos  de 
aceptar  con  naturalidad  y  prudencia.  Tales  cambios 
en  nuestros  días  vienen  a  ser,  en  muchos  casos,  casi 
inadvertidos,  pues  el  Señor  en  Su  providencia  ha 
dispuesto,  a  través  de  la  ciencia,  recursos  de  tanta 
bendición  como  lentes,  audífonos,  prótesis.  Im¬ 
plantes  internos  y  externos,  alimentos  precocidos 
y  de  fácil  digestión,  etc.  Los  medios  de  transporte 
particular  y  masivo,  los  medios  de  Información 
como  la  radio  y  la  televisión,  los  tratamientos 
fisioterapéuticos,  todo  esto,  son  ayudas  que  tene¬ 
mos  a  la  mano. 

2.  Cambios  sociales 

Los  cambios  sociales  son  los  que  más  afectan 
ai  individuo  en  esta  edad.  Uno  de  ellos  es  el  del  em¬ 
pleo,  o  mejor  dicho,  el  de  desempleo.  En  la  estruc¬ 
tura  social  del  trabajo  en  América  Latina,  el  hom¬ 
bre  o  mujer  que  sobrepase  los  40  años  difícilmente 
encontrará  un  puesto  donde  laborar.  Y  no  digamos 
propiamente  que  su  capacidad  de  trabajo  se  haya 


menguado  o  que  no  tenga  aptitud  profesional,  sino 
que  la  alta  tasa  de  desempleo  en  que  vivimos,  por 
una  parte,  y  la  superoferta  de  mano  de  obra  joven 
y  altamente  capacitada  que  arrojan  las  universida¬ 
des  e  institutos  tecnológicos,  por  otra  parte,  dan 
mayores  ventajas  de  producción  a  las  empresas. 
Además,  los  sistemas  polTticos  y  económicos  per¬ 
miten  despedir  personal  cuya  capacidad  de  produc¬ 
ción  en  poco  tiempo  va  a  rebajar,  comparado  con 
el  personal  nuevo  que  puede  ingresar  a  esos  puestos. 

Para  un  hombre  relativamente  joven,  de  los  45 
años  en  adelante,  que  en  América  Latina  tiene  una 
familia  por  lo  general  crecida  y  aún  con  niños  que 
dependen  de  sus  ingresos,  ésta  es  una  de  las  crisis 
más  frecuentes  que  puede  tener,  no  tanto  por  las 
circunstancias  cronológicas,  como  por  los  efectos 
psíquicos  que  trae. 

Muchos  hábitos,  tenidos  ya  como  inmodifica- 
bles,  van  a  sufrir  cambios  bruscos.  Hay  en  la  mayo¬ 
ría  de  los  casos  perfiles  comunes:  la  tendencia  a 
aislarse  de  sus  viejas  amistades  o  familias  es  casi 
inevitable;  crisis  nerviosas  que  modifican  hábitos 
alimenticios,  recreativos,  sexuales,  culturales  y 
otros,  que,  en  el  peor  de  los  casos,  pueden  llevarles 
a  una  clínica  de  reposo. 

3.  Cambios  en  la  familia 

Otro  cambio  que  va  a  afectar  fuertemente  esta 
edad,  conocida  también  como  la  “de  los  abuelos”, 
es  de  la  familia,  particularmente  a  niveles  de  la 
pareja  y  de  los  hijos.  Lejos  ya  los  días  en  que  los 
niños  correteaban  por  toda  la  casa;  en  que  los  pa¬ 
dres  se  pasaban  horas  de  la  noche  ayudando  en  las 
labores  escolares;  cuando  los  conflictos  adolescen¬ 
tes  y  juveniles  no  fueron  cargas  sino  bellas  opor¬ 
tunidades  para  ayudar  a  los  hijos  a  formar  su  carác¬ 
ter,  su  personalidad,  a  enseñarles  a  vivir.  Ha  llegado 
el  día  en  que  el  nido  está  vacío.  Los  hijos  han  cogi¬ 
do  su  camino,  se  han  abierto  senda  en  la  vida;  sus 
decisiones  ya  no  las  consultan,  apenas  sí  las  com¬ 
parten  esporádicamente,  en  el  mejor  de  los  casos. 

Ahora  la  pareja  se  encuentra  sola,  como  el  pri¬ 
mer  día  de  boda.  ¿La  diferencia?  Los  años,  la  ex¬ 
periencia,  la  madurez,  la  reflexión,  la  serenidad,  el 
tercer  amor,  no  el  eros,  ni  el  filiatio,  sino  el  ágape. 

En  algunos  casos,  tristemente,  no  es  una  de  las 


mejores  épocas  para  la  pareja,  sino  más  bien  los 
días  de  crisis  y  de  ruptura.  Cuando  la  relación  de 
pareja  no  ha  sido  sana  y  no  se  tendieron  los  lazos 
de  cariño,  de  respeto,  de  valoración  y  de  recipro¬ 
cidad  que  contribuyen  a  hacer  armoniosa  la  vida, 
sino  que  su  relación  se  dio  en  función  de  guardar 
ciertas  apariencias,  y  por  no  causar  traumatismos 
a  los  hijos,  ahora  que  éstos  se  han  ido,  el  lazo  que 
los  unía  se  ha  roto  y  la  pareja  se  distancia.  No  es 
extraño,  entonces,  y  particularmente  en  el  hom¬ 
bre,  que  vuelva  a  enamorarse  de  otra  mujer,  por  lo 
general  a  quien  él  dobla  en  edad.  Tales  cambios 
traen  consigo,  como  es  natural,  ciertas  preocupa¬ 
ciones:  éstas  se  dan  en  relación  a  la  escala  de  nece¬ 
sidades,  según  la  categoría  de  valores  que  cada  uno 
posea. 

4.  Cambios  en  la  economía 

En  nuestro  contexto  latinoamericano  una  de 
las  preocupaciones  más  urgentes  es  la  económica. 
Llegar  a  esta  edad  y  ser  desempleado,- sin  fuerzas 
para  el  trabajo,  sin  recursos  financieros  o  medios 
de  subsistencia,  trae  una  natural  desazón  ante  el 
temor  de  tener  que  “arrimarse”  donde  los  hijos  o 
yernos,  prácticamente  a  mendigar  pan,  techo,  ves¬ 
tido,  sintiéndose  como  un  intruso  o  advenedizo  y 
teniendo,  tal  vez,  que  sufrir  el  menosprecio  de  los 
nietos  y  la  indiferencia,  cuando  no  los  insultos,  de 
los  propios  hijos. 

5.  Cambios  en  la  salud 

Inherente  a  este  estado  viene  otra  preocupación 
no  menor:  la  salud.  Ha  llegado  el  tiempo  cuando 
los  achaques  no  faltan,  o  cuando  las  dolencias  van 
siendo  más  frecuentes  y  más  intensas.  Si  bien  es 
cierto,  como  decíamos  antes,  que  la  ciencia  ha 
puesto  al  alcance  de  la  mano  muchos  recursos  y 
ayudas,  ésas  son  solamente  ayudas  que  nos  van  a 
hacer  más  fácil  la  vida,  pero  de  ninguna  manera 
van  a  erradicar  el  desgaste  que  por  naturaleza  bufre 
el  organismo.  Sabemos  por  experiencia  que  el 
dinero  no  es  la  solución.  Sin  embargo,  cuando  se 
tienen  recursos  económicos,  es  más  fácil  superar 
los  quebrantos  de  salud.  La  falta  de  dinero  en  si 
es  preocupante;  y  si  se  le  agrega  la  enfermedad,  la 
situación  se  torna  más  crítica.  Llegar  a  la  postra¬ 
ción  en  una  cama,  dependiendo  de  la  buena  volun- 
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tad  de  los  familiares,  o  aún  internado  en  una  el  mi¬ 
ca  con  atenciones  médicas,  es  algo  que  pocas  per¬ 
sonas  aceptan  con  tranquilidad,  confianza  y  espe¬ 
ranza. 

Para  el  pensionado  que  no  se  ha  preparado  para 
esta  etapa  de  la  vida,  es  decir,  que  no  ha  planeado 
su  jubilación,  y  que  a  su  debido  tiempo  no  encuen¬ 
tra  las  motivaciones  necesarias  para  seguir  adelante 
en  la  vida,  esta  etapa  puede  resultarle  una  de  las 
más  críticas  de  su  existencia.  Puede  venir  entonces 
la  terrible  depresión,  la  abulia,  la  tristeza  de  la  vida, 
la  desesperación.  El  temor  a  la  depresión,  cuando 
ese  temor  no  es  motivo  de  superación  sino  de  de¬ 
rrota,  de  acabado,  de  “viejo  inútil”,  crea  de  por  sí 
una  mayor  depresión. 


Una  actitud  valiosa  es  la  de  aceptar  la  vejez 
como  una  realidad  más  de  la  vida  y  encararla  con 
una  decisión  firme,  con  la  mente  positiva  y  el  deseo 
de  vivir.  No  hay  mejor  aliciente  para  la  vida  que  el 
deseo  de  vivirla. 

Para  una  mente  que  suma  crisis  tras  crisis  o 
cambios  como  los  psicológicos,  físicos,  sociales, 
económicos  y  familiares,  la  realidad  de  la  muerte 
empieza  a  aterrorizarle.  Parece  que  está  a  la  vuelta 
de  la  esquina.  La  persona  puede  tornarse  entonces 
más  taciturna  y  melancólica;  el  reloj  de  sus  días 
parece  acelerar  la  marcha,  y  no  es  extraña  cierta 
obsesión  que  se  trasluce  en  su  vocabulario.  “Ya 
pronto  les  voy  a  dejar  solos”;  “pronto  no  les  haré 
más  estorbo”;  “yo  sé  que  soy  una  carga  para  uste¬ 
des”,  etc.,  pueden  ser,  entre  otras,  expresiones  que 
reflejan  su  angustia. 

A  través  de  la  Biblia  el  anciano  no  es  sólo  un 
símbolo  de  autoridad,  sabiduría  y  prudencia,  sino 
que  en  la  vida  real  fue  siempre  el  líder  de  la  nación 
hebrea.  Aún  en  el  Nuevo  Testamento  parece  ser 
que  los  ancianos  (Presbyteros)  son  los  que  gobier¬ 
nan  la  iglesia,  porque  sus  vidas  están  adornadas  con 
una  serie  de  características  que  los  Apóstoles  Pablo 
y  Pedro  resaltan  y  encarecen  a  los  “pastores  del 
rebaño”. 

De  nuevo,  el  tiempo  faltaría  para  hablar  de 
Abraham,  de  Jacob,  de  Moisés,  de  Josué,  de  Elias, 
aún  del  mismo  Pablo.  Si  bien  algunos  de  ellos  cono¬ 
cieron  a  Dios  en  la  edad  temprana,  no  fue  hasta  la 


La  ancianidad 
y  la  muerte, 
dos  realidades 


El  anciano 
en  la 
Biblia 
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Maneras 
cómo 
el  hogar 
puede 
ayudar 
al  anciano 


vejez  cuando  llegaron  a  la  máxima  entrega  de  sus 
vidas  a  El  y  cuando  llegaron  a  ser  usados  a  plenitud. 

En  ningún  caso  la  Biblia  adopta  una  actitud  de 
rechazo  o  desprecio  por  el  anciano.  Por  el  contra¬ 
rio,  como  ya  se  ha  dicho,  es  más  bien  el  prototipo 
de  autoridad,  de  sabidurTa  y  ejemplo.  Muchas  razo¬ 
nes,  sin  duda,  hay  para  ello,  entre  ellas  el  hecho  de 
que  el  concepto  mismo  de  la  vida  emana  de  Dios. 
Nos  corresponde,  pues,  ofrecer  alternativas  o  ayu¬ 
das  para  esta  edad. 

Considero  que  la  educación  es  la  primera  y  más 
importante  ayuda  que  podemos  ofrecer.  La  educa¬ 
ción  que  se  da  al  niño  desde  el  mismo  seno  del  ho¬ 
gar  es  la  más  eficaz  y  duradera.  Ha  de  encontrar  el 
niño  dentro  de  su  crecimiento  psicomotriz  los  ele¬ 
mentos  que  le  ayuden  a  desarrollarse  Integral¬ 
mente,  mediante  la  valoración,  la  seguridad,  la 
aceptación,  el  reconocimiento  y  la  disciplina,  entre 
otras  cosas,  como  bases  formativas  de  su  vida,  para 
que  pueda  ver  en  los  padres  y  abuelos  seres  huma¬ 
nos  dignos,  humanos,  capaces  y  necesarios  para  el 
equilibrio  de  una  vida  sana.  Cuando  el  niño  carece 
de  estos  elementos,  no  es  extraño  entonces  que 
desde  muy  temprano,  de  manera  inconsciente, 
empiece  a  mostrar  desprecio  por  la  vida  a  través  de 
sus  semejantes,  y  en  la  mayoría  de  las  veces  a  tra¬ 
vés  de  los  de  la  tercera  edad. 


Una  actitud  valiosa  es  la  de  aceptar 
la  vejez  como  una  realidad  más  de  la 
vida  y  encararla  con  una  decisión 
firme  ...  No  hay  mejor  aliciente 
para  la  vida  que  el  deseo  de  vivirla. 


El  niño  aprende  a  amar  al  padre  y  al  abuelo, 
a  tenderle  la  mano  al  anciano  que  con  paso  tem¬ 
bloroso  se  arriesga  a  cruzar  la  calle,  a  leer  para  él 
cuando  ya  su  visión  no  se  lo  permite,  a  compartir 
momentos  de  recreación  con  él  y  será  él  el  ancia¬ 
no  que  mañana  sabrá  afrontar  esa  etapa  de  su  vida 
con  entereza  y  valor.  En  muchos  hogares  no  cris- 
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tianos,  a  mi  entender,  se  encuentra  ese  ambiente. 
En  otros  llamados  cristianos,  desafortunadamente, 
se  carece  de  él. 

1.  La  Escuela  Dominical 

De  otra  parte,  me  parece  que  ya  es  tiempo  de 
que  nuestras  iglesias  evalúen  la  función  tradicional 
de  la  Escuela  Dominical,  a  veces  un  tanto  monó¬ 
tona  y  decadente,  para  hacerla  más  contextualiza- 
da  a  las  necesidades  de  la  comunidad.  No  que  ele¬ 
mentos  básicos  estén  pidiendo  sustitución,  sino 
que  los  métodos  demandan  una  revisión  más  acor¬ 
de  a  nuestra  sociedad.  La  vida  de  la  ciudad  es  muy 
agitada  y  el  tiempo  de  que  se  dispone  para  la  iglesia 
es  muy  corto,  lo  cual  obliga  a  que  sea  utilizado  en 
la  mejor  forma  posible,  entre  otras  cosas,  ofre¬ 
ciendo  estudios  para  los  hermanos  de  la  tercera 
edad. 


Ayudas  que 
la  iglesia 
puede  prestar 


2.  Talleres  para  los  ancianos 

Igualmente  la  iglesia  ha  de  preocuparse  por 
tener  a  menudo  talleres  especiales  para  esta  edad; 
talleres  de  vida  que  los  motiven  e  Infundan  aliento. 
La  situación  socio-económica  de  muchos  abuelos 
no  les  permite  tener  un  esparcimiento  o  recrea¬ 
ción  acorde  con  su  edad,  pero  eso  no  significa  que 
no  lo  necesiten.  Probablemente  es  cuando  más  les 
hace  falta. 


3.  Recursos  humanos  dentro  de  la  iglesia 

De  otra  parte,  hay  recursos  humanos  en  nues¬ 
tras  iglesias  que  muchas  veces  son  subutilizados: 
psicólogos,  trabajadores  sociales,  médicos  y  otros, 
que  bien  podrTan  tomar  esta  responsabilidad  para 
ejercer  los  dones  y  talentos  y  la  preparación  que 
el  Señor  les  ha  dado. 

4.  Instituciones  especiales 

Las  comunidades  menonitas  de  Thomashof,  en 
Alemania  Federal;  Aibonito,  en  Puerto  Rico,  y 
Bogotá,  en  Colombia,  son  algunas  de  las  que  han 
visto  la  importancia  de  este  ministerio,  y  el  Señor 
les  ha  guiado  en  el  establecimiento  y  operación 
de  hogares  para  ancianos.  No  es  fácil;  demanda 
trabajo,  esfuerzo,  sacrificio,  pero  **fiel  es  el  que  os 
Harria^  el  cual  también  lo  hará'’  (1  Tesa  Ion  i  censes 
5:24). 
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Conclusión 


Para  la 
reflexión 


5.  Recursos  comunitarios 

Otra  forma  como  creo  que  la  iglesia  puede 
contribuir  es  sumándose  a  las  campañas  que  en 
todas  las  ciudades  hay  en  pro  de  la  tercera  edad. 
Muchas  de  nuestras  comunidades  no  tienen  recur¬ 
sos  para  establecer  un  hogar-ancianato  o  algo  pare¬ 
cido;  pero  al  menos  pueden  acercarse  a  estas  insti¬ 
tuciones  y  hacer  contactos,  levantar  ofrendas 
especiales  de  contribución  o  donación,  ayudar  en 
las  promociones  que  se  hagan  mediante  la  distribu¬ 
ción  de  literatura,  u  ofrecer  voluntarios  de  la  iglesia 
para  colaborar  unas  pocas  horas  a  la  semana  en 
estas  instituciones.  Esto  abre  puertas  y  da  opor¬ 
tunidad  de  servicio.  Es  sirviendo  como  llegamos  a 
ser  servidos. 

6.  Oportunidades  de  servicio  a  la  iglesia 

La  iglesia  puede  proveer  oportunidades  a  estos 
hermanos  de  la  tercera  edad,  que  tienen  tanta  ex¬ 
periencia  y  son  tan  capaces,  para  que  formen  ca¬ 
denas  de  oración  como  apoyo  a  la  iglesia;  que  ayu¬ 
den  con  la  consejería  espiritual;  que  contribuyan 
en  la  limpieza  y  mantenimiento  del  templo;  que 
colaboren  en  la  visitación  de  enfermos  o  de  herma¬ 
nos  que  se  han  alejado;  algunas  hermanas  pueden 
ayudar  cuidando  los  hogares  de  las  madres  que  tra¬ 
bajan,  etc. 

Al  presentar  este  corto  esbozo  del  período  lla¬ 
mado  de  la  tercera  edad,  confiamos  en  que  se  ha¬ 
yan  destacado  no  sólo  sus  características,  sino  tam¬ 
bién  las  grandes  necesidades  de  toda  índole  que  tie¬ 
nen  los  que  están  pasando  por  esa  etapa  de  la  vida. 
Igualmente  se  espera  haber  destacado  la  seria  res¬ 
ponsabilidad  del  hogar  y  de  la  iglesia.  Pueda  ser 
que  después  de  estudiar  esta  lección  algunos  se 
sientan  atraídos  hacia  el  servicio  a  los  hermanos  y 
hermanas  de  la  tercera  edad,  dentro  de  la  iglesia. 


1.  ¿Hay  en  su  hogar  o  en  el  de  algunos  amigos, 
personas  de  la  tercera  edad?  ¿Cómo  son  las 
relaciones  entre  ellos  y  el  resto  de  la  familia 
desde  el  punto  de  vista  cristiano? 

2.  ¿Se  ha  dado  cuenta  de  cuántos  ancianos  hay 
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en  su  congregación?  ¿Qué  hace  la  iglesia  por 
ellos?  ¿Qué  hacen  ellos  por  la  iglesia? 

3.  ¿Hay  leyes  en  su  país  que  protegen  a  los  ancia¬ 
nos?  Búsquelas,  estúdielas  y  discútalas  en  clase. 

4.  ¿Hay  algún  psicólogo  o  trabajador  social  en 
su  congregación?  ¿Podría  él  o  ella  dar  una  o 
más  charlas  a  la  congregación  sobre  la  tercera 
edad? 

5.  ¿Cómo  puede  Ud.  personalmente,  si  se  siente 
llamado,  vincularse  a  un  trabajo  voluntario  en 
pro  de  los  ancianos? 

6.  Fíjese  en  la  ilustración  (dibujo)  en  esta  lección. 
¿Qué  le  dice? 

Queremos  compartir  algunos  ejemplos,  para  ver 
hasta  dónde  podemos  llevar  la  vivencia  de  nuestra 
fe,  tanto  capacitándonos  nosotros,  como  ayudando 
a  otros  a  que  lo  alcancen.  Presentaremos,  pues,  a 
guisa  de  ayuda  al  expositor,  algunos  ejemplos  que 
el  Dr.  Gonzalo  Canal  Ramírez^  menciona  oportu¬ 
namente,  para  ver  cuán  fecunda  es  esta  edad. 
Churchill,  DeGaulle,  Adenauer,  Tito,  Franco, 
DeGasperi,  Stalin,  son  algunos  de  los  mencionados 
que  prácticamente  echaron  las  bases  de  la  recons¬ 
trucción  de  la  Europa  de  la  post-guerra.  Otros 
como  Eisenhower,  Gandhi  y  Ben  Gurion  fueron 
hombres  que  en  su  tercera  edad  llegaron  al  clímax 
de  la  gloria. 

—  Nervi,  el  padre  de  la  moderna  arquitectura 
italiana,  septuagenario  y  cargado  de  trabajo,  viajaba 
semanalmente  desde  Turín  para  ir  a  dictar  su  cáte¬ 
dra  en  la  Universidad  de  Roma. 

—  Carlos  Lleras  Restrepo,  famoso  estadista 
colombiano,  con  una  carrera  pública  de  más  de  50 
años,  aún  a  los  74  años,  trabaja  quince  horas  diarias 
sobre  las  ciencias  y  las  técnicas  del  estado. 

-  Atahualpa  Yupanqui,  poeta,  compositor  y 
ejecutante  musical  argentino,  creador  de  toda  una 
filosofía  en  el  poema,  el  canto  y  la  guitarra,  a  los 
74  años  sigue  asombrando  al  mundo  con  su  canto. 
Parte  de  su  vivencia  la  expresa  cuando  dice:  “Con 
lo  que  hay  que  ver  por  dentro  y  observar  por  fuera, 
no  hay  tiempo  para  la  soledad  en  ninguna  etapa  de 
la  vida.  La  soledad  sólo  es  aconsejable  para  hacer 


Ejemplos  e 
ilustraciones 
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balances  espirituales  y  filtrar  lo  que  nos  sobra.  Ser 
solidarlos  con  los  demás,  he  ahf  la  eterna  juventud”. 

—  El  padre  Joaquín  Luna,  fundador  en  Colom¬ 
bia  de  nueve  granjas  infantiles,  las  Granjas  del  Pa¬ 
dre  Luna,  como  se  conocen,  donde  niños  desam¬ 
parados  encuentran  trabajo,  escuela  y  hogar;  di¬ 
rector  de  las  mismas  a  los  85  años  decía  antes  de 
morir  en  1985  que  lo  que  le  daba  fuerza  para  ta¬ 
maña  labor  era:  “La  confianza  en  Dios  y  el  opti¬ 
mismo  ...  no  me  arrimo  a  los  pesimistas”. 

—  Oswaido  Guayasamín,  en  Quito,  pintor 
sexagenario,  trabaja  catorce  horas  diarias  en  su 
taller  y  hace  exposiciones  en  diferentes  países 
del  mundo.  Después  de  su  agotadora  labor  diaria 
todavía  tiene  ánimo  para  ir  a  hablar  dos  horas 
sobre  por  qué  Buda  fue  gordo  y  Cristo  flaco. 

—  Ronaid  Reagan  y  Juan  Pablo  II,  son,  sin 
duda,  otros  ejemplos  de  cuánto  se  puede  hacer  en 
esa  edad. 


1  Marroquín,  Guillermo,  “Escala  Periódica  para  el  Estudio  de  la 
Tercera  y  Cuarta  Edad”.  Revista  Española  de  Gerontología  y 
Geriatría,  No.  6,  Nov.-Dic.  1977. 


2  Canal  Ramírez,  Gonzalo,  Envejecer  no  es  Deteriorarse,  Bogotá, 
Editorial  Oveja  Negra,  (7a.  Edición),  1982. 
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CUADERNOS  DE  EDUCACION 
BIBLICA  CONGREGACIONAL 


Hoja  de  Evaluación 

Necesitamos  ía  ayuda  de  los  maestros  y  perso¬ 
nas  que  usen  estos  Cuadernos,  a  fin  de  mejorar  el 
contenido  y  la  presentación.  Denos  sus  ideas  a  tra¬ 
vés  de  este  cuestionario.  Una  vez  llenado,  favor  de 
mandarlo  al  Director  Editorial,  Apartado  Aéreo 
53-024,  Bogotá,  Colombia. 

1.  ¿Qué  tan  adecuado  encuentra  usted  el  contenido 

de  este  Cuaderno  para  sus  clases  de  adultos?  (Mar¬ 
que  el  número  que  mejor  expresa  su  opinión.) 
1 _ 2 _ 3 _ 4 _ 5 

No  muy  adecuado  Muy  adecuado 

2.  ¿Qué  fallas  le  encuentra? _ _ _ 


3.  ¿Cómo  se  podría  mejorar? _ 

4.  ¿Qué  tan  buena  le  parece  la  presentación  (for¬ 

mato,  distribución  de  las  lecciones,  etc.)?  (Mar¬ 
que  el  número  que  mejor  expresa  su  opinión). 
J _ 2 _ 3 _ á _ 5 

No  muy  buena  Muy  buena 

5.  ¿Cómo  podríamos  mejorar  la  presentación? 


6.  ¿Se  podría  usar  este  material  en  grupos  de  estu¬ 
dio  de  adultos  fuera  de  la  escuela  dominical? 
_  No _  Sí  ¿Qué  grupos? - 


7.  ¿El  material  contenido  en  una  lección  para  una 

dase  es: _  Demasiado _  No  es  suficiente 

_  Está  bien. 

8.  ¿Tiene  planes  para  seguir  usando  los  Cuadernos? 
¿Por  qué?  Si  no  los  sigue  usando,  ¿por  qué  no? 
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PLAN  DE  ESTUDIOS  DE  CAEBC 

Diez  temas  generales  tratados  en 
18  libros 

1.  El  Pueblo  de  Dios 

(24  sesiones,  en  2  tomos) 

2.  Invitación  a  la  Fe 

(24  sesiones,  en  2  tomos) 

3.  Vivir  como  la  Familia  de  Dios 
(24  sesiones,  en  2  tomos) 

4.  La  Esperanza  del  Reino  de  Dios 
(24  sesiones,  en  2  tomos) 

5.  Hijos  de  Paz 

(24  sesiones,  en  2  tomos) 

6.  Testigos  del  Evangelio 
(24  sesiones,  en  2  tomos) 

7.  Discípulos  y  Mayordomos 
(24  sesiones,  en  2  tomos) 

8.  La  Palabra  y  el  Espíritu 
(24  sesiones,  en  2  tomos) 

9.  El  Movimiento  Misionero 
(8  sesiones,  en  1  tomo) 

10.  El  Reino  de  Dios  entre  los  Latinos 
(10  sesiones,  en  1  tomo) 


Estudios  adaptados  para  todo  uso  congre- 
gacional  y  sin  fecha  para  mayor  conveniencia. 


Pedidos  a: 


UNA  SERIE  DE  ESTUDIOS  BIBLICOS 
PARA  ADULTOS  Y  JOVENES  ESCRITOS 
POR  HISPANOAMERICANOS  DE  TODO 
EL  CONTINENTE,  TENIENDO  EN 
CUENTA  LOS  ENFASIS  ANABAUTISTAS 
PARA  UNA  INTERPRETACION  DE  LAS 
ESCRITURAS  ACORDE  CON  LA 
REALIDAD  DE  HOY. 


*‘Porque  nadie  puede  poner 
otro  fundamento  que  el  que 
está  puesto,  el  cual  es 
Jesucristo/' 

1  Corintios  3:11 


CAEBC  VOL  2,  UNIT  B  6560 


